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L A AMÉRICA. 
REVISTA GENERAL. 
El segundo período de la legislatura de 18o9 se ha 
inaugurado con varios proyectos importantes, presenta-
dos por el gobierno desde el momento en que se abrie-
ron las Cortes. Las comisiones que en ellos entienden, 
todas de la mayoría del Congreso, han puesto ya manos 
á la obra de examinarlos y redactar sus informes; y en 
breve los veremos formulados en leyes. 
El primero que se leyó apenas tomaron asiento los 
diputados reunidos en Madrid, fué el destinado á arre-
glar la cuestión pendiente sobre desamortización de los 
bienes eclesiásticos. Los términos en que está redactado 
son dignos de fijar la atención y muestran el espíritu que 
preside en Roma á esta clase de negociaciones. ¡Válga-
nos Dios y á qué reflexiones tan dolorosas da lugar la 
tendencia que se advierte en el proyecto! Según sus fra-
ses, se conmutarán en inscripciones intransferibles del 
3 por Í00 consolidado todos los bienes eclesiásticos de 
cualquier naturaleza que sean. La misma conmutación se 
hará del resto de la dotación del culto y clero, si asi lo 
desean las diócesis: y la iglesia conservará el derecho 
de adquirir, sin que las rentas de las nuevas adquisicio-
nes puedan tomarse en cuenta para su dotación. 
De forma que los bienes que hoy tiene el Estado 
procedentes del clero, se venderán con tres condiciones: 
1.a que las diócesis puedan á su voluntad tomar en ins-
cripciones el importe de su dotación ; 2.a que el clero 
continúe en el derecho de adquirir y amortizar; y 3.aque 
el producto de estas adquisiciones" sea un aumento de 
sus riquezas y en nada disminuya la dotación que el Es-
lado se obliga á darle. 
Antes el Estado no daba nada al clero: este tenia sus 
propiedades y vivía de sus rentas. Se pensó que con-
venia abolir el diezmo y desamortizar la propiedad ecle-
siástica, y entonces se mandó, como era justo, indemni-
zar al clero por el Estado, asignando á sus individuos 
las dotaciones que se creyeron convenientes, según sus 
respectivas categorías. 
Vinieron nuevos tiempos y se devolvieron al clero 
los bienes que quedaban por vender, imputándole sus 
productos como parte de la dotación; de suerte que es-
ta consistió en propiedades y en sueldos del Estado. 
Acaeció la revolución de 4834, y hallándose convenien-
te la desamortización, se creyó, sin embargo, que en 
vez de una fuente de ingresos , debia el clero continuar 
teniendo dos, y se inventó el medio de cambiar sus bie-
nes por títulos del 3 por 400. Pero la revolución murió 
ó la mataron, y llegado el caso de un arreglo con Ro-
ma, se ha encontrado de muy buen gusto el recurso de 
las inscripciones y se ha añadido al clero esta nueva 
renta. 
Asi, pues, el clero que al principio no tenia mas 
que 'sus propiedades inmuebles , y que despees tuvo 
propiedades muebles y sueldos, tendrá hoy bienes in -
muebles , bienes muebles y haberes por el Éstado. Pri-
mero fué propietario, luego empleado, luego empleado 
y propietario á la vez, después empleado y rentista, y 
de aqui en adelante será rentista, propietario y emplea-
do. Si caminamos á este paso, desearemos que no se i n -
vente ningún otro medio de arreglo del clero , porque 
seria muy de temer que sin desaparecer los antiguos, 
quedase el nuevo agregado á ellos. 
Sin embargo, el clero dejará pronto de ser emplea-
do, si el proyecto de que tratamos se convierte en ley, 
porque todas las diócesis optarán porque se les dé tam-
bién en inscripciones el resto de su dotación. Los que 
disponen de la opinión del clero no han querido nunca 
que se le considere como un servidor del Estado, y se 
apresurarán á quitará sus dotaciones el carácter de suel-
dos para dejarles el de rentas muebles é inmuebles. Ade-
mas , obtenida la dotación en rentas del 3 por 100, las 
vacantes, mientras no se provean, quedarán á beneficio 
del clero mismo. 
Con el derecho de adquirir no se ha dicho que vaya 
unida la obligación de conmutar lo adquirido en papel 
del Estado: pero se espresa terminantemente que ios 
bienesnuevamente adquiridosserán, como si dijéramos, 
gages del oficio, que no se tendrán en cuenta parala 
competente dotación. Se quiere dejar al Estado libre de 
cuidados en esta parte, y al clero con la intención libre 
para trabajar en la viña del Señor. 
Si estos aumentos de riqueza del clero fueran en be-
neficio da los párrocos, celebraríamos que se aprobasen, 
porque no hemos visto clase peor tratada en el famoso 
Concordato que esta. Un párroco á quien se señalan dos 
mil y pico de reales anuales de sueldo ni puede atender 
á sí propio ni á sus feligreses , ni puede exigirse que sea 
su maestro y consejero , ni tampoco que tenga un gran 
conocimiento de sus deberes ni una gran instrucción. 
¿Quién puede querer ser párroco de una aldea cuando el 
ser gaitero ó tamborilero , oficios mas descansados y de 
menos responsabilidad, es mucho mas luciativo? Pero 
seguramente el aumento de riquezas del clero en general 
no hará á los párrocos mas ricos. Habrá sus juntas dio-
cesanas y sus administraciones y las cuentas se darán á 
Roma, yéndose á Roma por todo. 
Una cosa nos consuela en esta parte y nos hace creer 
que el gobierno ha adelantado algo con el último conve-
nio, y es que por de pronto los bienes actuales se vende-
rán ; que el espíritu de la época no consiente ya las do-
naciones antiguas , y que si el clero vuelvíí á amortizar 
propiedades, por el mismo principio y por los mismos 
trámites que ahora, pueden en lo sucesivo volver á ser, 
y lo serán sin duda, desamortizadas. 
Los demás proyectos á que arriba hemos hecho re-
ferencia son una quinta de 50,000 hombres para el año 
entrante, el aumento del ejército á 400,000, con autori-
zación para elevar este número á 460,000, y la creación 
de una junta de generales y hombres políticos para dar 
una conveniente inversión al fondo de sustitución mil i -
tar, empleándolo en beneficio del soldado. Todos estos 
proyectos se refieren á otro proyecto magno, que es la 
espedicion á Marruecos. Para ella se están haciendo 
grandes preparativos: ademas del ejército de observa-
ción reunido en Algeciras y dispuesto á marchar, se for-
ma en Cádiz un segundo cuerpo y en Málaga un tercero. 
Es infinito el número de generales, brigadieres y coro-
neles que aspiran á tomar parte en la guerra, y no muy 
escaso el de los que están ya nombrados para unos ú 
otros cuerpos. Se ha acreditado también en la prensa el 
rumor de que el general O'Donuell, presidente del Con-
sejo de Ministros, mandará en gefe la espedicion ; y en 
estos dias dos periódicos neo-católicos han echado á vo-
lar una idea verdaderamente original. Según ellos, el 
mando en gefe de la espedicion será confiado al Rey; el 
infante D. Sebastian mandará un cuerpo, el duque de 
Montpensier otro, y el infante D. Enrique dirigirá las 
operaciones de la escuadra. 
Esta noticia no la han tomado por lo serio ni aun los 
periódicos ministeriales. Nosotros podríamos preguntar 
á cada uno de los que la han dado lo que preguntaba 
cierta dama á un amigo suyo:—Caballero, ¿es Vd. de la 
edad media? 
Por lo demás, todavía no se sabe á ciencia cierta si la 
espedicion marchará, no obstante los grandes prepara-
tivos hechos, porque dicen que el emperador de Marrue-
cos se aviene á darnos todas las satisfacciones apetecibles. 
Inglaterra por otro lado ha enviado una escuadra á Gi-
braltar, y cuentan algunos, aunque los órganos ministe-
riales lo desmienten, que se opone á toda conquista que 
podamos ó tengamos intención de hacer en Marruecos. Si 
nosotros estuviéramos en lugar del gobierno , la buena 
voluntad de Inglaterra nos detendría en Tánger y Te-
tuan ; la oposición y el veto de Inglaterra nos llevarían 
hasta Fez. No es la Inglaterra conquistadora en la India, 
Agresora y conquistadora en China, dominadora dé las 
islas Jónicas; no es la Inglaterra poseedora de Gibraltar 
contra el derecho de gentes la que puede alegar motivo 
alguno justo para contener la marcha de nuestros ejérci-
tos, ni para impedir que miremos por nuestra seguridad. 
Al contrario, mientras Inglaterra tenga puesto el pié en 
Gibraltar, nosotros somos los que tenemos derecho á im-
pedir que domine de cualquier modo que sea en el li to-
ral del imperio marroquí. Dudamos que el gobierno in-
glés haya hecho manifestación alguna en el sentido que 
se dice , porque esa manifestación produciría el efecto 
contrario del que se hubiera propuesto. Pero de todos 
modos sentimos que cuando los diarios ingleses nos tra-
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tan con cierta arrogancia, nuestros diarios ministeriales 
insistan un dia y otro en que no varaos á conquistar sino 
á tomar satisfacción del agravio. A nosotros nos gusta en 
las relaciones de nación á nación bailar al son que nos 
tocan y responder en el mismo tono que nos preguntan: 
y no nos parece que estamos en el caso de tener menos 
dignidad que el rey de Nápoles. 
En la cuestión de Marruecos todos estamos acordes; 
y como por nuestra parte creemos que por mucha que 
sea la buena voluntad del emperador, no podrá darnos 
garantías sólidas de que no volverá á repetirse el insul-
to, la espedicion nos parece necesaria en el estado á que 
han llegado las cosas, y el gobierno recibiría un golpe 
mortal sino la llevara á cabo . Acaso estamos ya perdien-
do tiempo; acaso como preliminares de las negociacio-
nes deberíamos haber tomado ya á Tánger y Tetuan. 
Un tratado acaba de hacer el Sr. Mon, representante 
del gobierno español en París, con el Sr. Almonte envia-
do mejicano. En este tratado se arreglan satisfactoria-
mente nuestras diferencias con Méjico, dándose á la Es-
paña los desagravios (pie tenia derecho á esperar. En él 
se estipula que quedan en vigor los convenios existen-
tes, que se castigarán ios asesinatos de Cuernavacay que 
serán indemnizados los españoles de los perjuicios su-
fridos. Buen principio para estrechar nuestras amistosas 
relaciones con la república mejicana, á la cual creemos 
que debería prestarse el apoyo moral que exigen los i n -
tereses de la raza española en el Nuevo Mundo. No pue-
de ocultarse á nadie que nuestra raza en aquel continen-
te se halla amenazada de dos graves peligros: uno, las 
invasiones conquistadoras de la raza anglo-sajona; otro, 
mayor todavía, sus divisiones intestinas. El remedio que 
aleje este último peligro hará desaparecer el primero, y 
nosotros, en la medida de nuestra posibilidad y de nues-
tro derecho, deberíamos procurarlo. Los diversos parti-
dos que se hacen la guerra en Méjico y en las repúbli-
cas del Sur deberían deponer sus odios en aras de !a pa-
tria y aunarse para desvanecer el peligro común. Es pre-
ciso "hacerles comprender que las luchas políticas son fe-
cundísimas cuando se limitan al terreno de la ley, pero 
mas desastrosas que ninguna cuando se verifican en el 
terreno de la fuerza: que los sostenedoras délas distintas 
opiniones combatan con las armas legales, que los ven-
cidos se resignen á aguardar su tiempo, que los vence-
dores respeten la libertad y los derechos de los vencidos; 
que los distintos gobiernos formen entre sí alianzas de-
fensivas, que una confederación general de Estados de 
raza española, proyecto tantas veces iniciado y tantas 
abandonado por rivalidades particulares, venga a poner 
un dique á invasiones injustas. Todos los esfuerzos que 
nuestro gobierno haga en este sentido, sin mezclarse en 
las cuestiones interiores, tendrán la completa aprobación 
de la España y creemos que serán recibidos con grati-
tud en América. 
Al fin se ha firmado an Zurich una cosa que se llama 
tratado de paz. Este tratado de paz no comprende mas 
que las estipulaciones relativas á la cesión de Lombar-
dia y la parte de deuda con que ha de cargar el Piamon-
te. La cuestión de los ducados y la de la confederación 
italiana quedarán para un congreso. 
Decia el otro día un periódico ministerial, hablando 
de la venida del Sr. Mon, venida que parece tiene en 
cuidado á varios hombres políticos, que si el congreso 
europeo se reunía, y la España era admitida en él, y el 
Sr. Mon era nombrado representante de la España pa-
ra asistir á sus conferencias, los que temen la venida del 
Sr. Mon tendrían la satisfacción de saber que ya no ve-
nía. De suerte que para que no venga el Sr. Mon se ne-
cesita: d.0que se reúna el congreso europeo, lo cual es 
diíicil; 2.° que la España este en él representada, lo cual 
es mas dificil todavía; 3.° que el Sr. Mon sea el elegido 
para representarla, lo cual es infinitamente mas proble-
mático. 
Mientras se reúne el Congreso europeo, con el señor 
Mon como quieren algunos, ó sin el Sr. Mon como es lo 
mas probable, los ducados italianos y las legaciones han 
tomado ya su resolución y dicho su dernier mot en el 
asunto que les concierne, proclamando rey de lodos es-
tos territorios á Víctor Manuel I I de Cerdeña y decla-
rándose agregados á este pais. No contentos con esto, 
han formado un respetable ejército, y aguardan sobre 
las armas el resultado de las conferencias. Falta, sin em-
bargo, saber si habrá conferencias ó no, porque el m i -
nistro inglés lord Jolm Russell, en un congreso científico 
escocés en que se habló de política, dijo el otro dia que 
bajo sus anspicios la Inglaterra no tomaría parte en nin-
gún congreso que no empezara por admitir el derecho 
que tienen los italianos á darse el gobierno que mejor 
cuadre á su voluntad: y como esto no entra en las miras 
del emperador por la voluntad del pueblo francés, ni 
tampoco en las de su nuevo aliado el austríaco, es muy 
de temer que las esperanzas de congreso queden cor-
tadas en flor. Y sin embargo, fuera del congreso ó la 
guerra, no hay otra solución posible hoy para los negó* 
cios de Italia. 
Lo que complica mas estos negocios es la sublevación 
de la Romanía. El Papa reclama sus derechos sobre ella, 
y el gobierno francés y el austríaco han prometido sos-
tener los derechos del Papa y hasta le han dado el des-
tino elevado de presidente honorario de la Confedera-
ción italiana. La Romanía, en efecto, fué conquistada 
por César Borgia, con el dinero y las armas de su padre 
el Papa Alejandro VI: después el Papa Julio I I se la quitó 
á los Borgias á cañonazos y la agregó al patrimonio 
de San Pedro. De aquí deducen muchos hombres pú-
blicos que los derechos de la Santa Sede sobre la Roma-
nía son sagrados, y que seria un sacrilegio dar libertad 
á los bolonios y demás romañoles. 
En Alemania ha vuelto á agitarse la idea de unidad y 
por consiguiente de reforma del pacto federal. La riva-
lidad mas ó menos encubierta de Austria y Prusia ha 
de producir escisiones, cuyas consecuencias son todavía 
el secreto del porvenir: y como en toda cuestión polí-
tica vá envuelta la eterna cuestión de libertad ó servilís-
imo, los sostenedores de la reforma son aqui los libe-
rales y vuelven los ojos á Prusia, mientras los defensores 
del statu quo se adhieren al Austria. El Senado de 
Francfort ha negado á la asociación reformista la auto-
rización que pedia para establecer en aquella ciudad el 
centro de sus tareas. 
El correo de la Habana nos ha traído noticia de la 
satisfacción que generalmente han causado en la isla de 
Cuba los decretos sobre organización de ayuntamientos 
y sobre reforma de los estatutos del Banco español. Es-
tos decretos se miran como precursores de otras benefi-
ciosas medidas en un sentido espansivo. La prosperidad 
de Cuba y el estado de ilustración de las clases principa-
les demandan esas medidas, y tenemos la esperanza de 
que el gobierno las acuerde. 
La situación del Banco español, según los estados 
que hemos recibido del 3 y 10 de setiembre, no podía 
ser mas sólida y satisfactoria. Para responder á 3 millo-
nes de pesos en billetes en circulación, poseía un millón 
en metálico y 2 millones en cartera realizables á corto 
plazo. Sus operaciones se van estendiendo considerable 
y ventajosamente, y dentro de poco tendrá sucursales 
en las principales poblaciones de la isla. 
KCMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
A P U N T E S B I O G R A F I C O S 
del 
CAPITAN GENERAL D. FRANCISCO SERRANO. 
I . 
S. M. ha tenido á bien conferir el mando militar y 
civil de la isla de Cuba al Excmo. Sr. D. Francisco Ser-
rano, capitán general de los ejércitos nacionales. Este 
nombramiento lleva el sello profundo de acierto que 
distingue hasta aqui la gestión del actual ministerio en 
los asuntos coloniales. Tratábase de reemplazar á otro 
general que deja de su administración indelebles recuer-
dos , y tenia lugar ademas el nombramiento cuando se 
comenzaban á iniciar las mas trascendentales reformas. 
La elección , pues , delicada siempre para semejante 
cargo, tenia un carácter estraordinario de importancia. 
Todo esto aumenta los méritos del acierto. 
El general Serrano, entre las demás cualidades de 
su genio , tiene una muy esencial para el mando, que 
es, cierta bondad espansiva y simpática, asociada muy 
bien con la firmeza de su temple: esta cualidad, reunién-
dose á una caballerosidad leal y generosa, le conquistan 
la universal confianza. Esta cualidad tan importante en 
toda clase de mandos, es de un precio inestimable para 
el de nuestras Antillas. La popularidad, personal del ge-
fe superior en Cuba es un elemento, casi indispensable, 
de gobierno. Por lo mismo que reúne tan gran suma de 
poder, necesita templarlo con las cualidades morales: 
las circunstancias lo elevan casi hasta la dictadura; su 
prudencia lo precave únicamente de los escesos. ¡Cuán 
importantes no son en tal situación las prendas y las cua-
lidades del carácter! 
Por fortuna esa popularidad es fácil de adquirir y no 
difícil de conservar para cierta clase de hombres. 
El pais, acostumbrado á una tirantez tradicional, re-
cibe, sin relajarse, una moderada espansion en las re-
laciones oficiales, y agradece una respetuosa cordialidad 
que en nada estorba á la sumisión ni á la obediencia. Por 
otra parte, las necesidades mismas de la isla abren an-
cho campo al comercio de frecuentes relaciones, que, 
aproximando la autoridad á los subordinados, establece 
entre ellos la mancomunidad de intenciunes y afectos. La 
sociedad en Cuba es, por su esencia, comercial é indus-
trial , y su tendencia es la de aproximar y reunir á los 
hombres. La autoridad allí, cuando su intención es rec-
ta y sana, halla un alimento constante á su energía en la 
constante dirección de los intereses materiales confiados 
á su alta dirección y custodia. Las ideas políticas, y las 
mas importantes reformas orgánicas, se asocian al deseo 
de facilitar el movimiento económico; y , como no exis-
te verdadero antagonismo entre los intereses de la isla y 
los de la metrópoli, puede muy bien el capitán general 
patrocinar abiertamente los coloniales, sin lastimar los in-
tereses españoles ni los lazos que lo unen á la patria. 
Estas circustancias, que han tenido muy en cuenta los 
generales distinguidos que han gobernado en varias épo-
cas nuestras provincias de Ultramar no se ocultan y son 
de fácil egecucion para el nuevo gefe que S. M. deslina 
á tan alto mando. Pero hay ademas otros puntos de vis-
ta bajo los cuales es la elección del general Serrano acer-
tada. 
La isla de Cuba se encuentra en uno de esos perío-
dos que sirven de eslabón entre dos opuestos sistemas: 
el ministerio actual ha abordado una de esas cuestiones 
•que ejercen en la suerte de un pais una influencia deci-
siva; y, al plantear, con mano firme y atinada, una re-
forma radical en el régimen económico y administrativo 
délas colonias, necesita cuidar mucho de que su desen-
volvimiento no se fie á manos inespertas ó inhábiles. El 
general Serrano reúne en el mas alto grado las condicio-
nes adecuadas para este objeto. Por sus ideas, corres-
ponde á la escuela reformadora que se asocia á todos los 
verdaderos progresos, y ofrece en los antecedentes de 
su Vida la mas sólida garantía á los intereses liberales. 
Su esperiencia y larga práctica de gobierno, en épocas 
de agitación en que tan fecunda es la enseñanza, le dan 
adémás la superioridad y madurez que se necesita para 
no precipitar las reformas. Su patriotismo y la pureza 
de sus miras le acaban de hacer uno de los hombres mas 
á propósito para las circunstancias. 
La justa idea que se tiene de su arrojo, y la enérgica 
espontaneidad de su carácteí*, son muy á propósito para 
inspirar confianza á los cubanos y á los habitantes de la 
América del Sur, contra las eventualidades anexionistas. 
Esta circunstancia, que es común á todos nuestros gene-
rales bajo el punto de vista del valor y el patriotismo, 
no la haríamos notar en este caso especial, si no estu-
viese asociada á las anteriores cualidades. 
Otra circunstancia , aunque aparentemente agena al 
asunto, favorece la popular acogida que ha producido 
este nombramiento. El general Serrano tiene en su bella 
y simpática esposa los mas gratos títulos de origen y 
confraternidad para los habitantes de Cuba, que recuer-
dan hoy en este vástago ilustre el nombre y los servicios 
de sus antepasados. No es quizá este el menor de los títu-
los que el general reúne para el amor de los cubanos. 
Mucho tendríamos que decir, si lo hubiéramos de* 
decir todo, sobre las circunstancias que recomiendan al 
nuevo general de Cuba; pero preferimos presentará 
nuestros lectores, en documentos escritos hace tiempo 
y apoyados en hechos que pertenecen á la historia, la 
confirmación de nuestras imparciales apreciaciones.: 
Hé aquí el fragmento de una biografía del ilustre ge-
neral , redactado por uno de nuestros ma^ apreciablés 
escritores: 
«Por la razón de Estado; por las especulaciones de la 
política; por el organismo de las carreras, sería muy di-
fícil esplicar este aparente fenómeno, sin dejar suponer 
en la elevación de este personaje alguno de esos afortu-
nados misterios del favor que en una noble historia no 
ocupan nunca el mejor lugar. Es tal , sin embargo, y tan 
completa la fortuna del general Serrano, que á todo sa-
tisface dignamente el simple retrato de su personalidad, 
bosquejado en muy pocos rasgos: tan simpático es el 
trato y'la figura de este hombre; tan bizarro el porte y 
franco el corazón de este militar; tiene su imaginación 
tan nobles vuelos, y su carácter arranques tan generosos, 
que haciéndose un amigo en cada conocido, y dejando 
sembrada una afición en cada paso de su vida, ha lle-
gado á merecer el afecto universal en su pais, como es 
querido de una madre el hijo de sus entrañas. 
¡ Cosa rara; título bien singular; derecho harto pri-
vilegiado el de este hombre! Si queréis conocer su histo-̂  
ría, la hallareis en todas partes trazada en estas excla-
maciones: ¡Qué tipo tan marcial del jeíe de escuadrón; 
qué general de división tan bizarro; qué ministro tan po-
pular; qué militar tan leal y tan noble! Si queréis juz-
gar su importancia presente, do quiera os responderán 
sin vacilar un momento: como político todos los parti-
dos lo aceptarían con gusto ; como general, su sola pre-
sencia inspira entre sus subordinados esa alegre satisfac-
ción de la fraternidad y la confianza; como compañero, 
no hay uno de los suyos que no partiera gustoso con él 
hasta el secreto de su g lo r i a . . . . Su palabra es espontá-
nea y entusiasta como el lenguaje del corazón; sus ma-
neras son sencillas y dignas como las del hombre de la 
naturaleza: sus actos son siempre la expresión 'instantá-
nea y gráfica de sus pensamientos. A todas las mujeres 
interesa; todos los hombres son sus amigos; sí tuviése-
mos una guardia-jóven como la de Napoleón I , él sería 
su jefe natural; si llegáramos á una época como la de 
la convención francesa, su voz sería la mas elocuente pa-
ra gritar: ¡ Estos son los traidores! Si volviésemos á pa-
sar por otro 2 de Mayo, en él se fijarían las miradas bus-
cando la mecha de Velarde y de Daoiz. 
Se ve, pues, que aun cuando no hubiera en la histo-
ria del general Serrano una lista de servicios bastante 
eminentes para justificar su elevación, no por eso sería 
esta menos aceptable y menos autorizada. Las naciones 
en último término, tienen tanto derecho como las indivi-
dualidades á experimentar sus simpatías y FUS aficiones. 
No siendo la popularidad de nuestro héroe sino muy le-
gítima por las nobles prendas que le adornan, es preci-
so respetar un sentimiento que no es acaso otra cosa que 
ese instintivo gusto del hombre por todo lo que es bello. 
Protestar ó rebelarse contra ese instimo, equivaldría á 
negar al alvedrio la primera ley que para regirse le ha 
dado la naturaleza.» 
I I . 
Pero donde se encuentra con mas ostensión la vida 
entera de este distinguido caudillo, es en la Historia del 
Estado mayor general del ejército español j espjta i)ajto 
la dirección de D. Pedro Chamorro, pebiieada en 1851. 
Hé aqui su contenido: 
«El capitán general D. FRANCISCO SERRANO, nació en la 
Isla de León el dia 17 de setiembre de Í 8 Í 0 , siendo sus 
padres D. Francisco Serrano y Cuenca, mariscal de cam-
po de los ejércitos nacionales, y doña Isabel Domínguez 
de Guevara Vasconcelos, de los que recibió una educa-
ción tan esmerada como á su ilustre nombre con venia. 
Ya en el colegio de Vergara , á la sazón uno de los mas 
famosos del reino, donde estudió humanidades, demos-
traba esa infatigable actividad que se manifestó siémpre 
creciente en todos los actos de su vida, y una intrepidez 
que decidió á su familia á dedicarle á la noble carrera 
de las armas, en la que estaba vinculado su nombre con 
los esclarecidos hechos de muchos de sus antecesores. 
Asi que en 17 de setiembre de 4822, obtuvo plaza de ca-
dete en el regimiento caballería de Sagunto. 
1822 á 1825. — Pasó estos años haciendo en su regi-
miento el servicio correspondiente á su clase, mereciendo 
de sus gefes repetidas muestras de deferencia, y aun re-
comendaciones á la superioridad por la exactitud y celo 
que ponía en cumplimiento de sus deberes y tanto por 
este comportamiento cuanto por el entusiasmo que mos-
traba por su carrera, mereció en el de 25 el empleo de 
alférez. 
1824 á 1829. — El reconocido liberalismo de su pa-
dre, y la franqueza con que el alférez Serrano demostró 
que participaba de las mismas ideas políticas, fueron 
causa de que se le declarase indefinido, en cuya situación 
permaneció cerca de cinco años. Este contratiempo hu-
biera desanimado á cualquiera otro doiado de menos 
perseverancia; pero ni las persecuciones de que fue ob-
jeto su buen padre, ni el inmediato bienesíer que podía 
consignar dedicándose al cuidado de su patrimonio, lue-
ron bastantes á distraerle de su afición á la carrera m i -
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litar, en cuyos áridos y profundos estudios adelantaba 
^ Y a ^ o r l n , en Ú de julio de 4829, fué destinado al 
regimiento de caballeria del Príncipe, donde continuó 
hasta octubre delaño • siguiente. 
4830 á 4833. — El tédio de las guarniciones aburría 
al activo Serrano, y deseando una vida mas ocupada y 
rodeada de nrnores azares, solicitó y obtuvo nombra-
miento de sunteniente de Carabineros de costas y fron-
teras. En este empleo dió señaladas muestras de que era 
digno heredero de la reconocida honradez de su padre, 
dando también en él la primera prueba de arrojo, sella-
da con su sangre y coronada con la fortuna del éxito. 
Sabedor pocas horas antes de que en la noche del 44 
al 45 de abril de 4834 se disponía un alijo, en el punto 
llamado Peñoncillos, término deTerrox; pero ignoran-
do el número de los contrabandistas, y arrostrando el 
peligro de ser espiado por ellos , por ser común en esta 
clase de gente no perder nunca de vista al gefe incorrup-
tible, en quien reconocen su peor enemigo, salió Serra-
no con dirección al espresado punto, á la cabeza de los 
pocos soldados de que podía disponer. Llegó oportuna-
mente en el momento de evitar el fraude, y emprendió 
sin vacilar el combate contra una fuerza, que ademas de 
ser mas de triple en número, se hallaba compuesta de 
hombres á quienes la costumbre de afrontar toda clase 
de riesgos, y la vida azarosa que de continuo llevan, ha 
dado un valor que en nuestro país ha llegado á ser pro-
verbial. Herido y casi abandonado délos suyos, que caían 
á los certeros tiros contraríos ó retrocedían espantados, 
el jóven subteniente se arrojó en medio de la refriega, 
logrando apoderarse de los efectos del alijo, que, ¿egun 
pública voz, defendian los mas atrevidos contrabandistas 
andaluces. 
Este hecho fué elevado á conocimiento del rey, quien 
se sirvió ordenar se manifestase al oficial Serrano el par-
ticular agrado con que había recibido la noticia de su 
brillante comportamiento, y que se consignara este en su 
hoja de servicios. 
Ocurrió por este tiempo que hallándose Serrano en 
Torreraolmos, pueblo inmediato á Málaga, prestando el 
acostumbrado servicio, pasó por aquel sitio el coman-
dante de la columna que perseguía al desgraciado gene-
ral Torrijos, con órdenes para reunir todas las fuerzas 
que encontrase en el camino. Obedeciendo, pues, á ellas 
se le incorporó Serrano con los pocos carabineros que 
mandaba. Descubierto al cabo por el referido comandan-
te, según los partes que recibía, el punto en que se ha-
llaba Torrijos, que era la alquería de Mollina, se dirigió 
á ella con todas las tropas y gran número de realistas 
del país. Después que el infortunado Torrijos estuvo 
preso, el comandante, que habia conferenciado con él 
algunos momentos, puso una comunicación al goberna-
dor militar de Málaga, donde entregó el oficio al funcio-
nario que ejercía las veces del gobernador militar, por 
no hallarse este en la ciudad. 
Volvió desde allí al punto de la comandancia que le 
encomendaba, reuniéndosele allí los carabineros de su 
mando. No merecería consignarse aquí este hecho de 
pura obediencia militar, sino hubiera sido considerado 
por algunos biógrafos con una importancia de que ente-
ramente carece. 
Estando en Madrid en el mes de febrero de 4833, 
usando de real licencia, obtuvo Serrano pase al regimien-
to de coraceros, del que fué nombrado porta-estandarte, 
con antigüedad de 29 de enero; formando en el mes si-
guíente parte de la escolta que acompañó á D. Cárlos 
hasta la frontera de Portugal. 
IÍI 
4844. —De guarnición en la capital de la monarquía 
en este año. Serrano, jóven, franco y cortés como buen 
soldado, supo granjearse numerosos amigos, quepodian 
haberle hecho agradable su mansión en la corte; pero 
aveníanse mal con esta vida sus instintos belicosos, y 
anhelaba pasar al teatro de la guerra civi l , que empeza-
ba á pasear su sangrienta tea por todo el ámbito de la Pe-
nínsula. Cumplióse por íin su deseo en enero del año si-
guiente, en que salió para incorporarse al ejército del 
Norte. 
485o á 4856. — Apenas llegó á este ejército Serrano, 
fué dado á conocer como ayudante de campo del general 
en gefe Francisco Espoz y Mina, con el que se halló en 
la acción ocurrida el 42 de marzo en la meseta de Lar-
ramear. Fué tan notable su comportamiento en esta jor-
nada, que mereció ser propuesto á S. M. para el grado 
de capitán, habiéndosele también concedido la cruz de 
primera clase de la real y f'istinguida orden de San Fer-
nando , por esta y otras acciones particulares en que se 
encontró. 
Siguió Serrano en la misma campaña dando ocasión 
á sus gefes de apreciar sus conocimientos y prendas na-
da vulgares, ya persiguiendo á los carlistas en Aragón 
con una columna bajo sus órdenes de seiscientos hom-
bres de infantería y caballería; ya desempeñando las 
funciones de gefe de la plana mayor de esta columna, 
con la cual tuvo parte en la gloriosa acción ganada á los 
carlistas sobre Molina de Aragón; y ya en fin, pasando 
al reino de Navarra, cuando se pronunció el Valle del 
Roncal en favor de la causa de la Reina, comisionado 
para promover su armamento y defensa, y procurar que 
los valles contiguos siguieran tan laudable ejemplo. 
Habiendo pasado posteriormente al ejército de Cata-
luña, se halló en los encuentros de Bastra, Turbatel, A i -
debot. Santuario de Pinós y otros muchos. En la acción 
de Caserras, el día 10 de diciembre de 4836, cargó con 
cuarenta caballos á seiscientos infantes v treinta caballos 
enemigos, habiéndoles desordenado, muerto mas de 
treinta rebeldes, y cogídoles quince caballos, la brigada 
y muchos efectos. Aquí fué donde Serrano se batió cuer-
po á cuerpo con el cabecilla Gapdevila y Frigols á quien 
dió muerte. o » - i 
4857. — Continuando en el mismo ejército, v á las 
órdenes de su ilustre padre el mariscal decampo D. Fran-
cisco Serrano y Cuenca, tomó parte el 8 de marzo en la 
jornada de Calaf, en la cual dirigió la carga de caballe-
ría, y á la cabeza de unos setenta hombres de esta arma 
dispersó á los carlistas, causándoles doscientos muertos 
de las mejores compañías, rescatando diez y ocho p r i -
sioneros y apoderándose de muchas armas y efectos. Hu-
bo de notable en esta carga que avanzó Serrano muchos 
pasos delante de todos, y dió muerte á cuatro facciosos. 
El coronel D. Antonio Azpiroz, testigo presencial de es-
tos hechos, le propuso para la efectividad de comandan-
te, cuyo grado obtuvo en 4 de agosto siguiente, siendo 
ya teniente efectivo de la Guardia Real desde 25 de se-
tiembre de 485o. 
En fin de marzo de este año, dejó Serrano el cuerpo 
de coraceros de la Guardia, en el que habia servido cua-
tro años, un mes y dos días, pasando al regimiento de la 
Reina, 2.° de línea, de capitán supernumerario, hasta 
que, accediendo S. M. á la propuesta que ya dijimos se 
le había hecho por el mérito que contrajo en la precitada 
acción de Calaf, le fué conferido el empleo de coman-
dante de escuadrón en el propio cuerpo. Hallóse en este 
mismo año con el ejército de operaciones del centro, el 
2o de julio en la acción de Linares; el 22 de-agosto en 
la de Horcajo; el 4 de setiembre en Orihuela del Treme-
dal; el 20 en la de Almóndiga, y el 22 en la de Arcos de 
la Cantera , donde fué el primero que con su escuadrón 
cargó y arrolló las posiciones enemigas, por cuyo hecho 
el general en gefe le concedió sobre el campo de batalla 
el grado de teniente coronel, y el señalado honor de des-
filar con su escuadrón y á la cabeza de la caballería por 
delante de todo el ejército, que la recibió en órden de 
parada; el 25 y 26 de octubre se halló en las de Catí y 
Villar de Gamps, sosteniendo la retirada en el último día 
con el escuadrón de su mando, interesantísimo serviem 
por el cual se adquirió la mas alta reputación entre sus* 
compañeros de armas; y por último, el 44 de noviembre 
en Castellserás cargó tres veces á la cabeza de su escua-
drón á triplicadas fuerzas enemigas , logrando su total 
dispersión, arrollando dos masas de infantería en que se 
apoyaban, y haciéndoles ciento cuarenta prisioneros; 
comportamiento que le valió ser particularmente reco-
mendado al general, propuesto para la efectividad de te-
niente coronel mayor, y por la cual obtuvo la cruz lau-
reada de San Fernando por juicio contradictorio. 
4838. — Después de haber servido un año y un mes 
en el regimiento de la Reina, sirvió otros ocho meses en 
este año en el de Vitoria, 4.° ligeros, con el espresado 
empleo de teniente coronel mayor, hallándose con sus 
escuadrones, el 6 de julio, en las alturas de Allora, con-
duciendo la división del mariscal de campo D. Cayetano 
Borso Di Carminati un convoy para la villa de Lucena. 
Pasó después á las inmediaciones de la plaza de Morella, 
donde, en los altos de la Cabrida, cargó bizarramente 
con los escuadrones de su regimiente, arrollando las fac-
ciones de Forcadell, Rufo y Vizcarro, siendo propuesto 
como modelo de valor y entusiasmo para el grado de co-
ronel de caballería. En los días 2, 3, 8, 41 y 42 de agos-
to, en las alturas do Mas del Buey, en la ermita de San 
Pedro Mártir y en otros puntos, se portó con la misma 
bizarría en varias acciones parciales, prestando entre 
otros importantes servicios, el de proteger un convoy 
procedente de Monroyo, y la llegada de la artillería de 
sitio, mandando el dia 42 la caballería que se unió á la 
división del general D. Ramón Pardiñas para conducir 
víveres desde Alcnñiz, y habiéndose logrado introducir 
el convoy el dia 45, en la obstinada acción que para efec-
tuarlo tuvo lugar, mandó su regimiento. 
Continuó en el sitio de Morella ocupando el lugar que 
según su graduación le coriespondia, y ejecutando cuan-
tos movimientos se le ordenaron, hasta que en la retira-
da del 48 al 49, Serrano se cubrió de gloria acuchillando 
al enemigo y obligándole á contenerse : su arrojo en esta 
acción fué tal, que viéndose herido en el brazo, no per-
mitió retirarse. 
Las mismas pruebas de valor é inteligencia en el man-
do con que mantenía siempre entre sus subordinados la 
mas severa disciplina, dió Serrano en los veinte diasque 
duró la espedicion de Tortosa, cuando Cabrera intentó 
pasar el Ebro para atacar á Falset. Por todos estos he-
chos de armas, y porque habían transcurrido muchas 
mas acciones de guerra que las prefijadas por el regla-
mento vigente, fué propuesto para la efectividad de co-
ronel de caballería. 
4839. — La guerra civil continuaba cada vez mas en-
carnizada y sangrienta , y las tropas que componían el 
ejército del centro rivalizaban en valor y disciplina , su-
friendo al propio tiempo toda clase de privaciones. Con 
ellas continuó Serrano, tomando parte con su regimien^ 
to en cuantas acciones tu vieron lugar en aquella línea de 
operaciones, y señaladamente en las de Montalvan y Se-
gura, montes de ütrilla y campos de la Hoz, por las que 
la Reina le confirió el empleo de brigadier de caballería, 
habiéndole ya condecorado anteriormente con otra cruz 
de primera clase de San Fernando. En la legislatura de 
este año fué elegido diputado por la provincia de Má-
laga. 
4840. — Los hombres dotados de un carácter enér-
gico y activo, de unas ideas grandes y elevadas, y de un 
noble deseo de gloria, si en cualquiera situación de la vi-
da manifiestan siempre las prendas de que se hallan 
adornados, á medida que alcanzan una posición mas ele-
vada sus facultades se desenvuelven mas y mas, y hasta 
parece que se multiplican, como que obran dentro de 
una esfera de acción mas vasta. Asi nosotros, que hemos 
visto á Serrano, subalterno pundonoroso, gefe inteligen-
te, valiente siempre en todas las acciones, apenas podría-
mos seguirle hoy en la larga serie de servicios que pres-
tó mandando una brigada y la caballería de la división 
á las órdenes del general D". Antonio \zpiroz. 
Por real órden de 3 de febrero, y á solicitud del mis-
mo capitán general, habia sido destinado al ejército de 
Cataluña. Como comandante general de la segunda b r i -
gada de la división espedícionaria del Norte, para que fué 
nombrado por real órden de 27 de marzo, se halló en el 
reconocimiento del puente de Alentor y de los vados de 
aquellas inmediaciones, como también en el aprovisiona-
miento de Artesa, Viosca y Seisena, en cuya última es-
pedicion tomó el mando de la primera brigada de la d i -
visión que se formó de toda la caballería del ejército de 
Cataluña, habiendo sido en todas estas operaciones es-
carmentados repetidas veces los carlistas. 
Con esta misma brigada asistió Serrano á las batallas 
de Peracamps y Llovera en los días 24 y 28 de abril, y 
no podemos pasar en silencio en esta última uno de los 
hechos de armas que mas le honran. Ocupaban los car-
listas una casa aspíllerada denominada Casaserra, posi-
ción importante, rodeada de parapetos: sus fuegos inco-
modaban á nuestras tropas en lo mas vivo de la batalla , 
después de haber sido herido el general en gefe D. An-
tonio Van-Halen, cuando poniéndose Serrano á la cabe-
za del tercer escuadrón de Navarra y medio batallón del 
provincial de Jaén, acometió arrollando cuanto encontró 
por delante, se hizo dueño del fuerte, desalojó al enemi-
go, y le obligó á huir precipitadamente de otras varías 
posiciones, á pesar de que el terreno era muy escabroso 
y quebrado. Una aclamación general del ejército entero 
premió el arrojo de aquellos valientes y del gefe que los 
mandaba, á quien posteriormente, en 40 de jul io, con-
decoró la Reina Gobernadora con la cruz de San Fernan-
do de tercera clase, por los méritos contraidos en estas 
batallas en las inmediaciones de Peracamps. 
Herido mortalmente en una de ellas el mariscal de 
campo D. Antonio Azpiroz, que mandaba la división es-
pedícionaria del ejército del norteen Cataluña, tomó Ser-
rano el mando de la misma hasta que se encargó de él , 
por disposición del duque de la Victoria, el general Cas-
tañeda. Quedó Serrano entonces á la cabeza de una de 
las brigadas, con la que se halló en las espediciones del 
44 al 50 de mayo, que se practicaron desde los campos 
de Urgel á la Conca de Tremp, que se hallaba amenaza-
da de una invasión enemiga el 9 de junio, y en fel movi-
miento desde Tárraga á la Panadella, para proteger la 
marcha que llevaba á Igualada la brigada del campo de 
Tarragona. Formó parte después de otra espedicion, que 
desde Balaguer acudió á hacer levantar el sitio que los 
carlistas tenían puesto á la ya mencionada Conca de Tremp 
desde el 49 al 24, y levantando aquel, puesto en fuga el 
enemigo y salvada la guarnición de las tropas constitu-
cionales, tuvo parte en la marcha que se verificó á Ager, 
por el Monsen, impidiendo con este movimiento que los 
carlistas pasasen al interior por el Segre, como ya lo ha-
bían intentado. 
Asistió después á las tomas de los fuertes de Orgaña, 
San Honorá, Oleana y la Barolina; y concluida la campa-
ña general y del Principado, tomó activa parte, en com-
binación con el ejército del centro , en la persecución de 
los carlistas, hasta que estos salieron por el valle de A n -
dorra fuera del territorio español. 
Poco después, el comandante general del tercer ejér-
cito le nombró interinamente gobernador de la plaza de 
Gerona y comandante general de su provincia, encargos 
que desempeñó con la actividad,' inteligencia y acierto 
que le eran habituales, hasta que, relevado de ellos por 
el mariscal de campo D. Jaime Carbó, marchó á princi-
pios de octubre con dos escuadrones á la plaza de Bar-
celona, donde fué dado á conocer por el capitán general 
y comandante general del primer cuerpo de ejército, co-
mo gefe de toda la caballería que de diferentes cuerpos 
se encontraba en el cuartel general, y á los pocos días fué 
también nombrado gobernador militar de Barcelona y 
comandante general de su provincia. 
La regencia provisional del reino, por real órden de 
9 de diciembre de este año, le ascendió al empleo de ma-
riscal de campo, en recompensa de los servicios que ha-
bia prestado en las operaciones militares de Aragón y Ca-
taluña; y por otra de 34 del mismo, le nombró segundo 
cabo de la capitanía general de Valencia. 
Hallándose desempeñando el citado empleo, fué nue-
vamente elegido diputado por las provincias de Málaga 
y Jaén, teniendo que pasar á la córte, donde residió todo 
el tiempo que duró aquella legislatura. 
4841. — También desempeñaba el anterior destino, 
cuando obtuvo licencia en 10 de agosto para pasar á la 
ciudad de Málaga y baños de Carraíraca á restablecer su 
quebrantada salud'. Y en 22 de setiembre, le nombró el 
Regente del Reino comandante general de la provincia 
de Gerona y de la primera división del cuerpo de ejército 
de Cataluña. 
Se encontraba en Málaga disfrutando la Real licencia, 
cuando las ocurrencias de octubre : volvió entonces por 
disposición del gobierno á Madrid en posta, siendo nom-
brado en 13 del mismo, comandante general de la p r i -
mera división del ejército del norte, para donde salió de 
Madrid á la cabeza de las tropas. En 50 del mismo mes, 
pasó á ocupar el mismo destino de comandante general 
de la provincia de Alava, y después á la comandancia 
general de la tercera división del ejército de Cataluña. 
En este año, el país nuevamente pagó un justo tributo 
á la brillante reputación y buen nombre del general Ser-
rano, dándole entre sus representantes un asiento en los 
escaños del Congreso, y el general, con una caballerosi-
dad poco común, tuvo á poco tiempo una ocasión de cor-
responder dignamente á esta confianza. Fué el caso que 
S. M. , queriendo dar una demostración pública de lo gra-
tos que le habían sido sus servicios , tuvo á bien conce-
derle la gran cruz de la real órden americana de Isabel 
la Católica, libre do gastos; pero Serrano, en la duda de 
si podía quedar sujeto á reelección, prefirió continuar 
honrándose con el título de diputado á Cortes, y rehusó 
aquella gracia, aunque tan honorífica. El gobierno de 
S. M. no tuvo, sin embargo, á bien acceder á tan desinte-
resada renuncia, y en 6 de diciembre del siguiente año, 
mandó que se procediera como si no hubiese renunciado. 
4842, — En 27 de abril de este año, pidió y obtuvo 
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su cuartel para la corte, concediéndosele nuevamente en 
31 de mayo licencia para Málaga y Carratraca; pero re-
vocada esta en noviembre, pasó en diciembre de gefe de 
E. M. al ejército que debia reunirse en Cataluña; y ha-
biendo cesado las circunstancias que hicieron necesaria 
la reunión de aquel cuerpo de ejército, pidió ser resti-
tuido á su anterior situación de cuartel. 
Hemos reseñado, aunque ligeramente los hechos m i -
litares del general Serrano: en el cuadro siguiente procu-
raremos trazar esa carrera política que tan rápidamente 
le llevó á ocupar uno de los mas elevados puestos del Esta-
do, nueva y mas importante fase bajo que nos toca con-
siderar al persona ge que nos ocupa. 
IV. 
1843. — No habiendo querido interrumpir la suce-
sión de la vida militar de Serrano con ningún género de 
consideraciones políticas, nos vemos obligados á dirigir 
ahora á los últimos años que hemos apuntado una ojea-
da retrospectiva, que nos ponga al corriente de los su-
cesos que fueron causa de que Serrano tomára una parte 
de tanta importancia en la famosa coalición. 
Terminada la guerra civil, vencidas las últimas hues-
tes enemigas en los campos de batalla , y alejados por 
mucho tiempo de España los partidarios del pretendien-
te, tocaba al triunfante principio liberal constituir un go-
bierno que afirmase sobre sólidos fundamentos las insti-
tuciones á tanta costa conquistadas. Pero rara vez los 
hombres y los partidos unidos en el momento del peligro, 
dejan de separarse después que el triunfo ha coronado 
sus esfuerzos : el partido liberal, que desde la época del 
Estatuto Real estaba dividido en dos fracciones, habíase 
conservado algún tanto mas compacto, mientras que, te-
niendo un enemigo respetable á quien combatir, depu-
siera en algún modo sus rencores personales en aras de 
la seguridad común. Pero cuando ya no hubo peligro, 
los odios mal dormidos se despertaron, desencadenáron-
se las pasiones mal reprimidas, y estalló por fin la tor-
menta. De esta lucha de elementos encontrados fué pro-
ducto el pronunciamiento de setiembre de 1840. 
Serrano que, nombrado por la provincia de Málaga, 
habia ocupado un lugar en el Congreso en el año 39, co-
mo hemos dicho en otro lugar, en la del 40 contribuyó 
con su voto y con su cooperación, ya por entonces i m -
portante, á que se declárase la Regencia única. Hemos 
dicho que su cooperación era ya entonces importante, y 
no debemos pasar de aquí sin manifestar, en apoyo de 
esta aserción, que Serrano, en el breve espacio de estas 
dos legislaturas, habia sabido grangearse muchos ami-
gos y una reputación como hombre político en el Parla-
mento y entre los hombres de Estado, ya por su elocuen-
cia fácil, concisa , franca y siempre oportuni, ya por el 
tino con que supo conservarse independiente en medio 
del espíritu de pandilla que suele desenvolverse en épo-
cas agitadas, y á pesar de que el poder, interesado siem-
pre en tener á su lado los hombres superiores é influ-
yentes, le halagaba con su amistad. _ 
Un hombre que en la flor de su vida se encontraba en 
uno de los primeros puestos de la milicia ; adorado en el 
ejército; popular entre el pueblo, y que por sus cualida-
des personales sabia grangearse simpatías en cuantas 
personas le trataban, no podía estar tampoco exento de 
tener contrarios disfrazados entre los que procuran me-
drar adulando bajamente á todo gobierno. 
No dejaron estos de presentar á Serrano como ene-
migo encarnizado de un poder de quien no era mas que 
un amigo discreto, y que, aunque no aprobase todos sus 
actos, deseaba solo su mantenimiento y prosperidad: 
separándole asi poco á poco de una situación que él mis-
mo habia ayudado á crear. 
Siendo vice-presidente del Congreso, en 19 de mayo 
de 1845, fué llamado á formar parte del célebre minis-
terio presidido por D. Joaquín Maria López, confirmán-
dosele la cartera de la guerra. Pero el poder supremo del 
Estado no habia aceptado á los hombres de aquel gabi-
nete sino porque le habían sido impuestos por la mayo-
ría de la cámara. 
Ocho días duró aquel ministerio, y de su colisión con 
el poder brotó la chispa , que oculta mucho tiempo an-
tes en el corazón de algunos principales caudillos libera-
rales, debia consumir en un momento la situación creada 
dos años antes. 
Una serie de errores lastimosos, una intolerancia mal 
entendida, y el estremado rigor usado en octubre del Ai 
con algunos generales de los que mas se habian distin-
guido en la anterior campaña, produjeron un desconten-
to general, que estalló á un mismo tiempo por todas par-
tes, en el ejército y en las provincias. Serrano, que vió 
en aquel movimiento una espresion fiel de la voluntad 
del mayor número, acudió á Barcelona, donde se habia 
proclamado el mismo López. Nombrado allí ministro 
universal por la junta de salvación del principado, orga-
nizó en breves días un cuerpo de ejército , con el que se 
dirigió á marchas forzadas á la córte, ocupando á su paso 
la plaza de Lérida. 
Coincidió esta marcha con la retirada de Albacete, en 
t> de jul io , el bombardeo de Sevilla en 25, 24 y 28 del 
mismo, y por último la ocupación de Madrid y embarque 
del Regente, con lo que podía instalarse ya sin contra-
dicción el nuevo gobierno. 
En efecto, apenas llegó Serrano á Madrid llamó á sus 
amigos colegas, y los reinstaló en sus respectivas carte-
ras» continuando él en el despacho de la Guerra, y con-
servando este gabinete la denominación de gobierno pro-
visional, que aquel general habia adoptado desde luego 
en Barcelona. Desempeñó este cargo hasta que le fué ad-
mitida la dimisión que presentó en 29 de noviembre, 
concediéndole su cuartel para la córte. 
Ya el día 15 del mismo noviembre, desputs de decla-
rada la mayoría de doña Isabel I I , habia sido promovido 
al empleo de teniente general, por los estraordinarios ser-
vicios que habia prestado en aquellas azarosas circuns-
tancias, y en 5 del inmediato diciembre, queriendo S. M. 
dar una prueba de lo gratos que le habian sido sus ser-
vicios en todas las épocas de su reinado, y deseosa de 
que ostentara un premio que acreditase su valor y sus 
servicios militares, le concedió la gran cruz de la real y 
militar órden de San Fernando. 
1844 á 1846. — A mediados de enero del 44, fué Ser-
rano nombrado inspector de caballería, empleo que no 
quiso admitir, permaneciendo de cuartel hasta que por 
real órden, concedida á instancia suya en 8 de setiem-
bre, obtuvo permiso para pasar por seis meses á la pro-
vincia de Jaén, al arreglo de intereses de familia. 
No podemos dejar de consignar aquí nuestra admira-
ción por esta conducta de Serrano. Ha sido siempre para 
nosotros un arcano inesplicable el estraño desenlace de 
aquel drama político : Serrano, que habiendo sido en él 
uno de los principales actores, dueño de una situación, 
á cuyo afianzamiento habia tan eficazmente cooperado, 
ministro universal primero, y de la Guerra después en el 
gobierno provisional, popular en el pueblo y en el ejér-
cito, parecía llamado á ocupar uno de los primeros pues-
tos del Estado, se retiraba voluntariamente de la escena 
política, y abandonaba á otros lo que quizá á él mas que 
á ninguno correspondía. 
En 15 de agosto de 1845, fué nombrado Senador del 
reino. 
El año de 1846, permaneció en Andalucía usando de 
real licencia. 
1847. — Con fecha de 8 de octubre, fué nombrado 
capitán general de Granada, para cuyo punto debia salir 
en posta, según se le previno por real órden de 10 del 
mismo mes; pero habiéndole concedido S. M. con la mis-
ma fecha permiso, por término de un año, para viajar 
por el estrangero, hizo renuncia de aquel cargo. No le 
fué, sin embargo, admitida, sino que S. M. le manifestó 
.por otra real órden del 21, que convencida como estaba 
de su adhesión y lealtad hacia su real persona, y contan-
do con sus servicios, que estimaba muy particularmente, 
la seria muy sensible se separára de un cargo que le ha-
bia sido conferido por su real confianza, y en el que se 
prometía el buen desempeño y los importantes resulta-
dos que su buen celo y recomendables circunstancias 
procuraban siempre al bien del servicio : que por lo tan-
to esperaba continuara desempeñando dicho cargo, con 
cuyo objeto le autorizaba para que permaneciese en A.r-
jona el tiempo que necesitara para restablecer su salud, 
sin perjuicio de ejercer desde "este punto el importante 
mando que le habia sido confiado. Aceptó Serrano , no 
pudiendo resistir á los términos lisonjeros en que esta 
órden estaba concebida, y fué dado á conocer como ca-
pitán general de aquel distrito en 51 del mes citado. 
1848. — Hdllándose en el referido mando dispuso, 
cumplimentando una órden del gobierno, una espedicion 
á las islas Ghafarinas, que llevada á cabo con una incon-
cebible actividad, dió por resultado la inmediata pose-
sión de aquellas islas, foco anteriormente de los piratas 
rífenos y depósito de sus rapiñas. Dejólas en quince días 
guarnecidas y fortificadas lo bastante para hacer imposi-
ble un golpe de mano; montadas veinte y cuatro piezas 
de grueso calibre en las baterías; la tropa acuartelada, 
y reunidos los materiales necesarios para que no se i n -
terrumpieran las obras de mampostería. 
Por este relevante servicio le fué concedida, en 8 de 
marzo, la gran cruz de Carlos I I I . 
Una cuestión personal que tuvo origen en un docu-
mento oficial, le hizo dimitir el mando en 7 de agosto, 
retirándose á vivir á Arjona, pueblo situado á dos leguas 
de Andújar, en la provincia de Jaén, donde radica su 
patrimonio; allí vivió retirado algún tiempo sin ocupar-
se de la política. 
1849 á 1855-. — Deseoso Serrano de conocer y estu-
diar los notables adelantos que han hecho en el arte m i -
litar algunas naciones europeas, solicitó y obtuvo licen-
cia para viajar por el estrangero. En el curso de su largo 
viaje, recorrió los principales países del Norte, detenién-
dose particularmente enPrusia, cuyo ejército, célebre 
desdé los tiempos del gran Federico, examinó con mi -
nuciosa curiosidad, haciendo detenidos estudios sobre la 
aplicación que en el nuestro podrían tener, su táctica y 
maniobras, sobre todo en el arma de caballería. 
1854. — Después que el célebre proyecto de reforma 
de Bravo Murillo, rechazado por la opinión pública, pro-
dujo la caída de aquel poder, que burló tantas esperan-
zas, sucediéronse en él varios ministerios de ocasión, que 
si bien diferentes algún tanto en la forma, eran los mis-
mos en el fondo y en la esencia. Inútil era cambiar algu-
nas ruedas á la máquina; el oculto resorte que servia de 
motor á la fuerza era el mismo , los resultados por con-
siguiente eran idénticos. 
Reforzábase mas cada día en el Senado la oposición 
en que figuraban los hombres mas notables de todos los 
partidos, y de ella formaba parte el general Serrano. 
Tomóla y muy activa en algunas cuestiones tan vitales 
como la de la inviolabilidad de los sanadores militares , 
que defendió en un escelente discurso, tanto mas honro-
so para él cuanto que hacia la defensa de quien, debién-
dole pruebas de amistad, le habia pagado con desen-
gaños. 
Los generales senadores fueron destinados de cuartel 
en diferentes puntos de la Península, Baleares y Canarias; 
y entre ellos, D. Francisco Serrano recibió el suyo para 
Arjona. Fundábase esta resolución , según de público se 
dijo, en los planes de un movimiento militar próximo á 
estallar, y que existia en efecto, según demostraron los 
sucesos posteriores. Los generales O'Donnell y Messina 
se quedaron ocultos en Madrid : Serrano, en conniven-
cia con el centro de operaciones que ellos dirigían, y de-
cidido á secundar sus proyectos, partió para su destino, 
donde podia ser mas útil contando con poderosos ele-
mentos en Andalucía. 
Apenas supo, por un activo confidente, los sucesos 
del 28 de junio, y á pesar de estar cuidadosamente espia-
do por la policía del gobierno, dispuso su marcha á Jaén 
donde contaba con fuerzas bastantes para secundar dé 
una manera respetable los esfuerzos de aquella revolu-
ción , que era ya inminente. Convenido con algunos ge-
fes, y cuando creía poder dar principio á sus operacio-
nes, se recibió allí la noticia de la ocurrencia de Vicál-
varo, en la que, á pesar de la loable conducta del ejército 
se hizo creer al país que habia sido vencida la caballería 
é infantería que habian salido al campo, reconociendo 
por general en gefe á D. Leopoldo O'Donnell. Faltaron 
entonces á Serrano los que con él se habían comprome-
tido, creyendo la revolución vencida. Solo ya, y deses-
peranzado casi, apenas supo la dirección que habian lle-
vado sus amigos, acompañado de cuatro personas, por 
sendas y caminos estraviados les salió al encuentro' ha-
ciendo sin descanso una marcha de cuarenta y ocho ho-
ras, á través de no despreciables riesgos personales. 
Su presencia reanimó los ánimos mas abatidos, por 
la confianza que inspiraba á todos la fama de su buena 
estrella, que parece llevar siempre fija en pos de sí la 
fortuna. 
No salieron, en efecto, fallidas estas esperanzas, por-
que dos días después de haberse reunido Serrano á la co-
lumna, se empezaron á recibir noticias de que las provin-
cias secundaban el alzamiento. Poco después, entraba en 
Sevilla á tomar posesión del mando de aquella capitanía 
general, á la sazón de tanta importancia como riesgo, 
pues que pesaba sobre aquella populosa ciudad el desas-
troso azote del cólera-morbo, sacrificando diariamente 
un número considerable de víctimas. Treinta y cinco días 
se mantuvo Serrano en aquel peligroso mando, sin reti-
rarse hasta que llegó su relevo; á pesar de haber sido 
nombrado, en real decreto de 1.° de agosto, director ge-
ral de artillería, y deque reclamaban su presencia en Ma-
drid la importancia de los sucesos ocurridos y sus inte-
reses particulares, abandonados á causa de la persecución 
política que hacia mas de seis meses que estaba sufriendo, 
1855 á 1856. — Continuó desempeñando la dirección 
general de artillería, hasta que por real decreto de 4 de 
junio de 1856, pasó á desempeñar el cargo de capitán 
general de Castilla la Nueva, y habiéndose distinguido en 
los últimos sucesos acaecidos en Madrid los días 14, 15 
y 16 de julio, fué por otro real decreto de 18 del mismo 
mes, promovido al empleo de capitán general de ejérci-
to, hallándose considerado como uno de los mas bizar-
ros y entendidos generales del ejército español. » 
V. 
Hasta aquí la biografía debida al Sr. Chamorro: por 
nuestra parte solo nos resta añadir para completar sus 
datos, que al elevar S. M. en 1856 al general O'Donnell 
á la presidencia del Consejo de ministros, pasó el ge-
neral Serrano á desempeñar nuestra embajada en Pa-
rís , donde mereció las mayores simpatías, encargándo-
se por segunda vez, de la dirección de artillería; de cuyo 
cargo ha sido relevado para desempeñar la capitanía ge-
neral de Cuba. 
La historia militar del general Serrano queda, á 
nuestro juicio, incompleta , toda vez que los límites de 
nuestra CRÓNICA no nos permiten hoy insertar una re-
lación detallada que obra en nuestro poder, de los 
adelantos , mejorasy reformas introducidas en todos los 
ramos de la organización del cuerpo de artillería duran-
te la época en que nuestro jóven general ha sido d i -
rector del arma. 
Hemos procurado resumir en los anteriores documen-
tos todos los hechos relativos á la vida militar y política 
del nuevo capitán general de Cuba. Abrigamos la con-
vicción mas profunda de que su mando, coincidiendo 
con la iniciación de saludables reformas y con los nom-
bramientos para elevados cargos políticos que la opinión 
recibmí con marcado favor en la perla délas Antillas,se 
ha de señalar con un glorioso carácter de popularidad en 
los anales de aquella preciosa isla, y ha de dejar los 
mas gratos recuerdos á los amantes de su prosperidad y 
engrandecimiento. 
E l secretario d é l a R e d a c c i ó n . ECGENIO DE OLAVARKIA. 
Leemos en Las Novedades: 
La Correspondencia H'ava's Bullicr, y con referencia á es-
ta publicación otros varios periódicos de Paris, entre ellos el 
Univers del 19 del corriente , confirman la noticia que publi-
camos acerca de la gestión del Sr. García de Qupvedo. 
«Como era de esperar (dicen los citados diarios franceses) 
))la mediación de la España, ofrecida por el ministro de esta 
»potencia en Quilo, ha sido desechada {repoussée) por el go-
»bienio del general Castilla, y á la salida del correo circula-
» ba el rumor de que la guerra contra el Ecuador iba á ser de-
«clarada oficialmente. » 
Hasla aquí el diario francés. 
Uno de nuestros suscritores nos suplica la inserción del si-
guiente escrito sobre el mismo asunto. 
« La versión que dan los periódicos franceses es terminan-
te. El Sr. García de Quevedofué á Lima á ofrecer la mediación 
de España. 
La Gaceta guarda, sin embargo, silencio. La Correspon-
dencia Autógrafa nos dijo que esperaba nuevos informes y 
dalos. Ya los tiene no solo de nuestras correspondencias, sino 
de su colega viuíóí?ra/o de Paris. ¿En qué quedamos, pues? 
¿Eslá ó no autorizado por el Gobierno el señor Que vedo para 
obrar de ese modo? ¿Será posible que en asunto tan grave y 
tan delicado , el représentante de España haya obrado por su 
propia cuenta! 
Trascurridos ya dos correos de America desde que las NO-
VEDADES llamó la atención del público y del gobierno hácia 
estos sucesos. es estraño qne todavía no esclarescan los he-
chos los periódicos que tienen el deber de hacerlo. , Espera-
remos el tercer correal n 
¿Quépodemosañadirnosotros á las observaciones de nues-
tro apreciable colega Las Novedades? ¿Qué hemos de decir 
que no hayamos dicho sobre las inconveniencias del Sr. Don 
José Heriberlo García de Quevedo? Si cuando cometió las tro-
pelías que causaron su traslación se le hubiera lanzado de la 
carrera diplomática, seguramente que ni la prensa lendria que 
denunciar nuevos desaciertos ni pesaría sobre el Sr. Ministro 
do Estado la responsabilidad de tales demasías á que por lo 
visto no se piensa seriamente en poner coto. 
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ARTICULO II. 
Los grandes acontecimientos que preparados y pre-
vistos desde léjos vienen á poner el sello á ideas umver-
salmente estendidas, á grandes aspiraciones, no están 
aislados cbmo la hora que pasa; como el hecho que 
huye y se borra, sino que, enlazándose con la vida de 
muchas generaciones, vienen á ser como una onda mas 
en la corriente de los siglos, como una confirmación mas 
délas eternas leyes de la historia. Mirar unaguerra, una 
gran guerra, animada por levantados pensamientos, pre-
sentida por todos los corazones, reclamada por la civi-
lización universal, como uno de esos movimientos in-
ciertos que la humanidad tiene alguna vez en su esca-
broso camino, es lo mismo que estimar en los astros las 
irregularidades que puedan tener en su órbita, antes 
que el curso eterno y sosegado que produce las con-
certadas armonías de las esferas. Y la verdad esque esos 
grandes pensamientos, encerrados en el fondo de una ci -
vilización, que toman mil transformaciones, pero que 
nunca mudan su esencia en la sucesión délos siglos, pro-
vienen de las leyes de la historia, que son tan inquebran-
tables como las leyes del espíritu , tan reales como las 
leyes de la naturaleza. 
; Y al abrir las páginas de la historia, y al registrar 
cualquiera de esas grandes catástrofes que la humanidad 
ha sufrido, se siente el calor de la terrible guerra encen-
dida entre dos razas, que es una guerra entre dos civil i-
zaciones contrarias, entre dos ideas antitéticas. La for-
ma que todo pensamiento tiene en la conciencia, tiene 
toda civilización en el espacio, como reflejo fiel que es 
del pensamiento. Y así como el pensamiento reviste la 
forma de una contradicción, de und antinomia antes de 
llegar á la armonía, á la síntesis, las civilizaciones se opo-
nen , luchan hasta que suena la hora de su reconciliación 
en un nuevo pensamiento. Y si algohay manifiesto, clarí-
simo en la historia universal, es el continuo combate en-
tre la raza indo-europea y la raza semítica, que ha cu-
bierto de cadáveres los desiertos, que ha enrojecido los 
ríos mas caudalosos del antiguo mundo, que ha i lumi-
nado oon sus siniestras hogueras el camino de la huma-
nidad por la tierra. 
Allá, en la noche délos tiempos asiáticos, se sienten 
crugir los palacios de Babilonia bajo las pisadas de los 
caballos persas que han sorprendido á los sátrapas en 
sus eternos festines; al principiar la historia europea, 
el griego maldice desde sus islas al fenicio que lleva en 
sus ligeras barcas el aliento del Asia al Occidente; al 
concluirse la historia griega, Alejandro solevanta y víer. 
te toda la ira de su alma sobre las ruinas de Tiro; cuan-
do Roma combate por vez primera en los mares, com-
bate á los semitas que se han levantado en Cartago; y los 
godos, que se asientan tras de la ruina del imperio ro-
mano en el Pirineo, vuelven á luchar con los semitas 
que entran por el Estrecho, y renuevan la guerra de 
los persas con los asírios, délos griegos con los fenicios, 
de los romanos con los cartagineses, desde Covadonga 
hasta Granada. 
La raza semítica es una raza negativa, antitética en 
la historia déla humanidad. Su carácter es un carácter 
puramente religioso. La idea de Dios único, tan unifor-
me como sus desiertos, llena toda su vida. El mundo es 
á sus ojos una obra que Dios ha arrojado con menospre-
cio en los infinitos y solitarios espacios. Así tienen hor-
ror á todo politeísmo, á todo culto que pueda dar algu-
na exaltación á la maldecida y sedienta naturaleza. Su 
caráter es intolerante, su fé es imperiosa y ciega. El es-
píritu de pueblo, de raza, ese espíritu universal tan pro-
pio de los indo-europeos, decae en los semitas siendo 
reemplazado por un empedernido egoísmo que aisla al 
hombre en su familia y á la familia en su serrallo. 
De vez en cuando aparece un profeta que habla en 
nombre de una pasión superior á los pueblos; y esa pa-
sión los mueve, los agita como el viento, mueve y agi-
ta las arenas de sus tristes playas. La voluntad desapa-
rece bajo el peso del fatalismo, esa absurda negación 
del hombre, A todos los hechos favorables ó adversos 
contesta: «Dios lo quiere,! olvidando ó desconociendo 
que la libertad es también de origen divino. Y sí en la 
esfera de las obras dice siempre: «Dios lo quiere,» en 
la esfera de las ideas dice: «Dios lo sabe,» y su ciencia, 
cuando la ha tenido, lejos de poseer originalidad, ha 
sido como una reacción de los elementos de la raza pro-
gresiva indo-europea sobre la inmóvil raza semítica. Su 
espíritu es refractario al progreso. 
Las generaciones se suceden, y nunca una nueva idea 
política amanece en su conciencia. Todos sus hijos están 
pegados al ideal primero de su raza, como esas piedras 
que se levantan inmóviles sobre los sepulcros. La poli-
gamia les quita el amor, esa segunda vida , esa alma 
del alma; y la severa prohibición de reproducir la na-
turaleza, les ha imposibilitado para aspirar á dos de las 
^las bellas artes, á la pintura y á la escultura. La músi-
ca y la poesía lírica, esas dos artes eminentemente sub-
jetivas, son sus artes, y los cánticos que exhalan sus 
almas, agobiadas bajo el peso del fatalismo, se parecen 
al gemido, al lamento del cautivo en su mazmorra. A pe-
sar de esta esclavitud y servidumbre de su espíritu, 
cuando sus pasiones se encrespan, cuando se levan-
tan en torbellino sus ideas, el semita difícilmente tasca 
el freno, resiste á toda obediencia, aguza su puñal con-
tra el pecho de sus señores, y destruye cuanto toca en 
su odio y en su venganza. Asi su Dios es el Dios de las 
grandes venganzas y de los grandes terrores. Todavía 
rae parece descubrir aquel Dios de un profeta, airado, 
encendido de cólera, que baja de la montaña con la tú-
nica remangada, teñido de sangre hasta las rodillas, en-
crespado el cabello por la ira, pisando á los pueblos 
como el vendimiador pisa en el lagar las uvas. Y de aqui, 
de esta idea pavorosa de Dios, nace en el semita aquella 
servidumbre cuando obedece, y aquella fiereza cuando 
se revela . Y á pesar de los consejos del profeta y del es-
píritu vengativo del Coran, su indisciplina, su continuo 
afán de rebeliones, la de una inferioridad militar que 
seria inútil desconocer. Algunas gotas de sangre de es-
ta raza semítica, intolerante, encorvada bajo el fata-
lismo , egoísta , indócil al progreso, inmóvil como sus 
dogmas, sin sentimiento de su personalidad , llena de 
pasiones vengativas y atroces , sierva unas veces hasta 
caer en la última servidumbre, rebelde otras hasta to-
car en los últimos escesos de la anarquía , se han mez-
clado con la sangre de aquellos antiguos mauritanos, 
terror , ya de Roma, ya de Cartago ; de aquellos numi-
das feroces que aun presos y rendidos, asustaban á los 
señores del mundo; de aquellos berberiscos que ensan-
grentaron los emiratos españoles; de otros mil pueblos 
del interior del Africa, salvajes, errantes, sin gefe, sin 
ley, sin noción de justicia, dados al robo, recluidos en 
inmensas soledades ó en cavernosas grutas; que tienen 
por lecho el duro suelo, por alimento los dátiles de sus 
palmeras , por compañeros los tigres y leones, que ven 
siempre en todo hombre no perteneciente á-suraza, un 
enemigo; que aun vagan perdidos por los arenales, pol-
las cordilleras, sin civilización alguna, á pesar de los ci-
vilizadores que desde Omar hasta Almamun, han pa-
sado por sus desiertos; y da este cruzamiento de pue-
blos distintos, han nacido nuestros enemigos, que es-
tán llamando á voces una nueva raza mas privilegiada 
que les lleve la luz de la civilización, el néctar precioso 
de la verdadera vida, y los levante por una educación 
superior del fondo de la"barbarie, á ser pueblos verda-
deramente humanos capaces de libertad y de derechos. 
La necesidad de civilizar á estos pueblos es evidente, 
y esa necesidad solo puede ser satisfecha por la nación 
española. Desde los primeros tiempos de la reconquista, 
el pensamiento de lavar con sangre africana la afrenta 
del Guadalete flota sobre las banderas de nuestros ejér-
citos, sobre la frente de nuestros héroes. Apenas Alfon-
so VI pone su planta vencedora en Toledo, cuando reta á 
uno de aquellos combates caballerescos de la edad me-
dia á los Almorávides , que triunfaban en todas las ciu-
dades árabes de la Península, con aquel primer esfuerzo 
de los africanos, tan temible como el primer sacudimien-
to de un huracán. Apenas el bravo conquistador de Za-
ragoza huella los altos picos de Sierra-Morena, en aque-
llas inmortales correrías en que su espada brillaba como 
el rayo de la guerra, cuando al sentir en su rostro las 
brisas de las playas andaluzas siente en su corazón el de-
seo de toda nuestra raza, el deseo de pasar al Africa á 
grabar allí la idea de nuestra civilización. Adelantan los 
tiempos, el Africa redobla su fecundidad, un nuevo pro-
feta desciende inspirado de la cima del Atlas, y con su 
palabra, mas ardiente que el Simoun del desierto, llama 
á una nueva guerra santa á todas las razas africanas, que 
se aperciben á llevar sus victoriosas enseñas, espanto de 
mil pueblos, á Roma, á la cúspide del mundo cristiano, 
y que cuando se mueven á cumplir su intento, el espíri-
tu español se levanta, se transfigura , saca de sí uno de 
esos grandes recursos , de que nunca ha carecido en sus 
amargos trances, y obliga á morder el polvo á los incon-
trastables guerreros almohades en la inmortal batalla de 
las Navas , inmarcesible triunfo del cristianismo y de la 
amenazada civilización. 
Desde este momento España se apresta á convertirse 
de invadida en invasora. Los reyes de Aragón no se con-
tentan con haber arrojado de Valencia, de Mallorca á los 
africanos, sino que pasan á sus mismas guaridas y llevan 
la guerra al seno del Africa, para mostrar que aquellos 
soldados que humildes bajaban del Pirineo á reconquis-
tar el patrio suelo , ya han crecido hasta enseñorearse 
de sus antiguos señores. Díganlo si no Pedro ÍII y A l -
fonso V. 
Y lo que sucede en Aragón, sucede en Castilla. Con-
quistada Toledo, conquistada Cuenca, vencido el temi-
ble paso de las sierras de Andalucía, redimida la córte 
de los califas, acorralada en sus montañas y desfiladeros 
Granada , cuando el rey Fernando I I I respira las balsá-
micas auras de Sevilla ; cuando liberta el Guadalquivir, 
le falta tiempo para aprestar una gran escuadra que pase 
el Estrecho, y vaya al Africa á cortar en su origen aquel 
gran rio de razas que, inundando de continuo nuestras 
campiñas, amenazaba la obra sacrosanta de la reconquis-
ta, llevada á cima á costa de la vida de nuestros mas he-
róicos mártires. La muerte sorprende á Fernando IÍI 
cuando estaba próximo á ver cumplido su deseo, y Alon-
so X, aquel varón clarísimo, tan conocedor de la ciencia 
y del movimiento civilizador de su siglo ; nacido para 
mirar á las altas esferas de la política, y no á las mise-
rables pasiones que hervían bajo sus plantas, hubiera 
cumplido su pensamiento, si sus hijos, si sus hermanos, 
si sus nobles no le hubieran cortado el paso, precipitan-
do á Castilla en amargas disensiones, que fueron ocasión 
de tristes desventuras. Sin embargo, un siglo mas tar-
de , Alonso X I , aquel rey mas poderoso para vencer á 
sus enemigos que para vencerse á sí mismo , llama con 
el puño de su espada á las puertas del Africa , cuando 
vence á las últimas tribus invasoras en el maravilloso en-
cuentro del Salado. 
Desde este punto sucede el advenimiento de la casa 
bastarda al trono español, y con el advenimiento de la 
casa bastarda la bastardía de nuestra política. Se olvida 
la idea de nuestra política interior, aquella idea que ha-
bía tenido en constante anhelo al pueblo, la idea de la 
humillación de la nobleza; se olvida la idea de nuestra 
política esterior, la idea de la espulsion de los moros y 
de la conquista de Africa. Pero amanecen días mas feli-
ces. Isabel I sube al trono, y no contenta con haber aca-
llado á la nobleza, rendido á Portugal, impulsado la re-
constitución déla nacionalidad, reconquistado á Granada 
y descubierto un Nuevo Mundo en el ignorado Atlántico, 
al morir recomienda en su testamento á sus hijos la 
conquista de Africa. Cisneros, el genio mas español de 
toda nuestra historia; aquel hombre, que tenía todas 
nuestras prendas y todos nuestros defectos, enemigo i r -
reconciliable de la nobleza, sincero amigo del pueblo, 
fiel á todas las ideas de la patria, apasionado de todo lo 
grande, algo impetuoso, impetuosidad que rayaba en 
violencia, tan idóneo para amar como para aborrecer, 
fraile ascendido á las mas altas dignidades, que había 
conservado siempre el carácter eminentemente demo-
crático de nuestras órdenes mendicantes, guerrero á la 
usanza de su tiempo, clava en los altos muros de Oran 
el sagrado signo de la cruz. Pero desde este punto los 
piratas mahometanos, lejos de cejar, infestan las ribe-
ras del Mediterráneo y traen amedrentadas á Génova y 
á Venecia y Barcelona. Cárlos V se ciñe sus armas y 
marcha á Africa, y vence á Dragut y á Barbaroja, y se 
ciñe en Túnez uno de sus mas preciados laureles. La 
empresa sigue, y sobre los muros de Túnez vuelve á d i -
bujarse la figura de Cárlos I reproducida en aquel don 
Juan de Austria, su hijo, que sumergió la media luna 
en las hirvientes aguas de Lepanío. Pero después nues-
tras fuerzas se disipan. Guerras en Francia, guerras en 
la Gran-Bretaña, guerras en Flandcs, guerras en el Ro-
sellon, guerras en la Val telina, guerras en Alemania, 
guerras en Italia, guerras en todas partes, hacen que 
nuestro ánimo enflaquezca, que nuestro ejército se ago 
,te, pues si bien no faltan espediciones muy esforzadas 
contra Africa, como no tienen un propósito ni un fin 
firme, destruyen muros, queman escuadras, ciegan puer 
tos, borran poblaciones enteras, inutilizan el comercio, 
castigan á muchos piratas; pero no dejan ninguna hue-
lla indeleble de nuestra idea, ningún recuerdo de nues-
tro génio. En los tiempos mas cercanos á los nuestros 
ha habido también espediciones como la afortunada de 
Felipe V y la desgraciadísima de Cárlos I I I . 
Hemos concluido por hoy. El pensamiento de la 
guerra de Africa es un pensamiento nacional, lo recla-
ma la civilización, lo pide nuestra honra, lo exige el fin 
providencial á que Dios llama al Africa, lo impone como 
una vivísima necesidad !oda nuestra historia. ¿Faltare-
mos á lo que de nosotros exige la patria? No. España 
nunca se ha abatido, y en los mas supremos instantes, 
cuando parecía próxima á perecer, ha mostrado ese ar-
dimiento que la ha hecho respetable á los ojos de todas 
las naciones. 
EMILIO CASTELAR. 
DEL PORVENIR POLITICO Y SOCIAL 
D E L A AMÉRICA D E L SUR. 
I I . 
Hay un hecho muy esencial y de grandísima impor-
tancia que tener presente cuando se examina la situación 
de la América del Sur al hacerse independiente: y es, 
que no pudo elegir otra forma de gobierno que la repu-
blicana. Ni habia en América príncipes españoles que 
pudieran ceñir su frente con la corona, ni generales que 
suplieran con el prestigio de una gran superioridad per-
sonal, la falta de títulos heredados en la cuna. Asi que 
desapareció la autoridad de los vireyes, aparecieron to-
dos con igual derecho á tomar parte en el gobierno: re-
cayendo este , como era natural, en aquellos que ha-
bían preparado y dirigido la revolución. Nacieron, pues, 
las repúblicas hispano-americanas como consecuencia 
precisa de la independencia: pero hay que observar que 
esta forma de gobierno, estaba en completa discor-
dancia con los hábitos y aun con las necesidades de los 
pueblos á que se aplicaba: y que su única razón de ser 
era la carencia absoluta de elementos para establecer 
otra. 
Pueblos que hacia tres siglos eran colonias: que no 
habían tenido la mas mínima participación en su go-
bierno : en los que no existia ni sombra de vida públi-
ca , ni de libertad política: en los que la instrucción es-
taba limitada á muy corto número de personas; no era 
posible que de repente se encontrasen aptos para go-
bernarse á sí propios; no era posible que un día ama-
neciesen educados para la vida política; no era posible, 
en fin, que olvidando en un dia sus antiguos hábitos y 
tradiciones, entrasen de golpe con paso firme y seguro 
en el camino de la libertad política. Aconteció lo que 
no podía menos de acontecer. Destruido lo existente, 
no fué posible por entonces fundar nada: y las socieda-
des americanas quedaron espuestas á continuas agitacio-
nes que, exaltando los ánimos, desmoralizando las cos-
tumbres, y alejando á los hombres del trabajo honrado 
y productivo , sembraron abundantes gérmenes de po-
breza , malestar y desconcierto. 
Hoy, después de cuarenta años, subsisten en toda 
su fuerza las causas del mal en casi todas las repúblicas 
hispano-americanas. Nada sólido se ha fundado. Las 
constituciones políticas han sido y son hojas de papel 
que ha rasgado la lanza de los caudillos ó aventado el 
soplo de las revoluciones: la vida y la hacienda carecen 
de garantía: las ambiciones personales devastan lospue-
blos ; y las costumbres públicas están lejos do haberse 
arraigado en ellos. 
Pero examinemos atentamente los elementos que en 
confuso desórden se van aglomerando en estas socieda-
des: parémonos á observar su índole y su tendencia pa-
ra ver si de estos datos podemos deducir cuál ha de ser 
su futuro desarrollo. 
I I I . 
El rasgo característico y preeminente de las sociedades 
hispano-americanas es la igualdad democrática. Apenas 
creemos necesario observar que las escepciones que po-
drían oponerse á esta y otras proposiciones, no destru-
yen la generalidad de nuestro aserto. Nuestras observa-
ciones no versan sobre tal ó cual país de la América, y 
sobre los rasgos especiales de sus sociedades: buscamos 
los hechos comunes á la mayor parte de ellas, los que 
constituyen el modo de ser de esta gran parte de la fa-
milia humana: aquellos que dan un sello propio á los 
pueblos sud-americanos, distinguiéndolos de los euro- -
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peos: aquellos, en fin, en los que el filósofo y el polí-
tico deben buscar el secreto de su porvenir. Bien sabe-
mos, por ejemplo, que en Chile conservan las familias 
los títulos nobiliarios de sus mayores, aunque las distin-
ciones aristocráticas no están consagradas por las leyes: 
bien sabemos que en Méjico el general Santana consti-
tuyó una orden de Nuestra Señora de Guadalupe con 
gran pompa y solemnidad, condecorando con ella á sus 
amigos y allegados y enviándola á los soberanos de Eu-
ropa : pero estos hechos son escepciones de la regla ge-
neral: son reflejos de lo pasado que cada dia se irán de-
bilitando mas y mas. El espíritu de la democracia gana 
terreno en América, y en la mayor parte de las repúbli-
cas del Nuevo-Mundo está arraigado en las costum-
bres. La única diferencia social que subsiste es la que 
es indestructible porque está en la naturaleza: la que 
hay entre las familias acomodadas que tienen medios 
para procurarse buena educación y ciertas comodidades, 
y los individuos que no pueden por la escasez de su for-
tuna disfrutar de estos beneficios. Pero esta diferencia 
que ha subsistido^ subsiste y subsistirá en todas las so-
ciedades del universo no constituye diferencias de cla-
sas: se funda simplemente en un hecho material que se 
altera todos los diás. Desde el momento en que un arte-
sano ó uñ peón ha adquirido con su trabajo medios de 
pasar una vida cómoda y dar buena educación á sus h i -
jos, esta familia se encuentra al nivel de las mas altas: 
no se la rechaza por su origen, no se cree que. valga 
menos que las otras: las puertas de la consideración pú-
blica y el trato social se le abren de par en par. 
Si examinarnos de donde ha nacido ese espíritu esem 
cialmente democrático y positivo, veremos que tiene su 
origen: i.0 en las instituciones políticas que por necesi-
dad tuvieron .que adoptar estas sociedades al hacerse i n -
dependientes: 2.° en el comercio, que es el elemento v i -
vificador á que deben su fomento. 
El comercio es en efecto esencialmente positivo y de~ 
mocrático. Donde quiera que estiende su poderosa ac-
ción, siembra gérmenes de igualdad social. Constituid 
un pueblo de comerciantes, y veréis cuáles son los t í tu-
los de distinción que en él prevalecen: veréis que son el 
crédito, eí capital, la inteligencia mercantil. Esto es lo 
que ha sucedido en los pueblos hispano-americanos. 
Sus poblaciones mas importantes sen centros de comer-
cio: este es el medio mas conocido y mas general de ad-
quirir en ellos riqueza: á él se dedican casi todos loses-
tranjeros de mediana educación que arriban á sus playas. 
IV. 
A Europa solo llega de América el rumor-de sus re-
voluciones: las nuevas del cambio desús gobernantes, 
el alza ó baja del precio de los artículos de comercio, 
son las únicas que registra en sus páginas el periodismo, 
y las únicas de que se ocupan los que tienen relaciones 
mercantiles con el nuevo continente. El trabajo latente 
j continuo que se está verificando en las entrañas de 
esta sociedad, ese nadie lo conoce, ese nadie lo sabe, de 
ese nadie tiene noticia sino los poquísimos individuos 
que entre los que visitan la América son capaces de esta 
observación. Y sin embargo, ese trabajo, esa transfor-
mación se está verificando: su acción es lenta, pero con-
tinua; su índole, su tendencia pueden apreciarse ya, 
comparando el estado de la sociedad americana en el 
dia de hoy, con el que tenia en el dia de la indepen-
dencia. 
Ya hemos dicho arriba que estos pueblos no estaban 
preparados absolutamente para la libertad, y menos 
para el régimen democrático; y que la única razón de 
ser que tuvieron las repúblicas Sud-americanas fué la 
imposibilidad en que se encontraron los pueblos de fun-
dar otro gobierno. Pues bien, hoy es indudable para el 
hombre pensador que haya estudiado atentamente las 
sociedades americanas, que seria ya imposible en ellas 
la monarquía. 
Si la idea de establecerlas ha pasado recientemente 
por la cabeza de algún hombre de Estado en Europa, 
bien puede asegurarse que ese hombre no conoce la 
América de hoy. 
Estas sociedades están en una época de transición, 
en ma período en que aun no es posible que funcione 
regularmente el nuevo orden de cosas; pero en que ya 
se ha hecho imposible el antiguo. Estos pueblos salieron 
antes de tiempo de la tutela: ya no pueden volver á ella, 
por mas que aun les falte mucho para saber gobernarse 
por sí mismos. 
No hay que hacerse ilusiones: contra el primer trono 
que se intentase alzar en las nuevas repúblicas, se le-
vantarían los pueblos en masa: y si he de decir con l i -
sura mi sentir, creo que en general suscitaría aun mas 
resistencias y seria todavía mas impopular en la mayor 
parte de las repúblicas Sud-americanas un ataque á la 
república, que una agresión contra la independencia. 
No se han formado aun las costumbres democráticas, 
pero se ha dispertado ya el sentimiento democrático; y 
un sentimiento, una vez arraigado en un pueblo, es el 
móvil mas poderoso que puede agitarlo. 
JACINTO ALBISTUR. 
POLÉMICA CON LA DEMOCRACIA. 
ARTICULO VI Y ULTIMO. 
4 t 
Como tengo toda la vazon, me he propuesto callar el últi-
mo, Y aunque el Sr. Caslelar se ha marchado casi sin despe-
dirse de m i , yo no quiero alejarme sin darle un adiós cari-
ñoso. 
Mal haya una polémica que ha puesto de no muy buen 
humor á un amigo mió! Solo me consuela la idea de que el 
mal humor no es justo. Yo, en esta liza literaria , represen-
tante , sino oficial, al menos oficioso , del partido moderado, 
caando solo se trataba de dar ó recibir estocadas académicas, 
ó á lo mas, á lo mas, algún bofetón científico, héaqu í que el 
Sr. Caslelar convierte nuestro asalto floral en un duelo á 
muerte, y cegado, sin duda , por el ardor de sus pocos años, 
ataca en el corazón á un amigo que , si se hubiera dejado ma-
tar, ninguno mas que el Sr. Castelar hubiera derramado lá-
grimas sobre su tumba. 
Lo digo sinceramente. Ignoro si en el calor de la refriega 
he podido herir á alguno de mis adversarios , que nunca ha-
brá sido mas que con algún sarcasmo, esa especie de.punta-
pié literario. Lo que sí sé es que las heridas que he recibido, 
y estoy recibiendo, manan sangré, y que á pesar de todo, ten-
go la magnanimidad de decir como el ateniense—«pega, pero 
escucha.»—Yo, que no hago caso de los tontos que no me co-
nocen , que desprecio á los infames que me calumnian, ¿no 
he de perdonar á los apóstoles de la democracia que , viendo 
en mí un enemigo de su doctrina , quieren á toda costa y de 
buena fé lograr mi silencio con mi muerte política? Les perdo-
no tan de corazón que , á pesar de sus ataques personales, 
hasta siento, que el Sr. Castelar se haya retirado de la polé-
mica haciéndose el serio;' y no sé cuánto daría por devolver-
le su prístino buen humor. Yo soy asi. Lo mismo que Pascal: 
—«si el hombre se ensalza . le humillo; si se humilla, yo le 
ensalzo.» 
* 11. 
Dice, al marcharse, el Sr. Castelar: 
«Tres grandes cuestiones hemos tratado en esta polémica: 
una cuestión filosófica, una cuestión económica, y una cues-
tión política, ó sea la idea del derecho, el enlace de esta idea 
con las libertades económicas, y la moralidad de las doctrinas 
del partido moderado.» 
El verdadero nudo de la cuestión no era este. Estas tres 
cuestiones son corolarios de un solo principio que el Sr. Cas-
telar quiso sentar en su fórmttla del progreso, y que yo com-
batí , probándole que desde el punto de vista en que él se co-
locaba, no podia menos de ser. ó era inconsecuente, en reli-
gión, aleo, en política, anárquico, en economía, socialista, y en 
todo, por lodo y para lodo un desordenador supremo. El señor 
Castelar podia ser. todo esto sin quererlo; enhorabuena; le 
hago la justicia de salvar" sus intenciones, pero por eso mis-
mo tengo mas derecho á condenar su lógica. 
Ahora el Sr. Caslelar abandona la discusión del principio, 
y se fija en tres de las consecuencias. Entremos en su exámen. 
En la primera, que es la cuestión del derecho, el Sr. Cas-
telar me hará el honor de atribuirse lo que digo al Sr. Cana-
lejas, pues como este joven filósofo es el primero y el que mas 
especialmente ha insistido sobre este punto, me parece mas 
justo dirigir á él mis observaciones. 
Creía el Sr. Canalejas que nuestra polémica iba á ser mas 
fecunda en resultados. Yo también. ¿Pero que se ha de espe-
rar de un argumentador como el Sr. Canalejas , que cuando 
le plantean las cuestiones en su latitud mas universal . mas 
metafísica, contesta como un abogado? 
Vamos, pues, á su bufete, y oigamos cómo se espresa: 
«Yo, que acepto sin gran esfuerzo aquella definición de 
derecho, que escribió Vd. en la página 147 del Personalismo, 
—«derecho, es el respeto que tributamos á nuestra personali-
«dad—y que veo en ella la idea de la personalidad humana y 
»la del respeto que se la debe tributar, no puedo asentir á la 
«esplicaeion que nos quiere Vd. dar ahora del derecho , ne-
»gando la personalidad y desconociendo aquel respeto que se 
»la tributa y debe serle tributado.)) 
«Esta es la única cuestión que hemos abordad'o y esta es 
la cuestión que Vd. conátanlemente ha eludido. Definido el 
derecho, podremos justipreciar las fórmulas políticas que en-
salzan los parlidarios del credo democrático , del progresista 
y del moderado ; de otra manera nos falta la luz que ha de 
servirnos para ver el instrumento que nos ha de servir para 
pesar. Todas las demás preguntas y respuestas y ataques y 
defensas y juicios, son cosa muy secundaria ; y siempre diré 
lo mismo,—«para discutir es menester comenzar por algo. Co-
mencemos por el derecho. Diga Vd.—el derecho es tal cosa, 
el hombre es, ó no es sujeto de derecho.» 
Como no acostumbro á leer lo que una vez he escrito . no 
recuerdo á qué definición alude el Sr. Canalejas. Pero le daré 
una nueva, porque, á los que como yo, tienen ideas fijas, no 
temen ni pueden contradecirse. 
DERECHO es la facultad de pactar. 
LEY es lo que hace cumplir lo pactado. 
No sé si esta definición estará de acuerdo con el capítulo 
de la Progresión científica del derecho de la obra que cita del 
Sr. Laserna, pero presumo que s í , y ademas, aunque yo no 
he leído la obra, pero la leeré, verá el Sr. Canalejas como , si 
lo que él llama el laboreo de la idea del derecho está bien he-
cho, hay derechos ¡permanentes, y derechos individuales, de-
rechos universales , y derechos que no lo son. Todo indivi-
duo posee y lleva en sí mismo los primeros sin otro título que 
el de haber nacido hombre. Los derechos individuales no se 
atribuyen sino con ciertas condiciones; puede muy bien un 
individuo formar parle de una sociedad sin tenerlos, y sin 
que por eso se ofendan ni la razón ni la justicia. 
En esa obrila del Sr. Laserna verá el Sr. Canalejas, porque 
aunque yo no la he leidu, si el laboreo de ja idea del derecho 
está bien hecho como él asegura, debe decirlo indefectible-
mente, que los derechos naíw-a/es corresponden á iodos , y 
que los políticos solo corresponden á los mas capaces. Que la 
única igualdad posible es la carencia de todo privilegio, ó lo 
que es lo mismo, la igualdad ante la ley; y que la igualdad de 
derechos políticos, es radicalmente absurda, porque estarla en 
contradicción con la desigualdad de las capacidades. Los dere-
chos civiles, que arreglan las relaciones de los individuos en-
tre sí mismos, son iguales para lodos: los políticos , que dan 
participación en el gobierno del Estado, están en razón direc-
ta de la capacidad.—«¿Y quién mide la capacidad, pregunta el 
Sr. Canalejas con una chistosidad que á mí me ha dejado frió, 
de los que necesitan bozales ó derechos? ¿Alguna comisión 
militar, el gran sacerdote de la religión sansimoniana, tan 
simpática para Vd . , ó alguna comisión craneoscópica? Yo lo ig-
noro y desearla que declarara Vd. el medio. ¿Si será el dine-
ro atesorado el medio de demostrar capacidad?» 
La capacidad, Sr. Canalejas, no necesita que nadie la 
ponga en el lugar que se merece, pues con la fuerza de su po-
der intrínseco, como el yo fichtiano—«se pone porque es, y 
es porque se pone.» 
t i . 
Pasemos á la segunda de las tres cuestiones del Sr. Castelar: 
Dice que yo , en la cuestión económica, me he contenta-
do con decir que nunca he resuelto problema alguno econó-
mico, y que nada sé de economía política, por lo cual es la 
polémica de todo punto escusada. Como se suele decir á los 
distraídos, en esta cuestión, como en otras , al Sr. Castelar se 
le ha ido el sanio al cielo. Yo no me he dignado conceder á 
la economía política el honor de que sea una ciencia de las co-
sas , concediéndola solamente el derecho de ser una historia 
de las cosas: puede ser una estadística, pero no una filosofía; 
y es claro que en las cuestiones económicas cabe filosofía, co-
mo cabe poesía en la prosa. Pero nunca á una obra económi-
ca se la podrá llamar una ciencia social, una filosofía , corno 
es una estravagancia literaria llamar poema á la repesadisi-
ma novela de Fenelon. 
No conozco un economista mas profundo que aquel respe-
table ministro que en una sesión célebre nos aseguró en el 
Congreso que en cierta ocasión habla cojido dos libros de eco-
nomía , uno que decía que si , y otro que decia que no, y que 
al ver esta discordancia los habla arrojado á entrambos. Re-
cuerdo que aquel dia se rieron del ministro á quien aludo to-
dos los papanatas políticos que le escuchaban , sabiendo lanía 
economía política como él en teoría, y por supuesto muchísi-
ma menos en la práctica. Porque si el ña de la economía es la 
producción y distribución de la riqueza, ó lo que es lo mismo 
y mucho mas claro y verdadero—«tirar de la manta para sí.» 
—nadie le. negará al personage aludido la aptitud de saberse 
arropar tan bien como el mejor economista del mundo.—Hé 
aquí cómo se puede llegar al fin de los economistas, sin el 
medio de la economía. Si esta fuese una ciencia de principios 
fijos, el procedimiento y la necesidad del conocimiento seria 
igual y preciso. ¿Habrá ningún economista que se atreva á 
sostener que las reglas de la economía privada son idénticas 
á las de la economía pública, y que no debe haber diferencia, 
por ejemplo, entre la economía política de un principe alemán 
que vé lodo el rádio de su soberanía desde un tambor de su 
castillo feudal, y la de Napoleón 111, jefe de cuarenta millones 
de súbditos? 
Tiene razón el Sr. Castelar en decir q îe yo no soy muy 
fuerte en economía política : creo , sin embargo , haber dado 
bastante mas vueltas que él por esa calle de postas de las pien-
cias, para saber que en el fondo de todas las cuestiones econó-
micas no hay mas problema que la lucha de dos partidos: uno 
compuesto de los hombres que quieren vivir á costa de su tra-
bajo, y el otro de los que quieren vivir á cosía del trabajo 
ajeno. 
Y ademas, en nuestra polémica no se habló de economía 
política mas que incldenlalmenle. Deduciendo consecuencias 
de una premisa metafísica, yo dije y lo repilo, que en econo-
mía no habia principios absolutos. No es exacto por conse-
cuencia que se tratase en nuestra polémica, como asegura el 
Sr. Castelar, de las cuestiones á que aspira la democracia, como 
son la de el derecho al trabajo, la libertad de comercio y a6oii-
cio?i de las contribuciones indirectas; porque de haber sido asi, 
yo le hubiera probado al Sr. Caslelar que su derecho al traba-
jo no es en la esencia mas que querer empobrecer á los ricos, 
sin enriquecer á los pobres; que su libertad absoluta de comer-
cio es la legalización de la estafa, no del mas trabajador, sino del 
mas astuto y mas poderoso; y que, por fin, el establecimiento 
de una contribución única ¿¿recia seria introducir en nuestra 
economía cristiana una ley turca, porque laco.nlribucion directa 
es vejatoria, ininteligente y exigüa, y la única regla de eco-
nomía en la cual están de acuerdo todos los pueblos bárbaros. 
La contribución indirecta que la democracia desea suprimir, 
es la única productiva, hábil, y digna de la libertad, pues se 
paga como se quiere, donde se quiere, y cuando se quiere. 
IV. 
Con respecto al tercer punto de la moralidad de los parti-
dos moderados, el Sr. Caslelar vuelve á meternos en sus his-
torias, y asi es que volvemos á no entendernos. Después de 
asegurar que no habla de los hombres, sino de las doctrinas, 
destaca hechos contradictorios, los agrupa, y de ellos deduce 
que el partido moderado es un partido inmoral, aun después 
de haberle probado yo que su antítesis el demagójico no pue-
de menos de ser ignominioso. Por supuesto que, lo mismo que 
mi contrincante, no me refiero á las personas , sino á los prin-
cipios. No se canse el Sr. Caslelar; la virtud, la equidad y la 
justicia, están en los partidos medios que premian á cada uno 
según su capacidad, y á cada capacidad según sus obras. Los 
partidos absolutos no pueden menos de herir constantemente á 
sociedades compuestas de individuos que solo tienen inteligen-
cia, deseos y pasiones relativas. Toda idea absoluta no podrá 
menos de traer siempre sobre los pueblos , ó el despotismo, 
que será bueno ó malo según el carácter dé la persona que lo 
ejerza; ó la república, que si es como la del año 48, será par-
lanchína y ridicula; y si es como la del año 93, será un alba-
ñal de sangre considerada como hecho, y juzgada en sus doc-
trinas, un albañal de filosofía. 
V. 
A l dar fin á mi polémica con el Sr. Castelar, no puedo re-
sistir á la tentación de declarar que , en atención á la sinceri-
dad de sus opiniones, á la bondad de su corazón y á la ampli-
tud de su inteligencia, que yo soy el primero ea reconocer, le 
perdono hasta los retratos de brocha gorda que ha tenido por 
conveniente hacer de mi persona. 
Hago lo mismo, aunque por diferente motivo, con un es-
cribidor de provincia, que no quiero nombrar, por respeto á 
él mismo, y que ha pretendido mortificanre «on sus gracias 
cursis; asi como con oíros , que ignoro quiénes son , y que , á 
propósito de esta polémica, en párrafos sueltos me han zahe-
rido cruel pero inútilmente , pues yo en esla clase de discusio-
nes solo siento que el periodismo se convierta en una especie 
de carnaval literario donde, á favor de la careta del anónimo, 
se deslizan entre los juegos florales de la inteligencia, media-
nías que estarían mejor ocupadas en alguna caballeriza. 
V I . 
Y, aunque no sea mas que al paso, no quiero á bandonar la 
polémica sin hacer un saludo al apreciable Sr. Vildósola, que 
antes quería conceder derechos electorales á la virtud, y aho-
ra parece que se los quiere negar hasta á la virtud misma. 
«El Sr. Campoamor, escribe el Sr. Vildósola, me pregunta 
por qué signo esterior se habia de conocer á la virtud para 
darla derechos políticos electorales, y parece dudar de que 
baste para el objeto la papeleta de comunión. »' 
No parece que dudo, sino que lo niego terminantemente. 
Una papeleta de comunión no me da garantía de virtud ni de 
inteligencia; revela en el que la lleva que ha podido ir á co-
mulgar, pero aunque esto es muy santo y muy bueno, no me 
parece bastante para ir á emitir un voto con discreción. 
El Sr. Vildósola discute con tanta templanza que, franca-
mente, siento mucho no poderle regalar ni siquiera un poquito 
de razón.— «El Sr. Campoamor, dice, solo cuando se ha colo-
cado en el terreno puramente monárquico, cosa que hace con 
frecuencia sin pensarlo, domina desde la altura de la razón y 
de su capacidad ^ors ligne á su adversario.» 
Es decir que el Sr. Vildósola cree que tengo razón contra 
el Sr. Castelar, y al Sr. Castelar le parece que la terrgo contra 
el Sr. Vildósola. 
En esta parte, y solo en esta parle, creo yo también que 
mis ilustrados contendientes tienen ambos razón. 
Y sigue el Sr. Vildósola: . 
«Para conceder derechos políticos, es decir, para escoger 
á los hombres que han de ayudarle en la gobernamon del país, 
un soberano tiene medios de descubrir la virtud.» 
De modo que S. M. el rey responderá de la virtud de los 
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dadanos, ¿Pero y quién me responderá á mi de la virtud de 
S' ^L^razón añade, puede en abstracto, admitir como la ba-
se meior de todo sistema la elección; la esperiencia tiene de-
morado que nada hay ni mas perjudicial ni mas absurdo, y 
en ello se han fundado los moderados para no hacer, por una 
feliz inconsecuencia, electiva la corona. » • 
El moderanlismo no hace la corona electiva, porque no la 
hace efectiva, ¿fia olvidado el Sr. Vildósola la máxima doctri-
naria de que—«el rey reina, y no gobierna?»—¿Ignora que 
los moderados hacemos del rey un Dios para despojarlo de las 
pasiones de los hombres? 
Antes, como he dicho al principio, el Sr. Vildósola solo 
quería conceder derechos electorales á U vir tud, hoy se ha 
arepentido y solo le deja á la virtud, por lo visto , la facultad 
de rezar—«Yo diré sucintamente al Sr. Campoamor; concluye 
el Sr. Vildósola con una franqueza que no admite réplica, que 
me miraría mucho para conceder derechos electorales á na-
¿ie „ — ¿S(e final de escena parecido al de «apaga la luz y 
váse» es tan sencillo corno poco convincente, y si el Sr. Vfl-
dósola hubiera empezado nuestra polémica con esa aserción, 
me ahorraría los disgustos que me he tomado buscando un 
premio en este mundo para la pobre virtud, aconsejándola que 
se contentase con los que ia deparen en la vida eterna. 
Ultimamente, el Sr. Vildósola se aferra en creer lo que 
cree, por la razón siguiente: 
«Hay en los hombres que han adoptado ciertos principios, 
por corlo que sea su talento, un instinto que los preserva de la 
seducion, que la fuerza aparente de los argumentos ejerce en 
las imaginaciones.» 
Este argumento se parece al que se hacen ciertas mujeres 
supersticiosas, que dicen que creen en ciertas cosas por que si. 
Francamente, á esta razón concluyente del Sr. Vildósola, 
no se me ocurre contestarle mas que con otra parecida, y es 
que yo no creo en la bondad de sus principios por que no. 
V I I . 
Y llega la hora de con'estar al Sr. D. Caliste Bernal. Me 
alegro porque este escritor me es muy simpático por la since-
ridad eon que cree , y por la dulcedumbre con que discute. 
En la impugnación con que me ha distinguido, aunque 
mezcladas y no ospuestas con mucha claridad, trata tres cues-
tiones, la de la igualdad de las condiciones, y como su deduc-
ción precisa el sufragio universal. Y claro es que, sentando es-
tas dos premisas, su consecuencia lógica es la deificación de la 
democracia. 
Con respecto á la primera cuestión se me ocurre empezar 
haciendo ver al Sr. Bernal que, al crearla desigualdad de 
naturalezas, Dios ha establecido la desigualdad de condi-
ciones. 
El hecho esencial de nuestra sociedad civil es la unidad 
de las leyes y la igualdad de derechos. A pesar de esta uni-
dad y de esta igualdad existen y existirán siempre desigual-
dades numerosas, que las leyes nc impiden ni pueden des-
truir, como son las de ricos y pobres, sabios é ignorantes, 
buenos y malos. 
Aunque rigen para todos las mismas leyes, y á pesar de 
ser hoy el trabajo libre y accesibles igualmente á todos , todas 
las profesiones, se ha notado que el número de los hombres 
que se elevan á las primeras filas del ejército social no se ha 
aumentado sensiblemente. Y no se elevan todos á una nive-
lación común, porque la igualdad que proclama el Sr. Bernal 
es imposible, porque en donde quiera, entre todos los géneros 
de ocupaciones, en todas las clases de trabajadores, la diver-
sidad y la desigualdad nacen y se perpetúan, á pesar de nues-
tras leyes, y á pesar de todo: hay desigualdad de estension 
intelectual, de grandeza moral, de importancia social, y de 
valor material; hay, en fin, una desigualdad tan completa, 
que no existen en en mundo dos hombres completamente igua-
les, y el someterlos á todos por consecuencia al lecho de Pro-
custo de una igualdad común, el gobernar á los hombres bajo 
la ley de una igualdad absoluta, como ya he dicho en otra 
parte, es la estravagancía de la tiranía. 
La igualdad! Yo qaiero la igualdad legal, pero nada mas 
que la legal. La igualdad politica ó social seria un amasijo ír-
refundible, retrógrado, injustificable y bárbaro. ¿Cómo queréis 
amalgamar nuestras clases inferiores, de pasiones rudas, de 
meral exí jua y de iiilelígencia obtusa, con las clases elevadas 
por la educación ó la inteligencia, que comprenden la volup-
tuosidad de la virtud, que gozan con las fantasías de Milton, 
que admiran el carácter de Sócrates? Y vos mismo, ¿tendríais 
la indignidad de dejaros tutear por vuestros lacayos, que al 
dirigiros la palabra os estropean el idioma, que se rien de 
vuestras civilidades y que os calumnian por envidia? Buen 
remedio-, me diréis: para que lodos seamos iguales en educa-
ción, eduquemos á todos por igual. ¡Inútil remedio! Aunque 
esa educación haga trasportar nuestro mundo al quinto cielo, 
allí la inteligencia tendrá sus gerarquías, y vuestra completa 
igualdad del quinto cielo se transformará también, como la de 
este mundo, en la mas perfecta desigualdad. 
V I I I . 
Después de establecer la igualdad, el Sr. Bernal pasa á de-
ducir como consecuencia indeclinable el derecho del sufragio 
universal. 
Suponiéndome en contradicción conmigo mismo, dice el 
Sr. Bernal: 
. —«El Sr. Campoamor es demócrata en teoría.»—Esto no es 
exacto: el demócrata en teoría lo es el Sr. Bernal y sus ami-
gos; nosotros somos demócratas en \a práctica. Sentando, por 
supuesto, que la democracia no es mas que—«llevar al mayor 
numero posible la mas posible felicidad.» 
Y añade el Sr. Bernal:—«quiere el /ín que quiere la de-
mocracia»—Cierto.—«Pero para;llegar á él observa el método 
de los doclrinarios.»—Que es el mejor de los métodos posibles, 
haciendo que los que saben ilustren á los que no saben , disi-
pando las sombras con la luz, caminando á la libertad desde 
la monarquía; al revés de los demócratas que quieren hacer 
brolor la ciencia de la ignorancia, la luz de la oscuridad y la 
libertad de la esclavitud. 
Continúa el Sr. Bernal:—«El método de los doctrinarios es 
el criterio de los mejores. El criterio de los mejores, ó de los 
mas sábios, podrá ser bueno-, pero no es el mas seguro, ó no 
es siempre seguro.» 
¿Qué quiere decir con esto el Sr. Bernal? ¿Que lo peor 
puede á veces valer mas que lo mejor? ¿Y en qué se funda 
para hacer á lo malo bueno y á lo bueno malo? 
Oiga el lector la razón en que se funda:—«Los mas sábios 
podran conocer la verdadera senda; pero podrán no tener vo-
luntad de marchar por ella.» 
Ciertamente que los mas sabios podrán alguna vez conocer 
la verdadera senda, y no querer marchar por ella; pero de se-
guro ios mas tontos, como no la pueden conocer, nunca mar-
charán por ella, aunque los infelices quieran. 
Y concluye el Sr. Bernal:—«El criterio seguro es el de ío-
«os, el de la generalidad.» 
Es decir que, para el Sr. Bernal, los mas piensan mas que 
los mejores. 
Es decir que, para el Sr. Bernal, dos salvajes piensan mas 
que un Platón, 
Para nosotros un Platón piensa mas que todos los salvajes 
junios. 
Los moderados, pues, medimos las inteligencias con com-
pleta abstracción del número de los hombres. 
Los demócratas cuentan el número de hombres, haciendo 
abstracción de la inteligencia , con la misma frialdad con que 
podría contar el número de sus cargas un conductoí de ca-
mellos. 
La teoría del mayor número, ampliada álas naciones, trae-
ría sobre la Europa la barbarie, por que es mayor el número 
de los pueblos atrasados que el de los pueblos civilizados. 
El argumento de los mas debía hacernos andar con los píes 
hacía arriba, por que son dos , y la cabeza es una. 
La dirección de los mejores siempre añadirá fuerza al de-
recho, mientras que el mando de los mas constantemente es-
tableceríí el derecho de la f uerza. 
Es cosa acordada que los ignorantes son los negros de la 
casta blanca. ¿Entre blancos y negros daría el señor Bernal á 
los negros, aunque fuesen mas,' la dirección de los blancos, 
aunque estos fuesen en mucho menor número? 
Los moderados queremos el gobierno de los mejores; los 
demócratas el de los mas. 
Aquellos reconocen el poder del alma: estos el de el cuer-
po. Nosotros proclamamos la mayoría de capacidad; ellos la 
mayoría de carne. 
¿ Le parece al señor Bernal, que aspira al título de filóso-
fo espiritualista, bastante digno el entregar el gobierno de la 
sociedad á los que materialmente graviten mas en un fiel de 
pesar carne? 
Es menester atacar hasta en sus últimas trincheras esadoc-
trina monstruosa llamada la soberania del mayor número. To-
das las barbaries tienen un derecho que oponer á legalidad de 
la civilización, y es el de poder decirla: « contadnos. » Abajo 
abajo la fuerza bruta! 
La multitud siempre será refraelária á todo progreso. 
El gran orden de toda muchedumbre es una saturnal in-
mensa. 
Los instintos de toda colectividad ignorante, en plena paz, 
son la admiración, la confianza ciega, y por consiguiente el 
despotismo. En un día de rebato, los placeres de la muche-
dumbre son aplicar el hierro y el fuego á lo superior que la 
humilla y á todo lo grande que teme , buscando por fin la des-
trucción , y adoptando por medio la anarqqia! 
Lo mismo en política que en religión; en el órden científi-
co lo mismo que en el social, la mayoría numérica es minoría de 
inteligencia, y por eso Dios, que es el padre y el mas cons-
tante amigo de la razón humana, siempre dispone las cosas 
de modo que la minoría de los discretos acabe por su mérito 
por tener siempre la mayoría del éxito. Gloria á Dios en las 
alturas, y paz y órden á los hombres de buena voluntad! 
I X . 
Después de deducir el sufragio universal de la igualdad co-
mún , el señor Bernal hace una apoteosis de la escuela demo-
crática. Como yo niego la verdad de las premisas, estoy obli-
gado á repudiar la falsedad de las consecuencias. 
Concluye el señor Bernal haciéndomela inculpación de que 
yo « para desacreditar á la democracia hablo de la república, y 
que él hablade la democracia. Creo, añade, que puede ser una 
cosa distinta de la otra. » La Discusión mas lógicajque el señor 
Bernal, protesta en una nota contra esta apreciación perso-
nal del señor Berna!. En esta parte opino lo mismo que la 
Discusión. No puede haber verdadera democracia sin república. 
Una demagojia fecundizada por un rey, no puede producir 
masque una monstruosidad, arriba la tiranía, y abajo la licen-
cia , y ni en una ni en otra parte la libertad y el órden. Aun-
que soy enemigo de aducir hechos, para verificar ideas, os 
diré que abráis la historia, y veréis que, cuando las clases ba-
jas proclaman un rey absoluto, esas clases bajas son unos pre-
sidarios natos á quienes la naturaleza ha impuesto el grillete 
de la esclavitud; cuando un rey en vez de apoyarse en los 
mejores, se apoya en los mas, cuando un rey busca á la dema-
gojia por escabel de su tiranía, por regla general ese jefe del 
estado , y esto no lo diga yo , sino que lo prueba la historia, 
es un real granuja. 
Volvamos á repetir, por que me gustan mucho, las pala-
bras llenas de injenuidad del señor Bernal: 
«El señor Campramor para desacreditar á la democracia, 
habla de la república ; yo hablo de la democracia . Creo que 
puede ser una cosa distinta de la otra. » A esta confesión pu-
ramente doctrinaría, la Discusión tiene la previsión de añadir-
le la siguiente nota: «conste que todas las apreciaciones de este 
artículo son personales del señor Bernal, y de ellas no es res-
ponsable la redacción de nuestro periódico.» Sí el señor Ber-
nal nos garantizara que todos los demócratas piensan como e l , 
esto es , que la democracia no es la república , yo le respondo 
que moderados y demócratas nos daríamos la mano y que ha-
ríamos una segunda edición del abrazo de Vergara. 
¿ Con que puede haber, señor Bernal, democracia sin repú-
blical Pues, si la puede haber, marchemos juntos á la con-
quista de la libertad. Jastamente ese es el bello ideal de to^ 
dos los moderados, fundar una república mandada por un rey, 
ó, sí al señor Bernal le gusta mas, establecer una democracia 
guiada por unamona/v/ma. Con un rey á la cabeza, ¡remos 
gustosos con tiempo y con medida, como los actuales franceses, 
no hasta el purgatorio de la democracia, sino hasta el infierno 
de la demagojia. 
Dadme -un adarme de rey, y os concederé todos los quín-
tales de democracia que gustéis. 
Si, amable señor Bernal; como me concedáis nada mas que 
una sombra de rey, yo acabaré por asentar la paz en el mis-
mo infierno sublevado. 
Concededme un cetro, aunque sea de caña , y yo estable-
ceré el órden en el cáos! 
Si los demócratas renuncian á reformar de abajo á arriba, 
y ponen la antorcha de la civílízocíon en las manos de un rey, 
por diminuto que sea, para que este reforme racionalmente 
de arriba á abajo, caminando de la unidad á la variedad, en-
tonces no dude el señor Bernal que los moderados iremos mas 
lejos que los demócratas y que en tal caso nuestra cuestión 
queda reducida á una simple cuestión de método. 
Pero una cuestión de método en la cual ningún moderado 
podemos ceder ni un ápice. Por que en la alternativa de te-
ner que optar entre la anarquía y el esceso del órden , noso-
tros no dudaríamos en echarnos en brazos de un despotismo re-
pugnante, antes que resignarnos á ser cómplices de un desor-
den social que nos espanta ¿Sabe el señor Bernal de muchos 
periodos históricos donde la intervención popular no haya.lle-
vado al poder el desconcierto y la bancarrota? 
¿Puede presentarnos muchos ejemplos, y no ejemplos de 
estados que son mas bien cortijos que cortes, sino de naciones 
poderosas, donde el triunfo de la mayoría numérica no haya 
hecho dominar siempre unas veces la pasión ciega, oirás el 
error estúpido, y frecuentemente el crimen que avergüenza? 
Sabemos, desgraciadamente, que habrá democracia mien-
tras la envidia reine en el mundo. 
La república, y la república democrálica, es un antiguo 
grito de guerra social, pero grito de guerra que el hombre 
de principios no debe temer, por que la causa del desorden 
siempre fué efímera, y por que por mas que los envidiosos 
quieran usurpar el puesto de los envidiados, poniéndoos los de-
mócratas arriba y los aristócratas abajo, la necesidad prime-
ra , la vida de toda sociedad es el órden , es el gobierno, y la 
mismo en una sociedad democrálica, que en otra cualquiera, 
no se puede gobernar de abajo para arriba, sino de arriba pa-
ra abajo. Es casi una ley de gravitación moral. 
Yo espero que cuanto mas las clases bajas se eleven por 
la educación, mas difícil se irá haciendo el gobierno delamul-
lilud que, si espanta en teoría, en la práctica no hay corazón 
capaz de resistirlo. Líbrenos Dios del gobierno de esa pobre 
multitud que en los días de triunfo lo invade todo como un 
torrente inmenso de pasiones desbordadas, y que envidiosa 
porque es ignorante, y desesperada por. que es miserable, en 
las horas de su mando, en los dias negros de la historia, hace 
lo contrario del hombre culto, y quema los librós por que no 
los entiende, pisotea las artes corno holocausto hecho ásu po-
breza, destruye los monumentos porque cree que le humillan, 
predica el asesínalo cuando habla, y gracias á Dios si no ase-
sina cuando puede! 
RAMÓN DE CAMPOAMOR. 
E S T U D I O S 
S O B R E L A S R E L A C I O M E S Q U E M A N T I E N E N L A S R E P Ú B L I C A S 
H I S P A N O - A M E R I C A N A S C O N L O S E S T A D O S - U N I D O S 
Y L A S Q U E D E B I E R A N T E N E R C O N E S P A Ñ A . 
(Conclusión.) 
Debe el Nuevo-Mimdo á la España los pocos conoci-
mientos prácticos que tiene en cuanto á organización f i -
nanciera , agricultura y comercio : no habiéndose des-
arrollado una sola industria nueva propia de estos países 
desde su libertad política. Mal harían algunos el citarnos 
en contra el tan decantado progreso de Chile, debido 
tan solo á los trescientos mil estrangeros que lo habitan, 
y han hecho de ese país una colonia de franceses, alema-
nes é ingleses. 
Por lo demás , ni los 500 millones de pesos que has-
ta el día ha sacado el Perú solo de las islas guaneras, 
ni una cantidad igual que han sacado Méjico y Bolívia 
de sus minas de plata y cobre, ni los inmensos caudales 
entrados en el Ecuador, Venezuela, Nueva Granada, en 
cambio de las producciones riquísimas de estos países, 
como cacao, quina, maderas y otros artículos; nada de 
esto ha servido durante treinta años , sino para pagar 
seducciones militares y hasta crímenes de lesa nación, co-
mo el cometido por un ex-presidente del Perú, al alistar 
mercenarios anglo-americanos, mercenarios para des-
truir conellos á sus propios hermanos. Pero ¿á qué dete-
nernos en desenvolver ese sinnúmero de beneficios que la 
España se ha complacido en derramar sobre este conti-
nente y que solo la ignorancia mas crasa ó la mas in -
signe mala fé podrían desconocer? Bástanos con lo apun-
tado , y con observar que la España antigua sobrevive 
entera en este continente con sus costumbres religio-
sas y' sociales, con su orgullo aristocrático, y hasta con 
sus apellidos y nombres feudales, para concluir á la 
identidad completa, no solo de origen, de raza, de re-
ligión y de idioma que existe entre ambos continentes, 
sino de afinidad íntima de costumbres, de familia y de in -
tereses. Y sin embargo, .'triste es confesarlo, asi como 
por existir una parte solo de los precitados lazos, entre 
la Gran Bretaña y los Estados Unidos, hemos observado 
mas arriba esa unión íntima, ese acuerdo completo que 
reina entre todas las naciones de raza sajona, unión ame-
nazadora y fpnesta para nosotros, por cuanto á su favor 
parecen disponer de lo porvenir del mundo, del mismo 
modo, merced á esas preocupaciones absurdas y esas i n -
fundadas prevenciones, peculiares de pueblos atrasados, 
en vez de esa comunidad que por razones mucho mas 
fuertes, existir debiera entre ambos continenfes, reina en la 
América del Sur con respecto ála España la desconfianza 
y la desunión , y reina la intimidad y la confianza con 
los falaces anglo-sajones! Ceguera esta que acaso ha 
de ser causa de la absorción de la raza latina por la sa-
jona , obstinación que si no fuera hija de un vergonzoso 
oscurantismo, consideraríamos como un castigo que la 
Providencia, gobernadora del mundo, ha querido impo-
ner á nuestros hijos de Ultramar. 
Mas sea de estojo que quiera, bástanos por ahora 
hacer constar el hecho y poner en su presencia las con-
secuencias fatales á que tan triste desacuerdo nos condu-
ciría inmediatamente, para esperar que , deponiendo la 
América española tan infaustos errores, contribuya con 
la España, no solo á la mútua ventura y grandeza, sino 
á la salvación déla raza latina. 
11. 
No hay que desconocerla: las guerras hasta el dia 
han sido de individuos á individuos primero, de nacio-
nalidades después; aproximadas hoy, los pueblos por sus 
intereses y adelantos, y destruidas/y á las distancias, la 
lucha de razas se vislumbra terrible é inminente en lo 
porvenir; y el teatro de este choque, acaso postrero de 
la humanidad, será probablemente el Nuevo Mundo, 
donde se vé á dos razas diferentes, herederas, no de las 
tradiciones de la Europa, sino de las utopías de sus ge-
nios, ensayar los gérmenes de vida que contienen y fren-
te á frente, sin mas barreras entre si que el Océano que 
saluda y los Andes que se inclinan, levantarse cómodos 
titanes para disputarse los funerales ó el porvenir de 
la civilización ( i ) . 
Así pues, al ver á esa raza germana, audaz y em-
prendedora, que tomando un vuelo sostenido va abra-
sando en sus garras la mayor parte del mundo, royendo 
hasta las fronteras y puertos de las naciones hispanas, 
apoderándose de los mares, y dominando con el presti-
gio de su influencia íMíem? á todo el universo: ¿qué re-
solución conviene que tomen con premura las naciones 
de sangre española? Sobreponerse á los errores y preo-
(1) E l Congreso Normal Americano por Francisco Billjao. Prms 1S96. 
LA AMERICA. 
cupaciones que les infunde un inmotivado respeto por 
los pueblos sajones, descorriendo el velo de las ilusio-
nes para ponerse de una vez en el terreno firme de l a m t -
üdady y convencerse que si brillan los anglo-saxones por 
la abundancia de sus tesoros, la grandeza de su marina 
y el lujo de su audacia, todo esto en compendio viene á 
reducirse á una mera fuerza á improgreso, á una civi-
lización de máquinas y de comercio que es precisamen-
te material, y que pueden ellas adquirirse con solo que-
rer y poner al efecto los medios que al concluir indica-
remos : mientras que en cambio poseen la España y to-
das las naciones Americanas que han heredado su san-
gre v la inapreciable ventaja de una civilización moral, re-
sultado del carácter peculiarmente religioso, pasiente y 
resuelto de sus hijos, que constituye esa fuerza de uni -
dad á que difícilmente podrían resistirse los que care-
ciendo de espíritu patrio y de unidad en su carácter y 
costumbres, están además divididas por sus creencias y 
sus intereses. 
Esta triple desventaja no la tiene la América del Sur 
ni la España, naciones todas que encuentran en el cato-
licismo y en sus costumbres, lo mismo que en su patrio-
tismo y sus intereses, un triple lazo de unidad y de fuer-
za ; por cuanto no son solo sus comunes intereses los re-
lativos al porvenir y salvación de una misma raza, sino 
que los productos todos de la España, en ninguna época 
tienen mejor acogida que en este continente, así como 
todas las producciones de la América española, á na-
die darían mayores ventajas que á nuestra marina en su 
exportación, si por medio de celososajentes se resolvie-
ra á sacarlas para nuestro comercio el gobierno de S. M. 
Pero asi como son tan ciertas como grandes, tan fe-
cundas como constantes las precitadas ventajas que lle-
vamos á los Estados Unidos y Gran Bretaña, del mismo 
modo no debemos olvidar que aventajan los Estados Uni-
dos á la América del Sur, con la inmensa inmigración 
con que anualmente se refuerzan, con lo identificado que 
está su sistema político á su organización social, y sobre 
todo, por la íntima y constante alianza con que obra en 
los planes en el estrangero, de acuerdo con la Gran Bre-
taña: triple motivo este de su preponderancia, de que 
carece completamente la América española, la cual, en 
vez de promover la emigración y una clianza íntima con 
la España, se aleja de ambas cosas con sus trabas y des-
confianzas ; y lejos de confederarse par «tener la fuerza, 
convierte á íos guerrersos de la libertad en espediciona-
rios de la conquista, á los campeones de la independen-
cia , en soldado de la usurpación, y á sus defensores en 
exterminadores de los pueblos (1). 
Salgamos empero de ese carril de mezquinas preocu> 
paciones en que por una criminal pereza encarrilamos 
nuestra vida del todo material, y alzándonos á la esfe-
ra de consideraciones de un orden superior , veamos en 
conclusión los recursos con que cuenta la América y lo 
que de acuerdo con la España conviene que lleve á cabo 
para realizar el gran objeto de ventura, de grandeza y 
de triunfo que anhelamos para todas las naciones de nues-
tra sangre. 
La América española, compuesta de seis grupos de 
repúblicas, Méjico, Centro-América, la antigua Colom-
bia , el Perú y Bolivia, Chile y las repúblicas arjentinas 
con inmensos y variados territorios, sostenidos por los 
Andes y fertilizados por los ríos mayores del mundo, cu-
ya productiva navegación codiciando están los angio-sajo-
nes; cuyas costas están bañadas por los dos Océanos, 
que se pueden unir en la mitad del nuevo continente, 
puente echado en el centro del mundo! quince repúbli-
cas que cuentan solo en sus feracísimos, tenemos una r i -
queza inagotable, aquí con el cacao, allí con el café, la 
caña dulce, los bálsamos, las maderas de tinte y de cons-
trucción y cien productos preciosos; en otro lugar con 
las minas de oro, plata, cobre, esmeraldas, diamantes, 
arrendadas hoy la mayor parte de ellas á compañías i n -
glesas, y bosques de ricos caobos; y por último con la 
quina, el guano, la grana, el tabaco y mil objetos que 
aunque en germen ofrecen infinitas riquezas paralo por-
venir; cinco grandes grupos en que se habla el mismo 
idioma, se profesa la misma religión, y para los cuales 
hay los mismos peligros é interéses quedes impulsa á la 
confederación; quince nacionalidades que en medio de 
un completo desquiciamiento social, político y económi-
co, de la falta de caminos y de marina, hacen ya un co-
mercio de mas de ochocientos millones de pesos anuales 
con rentas que exceden de trescientos millones. Países, 
en fin, que cuentan reunidos con mas población que la 
América del Norte: veintiocho millones de hombres, 
de los cuales mas de la cuarta parte es de raza blan-
ca, pura é inteligente, y cerca de la mitad son indije-
nas, postradas hoy | dormidasen sus iníéligencias á cau-
sa del abandono social en que yacen; pero que sí infe-
riores á los anglo-sajones en conocimientos y adelantos 
materiales, son muy superiores en cambio á estos, por 
el espíritu de religión y de nacionalidad que los anima, 
y sobre todo, por un carácter sumiso y paciente que los 
hace obedientes al mando y constantes en las empresas: 
cualidad esta que del todo se desconoce en Norte Amé-
rica. 
¿Qué necesitan estos pai>es para aprovechar tantos 
elementos de fuerza que pródiga les dispensara naturale-
za? Destruir su impotencia ficticia con la unidad políti-
ca. «L'unión fait la forcé;» y apagada la ambición per-
sonal que se alimenta con esa exagerada é infausta sub-
división de nacionalidades, podían con la reunión de re-
cursos fiscales, empezar la construcción de comunica-
ciones é iniciar una marina de guerra, adoptando todas 
un mismo sistema de aduanas, de monedas, de pesos y 
medidas, segun ya en principio han convenido; unos mis-
mos códigos y una misma ciudadanía, haciendo á cada 
hijo de la confederación, apto en cualquiera de sus esta-
dos para las carreras y destinos públicos. 
Presentemos, sin embargo, á la América en situación 
(1) Paz perpetua en América, por Francisco Vigil. Prologo. Lin-
sa 1856. 
actual, antes de manifestar las consecuencias y conclusio-
nes prácticas que de nuestras consíderaciones'se despren-
den. 
Podemos sentar en principio, que no embargante el 
que se alimenta la América española con la imitación de 
los hombres y cosas de las ideas é instituciones de Euro-
pa; nada, sin embargo, de lo que existe en este continen-
te se parece á lo que en el viejo mundo encontramos. Y 
no se refiere tan solo esta observación á la debilidad res-
pectiva de razas, á la ninguna organización social, políti-
ca y administrativa de estos países, á su espantable atra-
so material, sino que pasando del órden de cosas terre-
nas é intelectuales al actual interior de los indiviiduos y 
sociedades, encontramos esa misma radical diferencia en 
el órden moral y religioso. Accepcion de esas ideas p r i -
meras y manifiestas que son el patrimonio común de la 
humanidad y formar la razón absoluta del orbe, las ideas, 
las palabras, los principios, las instituciones; nada tie-
ne en América el mismo valor que en Europa. 
En religon han mezclado los americanos las verdades 
del catolicismo con recuerdos de una pagana idolatría, 
sacrificando el espíritu del dogma á las formas del culto. 
En su vida doméstica y social, en sus usos y costumbres, 
practican el olvido de lo necesario y ostentan el lujo de 
io supérfluo. En su marcha política, importan las ideas 
que ya han pasado de moda en Europa, sin atender á la 
ninguna conformidad de los principios importados con 
su estacionaria organización social. No habiendo aun 
tenido tiempo para generalizar las ideas propias ó apren-
didas , se han quedado en el análisis de lo particular; y 
así sus luchas de partido y marcha política, se concen-
tran en la extensión del abdomen ó del cerebro de un 
hombre; pudiéndose decir que juegan á la política , co-
mo juegan al soldado, como juegan á la religión y á la 
sociedad. 
Los americanos, en una palabra, están siempre en ca-
si la verdad, nunca en toda la verdad. 
Y sin embargo, es para la América española una cues-
tión no solo de actualidad, de honra y de interés, sino 
de existencia, de porvenir y por tanto de imprescindible 
necesidad, el que saliendode esa órbita mezquina de dia-
rios disturbios y constante dejadéz en que moralmente 
están sumidos sus habitantes, vejetando á la sombra del 
árbol de la muerte, como los gentiles antes de la veni-
da del Mesías, se reconcentren por un momento en sí 
mismos, para considerar los errores de lo pasado, las 
ruinas presentes y los peligros de lo porvenir; tomando 
una resolución unánime tan propio de la generosa san-
gre española, pero sin echarse á tomarla en las ilusiones 
de teorías utópicas, á que tan expuestos están, con la pre-
cocidad de una imaginación imitadora, las ideas con en-
tusiasmo en su significación mas lata y alucinadora, que-
riendo en seguida aplicarlas sin calcular la poca ó ningu-
na relación que tienen con la posible realidad. 
No están estos países en la verdad del catolicismo, por 
que á una moral relajada y un culto exajeradounen creen-
cias en gran parte adulteradas. No están estos países en 
la verdad del órden social, porque con una educación 
esencialmente aristocrática con que están identificados, 
y una organización del todo gerárquica, pretenden una 
nivelación democrática que en ninguna parte existe, 
por cuanto lo imposible no está dado al hombre realizar-
lo. No están en la verdad del órden político, porque sin 
haberse contado siquiera , aclaman plagiadas tablas de 
derechos, que la mayoría en su ignorancia no compren-
de que la minoría en su buen juicio aborrece, que todos 
desobedecen y que vienen á reducirse en una palabra no 
al limitado y racional absolutismo de monarcas legítimos, 
sino al limitado despotismo de aventureros hechos ge-
fes por gracia de revoluciones, los cuales no tienen mas 
lema que el sü pro ratione voluntas. Para que siga sien-
do una verdad americana, esa profecía hecha desde el 
primer día de la emancipación: 
Ullimo dia del despotism© 
y primero de io mismo. 
No están estos países en la verdad de sus intereses, 
porque mientras alimentan absurdas desconfianzas con 
las naciones de su raza, á quiénes deben su ser, enris-
trando sus lanzas cual risonaríos calenturientos contra 
los molinos de viento de la Santa Alianza primero (1), y 
de supuestas reconquistas por parte de la España después, 
se echan imprudentes y ciegos en manos de las viveras 
sajonas sin apercibirse"que al establecerse estos, como 
misioneros de la libertad en el Nuevo Mundo, no son si-
no ios rufianes de una muger que se representa siem-
pre con vestidos escotados y sospechosos (2), siendo su 
único fin, al entrometerse cual oficiosos auxiliares, el 
abrirse nuevos mercados á sangre y fuego! Y lo tolera 
la inesperta América, y abandonando sus intereses mas 
vitales en manos de noveles y ridiculos órganos del dere-
cho de gentes, se entregan con sus puertos y productos 
atados de pies y manos, á la voracidad de los sajones, 
en vez de establecer una salvadora correspondencia de 
cosas é ideas con sus hermanos de Europa, los cuales, 
en cambio de productos, les darían con útiles de conoci-
mientos en ciencias y artes, otras tantas chispas de luz 
que habián de inocularse en la generación venidera para 
aumentar su riqueza y civilización, para ilustrarla y mo-
ralizarla, preparando así una era de bienestar, de ventura 
y grandeza en estas regiones, en vez de nuevos círculos 
y revoluciones y anarquía, que es lo único á que preten-
der puédeoste continente, sí lejos de ensanchar el circulo 
de las ocupaciones sociales con la industria y el comer-
cio , abriendo nuevas carreras al saber, y creando nuer 
vos alicientes para el mérito y el estudio, se quedan es-
tacionarios sus anti-nacionales gobiernos ante estúpidas 
prevenciones, haciendo tan solo desús subordinados re-
volucionarios sin enfermos, ó conspiradores sin pleitos. 
0. DE SANQUIRICOY AYESA. 
(1) Cruzada que predicabael coronel MoiUeaĉ udo en su folleto, fi Li-
ga de la América)) Luisa 1825. 
(2) La libertad. 
COMENTARIOS FILOSÓFICOS DEL QUIJOTE. 
Refutación de la creencia sostenida hasta nuestros dias de que el Qui. 
jote fué una sátira contra los libros caballerescos (1). 
I I . 
Que el hombre proponiéndose lo mas alcance lo menos ac-
cidente es propio de lo limitado de sus fuerzas comparadas 
con lo infinito de sus deseos. Rara vez acontece lo contrario 
y cuando esto tiene lugar, ya que no en el principal ag-ente' 
en otros, ó bien en una favorable reunión de circunstancias' 
habremos de hallar el complemento de las fuerzas en propor-
ción al fin conseguido. En la esfera de las artes hállase, mas 
que en otra alguna, espucsto á menoscabo el pensamiento al 
pasar á revestirse de forma esterior. Si consultamos el pen-
samiento de los artistas, veremos siempre que el plan ideado 
en su mente, es mas grandioso y elevado que el que puede 
revelarnos su obra. Aquellos hombres privilegiados que, te-
niendo una gran idea, logran darle la forma que le correspon-
de , son los que descuellan y dominan en el mundo del arte. 
Nada habrá entonces perdido su concepción en el tránsito dé 
las regiones ideales al mundp de los hechos, porque la forma 
revelará el espíritu en sus múltiples manifestaciones. Este es el 
gran triunfo del arte asociado á una grande idea , porque si la 
imaginación puede con facilidad elevarse, y lanzándose á los 
espacios recorrer en raudo vuelo ilimalados horizontes, alla-
nando los obstáculos que se le presente, sin mas que el pode-
roso auxilio de su voluntad, sic voló; al posarse en el mundo 
de la realidad, la libertad se trueca en sujeción y en obedien-
cia el poderío: ha de recorrer á pié el camino que su pensa-
miento recorrió con alas y los obstáculos y escollos que detie-
nen ó embarazan su marcha, no se allanan ni remueven al man-
dato imperioso de su voluntad. ¡Cuán venturoso no es, pues, 
si los vírnce todos, si camina por el carril estrecho con la mis-
ma facilidad que volaba por los anchurosos espacios, si logra 
que su espíritu se incarne , traduciendo al mundo de la mate-
ria toda la belleza magestuosa que ostentaba en el mundo de 
la idea! 
Proponerse debe el artista llenar cumplidamente los debe-
res de su sacerdocio para hacerse digno de la fama é inmorta-
lidad, moneda con que la humanidad mas que con oro, paga 
á los que ejercitan el sagrado ministerio de enseñar y corre-
gir deleitando, yaalpueblo agoviado con el peso del̂  cuotidia-
no trabajo, ya á los grandes y poderosos que tienen á su cargo 
las graves tareas de la gobernación de los Estados: y entre 
tantos como aspiran y han aspirado á esa nobilísima profesión 
de maeslas, entre tantos llamados, podemos decir : ¿Cuántos 
son los elegidos? No hay bien ni recompensa en la tierra mas 
apreciable á los ojos de los hombres que la fama é inmortali-
dad, ni galardón que mas se concierte con el orgullo y llene 
las medidas de la ambición, siquiera porque es un bien que 
no acaba, como la hermosura, la juventud y las riquezas, 
porque es un bien concedido á pocos, y á cuya concesión pre-
side la mas severa justicia. Todo lo puede alcanzar el poder y 
el oro, menos sorprender, comprar ó cohechar esa fama impe-
recedera, esa inmortalidad gloriosa con que la sociedad, juez 
inlejérrimo, dia por dia , hora por hora, momento por momen-
to, paga en respeto , en admiración y en alabanza, las obras 
sublimes de los que viviendo supieron emplear su actividad y 
fuerzas en provecho de la humanidad. Es preciso haber eje-
cutado algo, haber legado algo que tenga el sello de lo estable 
y lo duradero, que viva cuanto la sociedad viva, que detenga 
para sí solo el curso del tiempo, arrebatando asi á su injuria 
su valor y su belleza. Nada que sea pasajero, nada que tenga 
mareado una época mas ó menos duradera, nada que viva 
para morir, que aparezca para desaparecer en un plazo mayor 
ó menor, puede ser materia para una obra de arle inmortal, 
imperecedero. «El artista, dice Víctor Hugc, no debe preten-
der el combatir un edificio que ha de convertirse en ruinas, 
porque estas ruinas envolverán también la obra del arle.» 
Con solo estas consideraciones bastaría para hallar un ter-
reno, desde el cual pudiésemos juzgar la op.nion antigua, que 
reduce el pensamiento del libro á una mera sátira, ó por va-
lemos de los propios términos del poeta francés, á combatir 
un edificio que ya se bamboleaba y caia á pedazos. Y , sin em-
bargo, cuando de inmortalidad hablamos, cuando nos andamos 
á buscar un nombre y una obra del arte que desafie á la mano 
destructora del tiempo, nuestra vista encuentra el libro del 
Quijote enlre los eternos monumentos del ingenio humano: y 
cuando pronunciamos los nombres de Homero , de Virgilio, de 
Dante, de Goethe, de Shakespeare, de aquellos grandes maes-
tros y reveladores que han arrojado luz y sacado un mundo 
del caos del corazón humano, nuestros labios pronuncian tam-
bién con respeto y complacencia el nombre de Cervantes, cu-
ya obra vivirá mientras viva el hombre sobre la tierra. ¿Qué 
hay, pues, en ella, que le asegure esla eterna vitalidad? ¿Ha 
sorprendido tal vez su autor á la posteridad con la gallardía 
de estilo y belleza de dicción? ¿Ha hecho el milagro de con-
vertir en duradero el ataque á un fantasma agonizante, que 
halló en su tiempo, y que nuevas y nuevas generaciones apa-
sionadas de recientes ideas, distraídas por dislinlos intereses, 
concuerden y se unan en prestar su atención y tiempo en pa-
gar un tributo de admiración y de alabanza a ese imponente 
desplegamienlo de fuerzas, á ese lujo de ataque contra un ad-
versario que ya impotente se rendía? No, es que debe haber en 
esa obra, el fondo que constituyela inmortalidad de las hu-
manas, lo que es fenómeno constante en el mundo espiritual, 
lo que es cuestión de todas las épocas, y por tanto de ínteres 
y atractivo para todos los hombres. Este es el secreto de la 
inmortalidad de toda obra. Esta esla materia del arle im-
perecedero. «¿No admira el pensar, dice Edgar Qmnet, que 
este ser frágil produce cosas que no concluyen: que vá á mo-
rir mañana y dejará un libro, una estatua, un lienzo y m los 
años, ni los siglos borrará una línea de este libro? Los impe-
rios pasarán cerca del pedestal y la eslálua permanecerá la-
me ó si es echada por tierra, los que después vinieren la vol-
verán á levantar: y ese lienzo que puede destruir un soplo, 
sobrevivirá á mas de una raza de hombres. ¿Por qué esta in-
mutabilidad, sino porque entre todos los pensamientos efímeros 
de su tiempo, el artista se ha apoderado de una idea impere-
cedera, eminentemente positiva: es decir, de a^o de divi7io, 
que, como un pedestal indestructible, sostiene su obra y ia 
eleva por encima de los ataques del tiempo?» 
Esa idea duradera, ese ^uid divinum alma de las obras del 
o-enio, que las salva del olvido y de la indiferencia dé los 
hombres, es lo que ha de buscarse en el libro de Cervantes, 
es lo que consliluye el trabajo de la posteridad, e suiragio 
de los siglos que vá poniendo piedra sobre piedra -al pedestal 
del genio, para que se vea su figura desde todos los confines 
de la tierra y se dibuje siempre en los mas lejanos horizontes. 
Ese quid divinum es la armadura impenetrable con que u 
venturoso prisionero lanzó su libro desde una estrecha ca -
cel, seguro de que darla la vuelta al mundo "lvulIneralí'ef>f' " 
ira los ataques de la crítica envidiosa: es lo que le coloca en 
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el templo de la fama en uno de los lugares mas preferentes, 
lo que hace propios y escaños , de sabios e ignorantes una 
voz única en lodo el universo, que solo sabe traducirlos el 
pasmo y la ad.niracion con que se lee, es lo que ha obligado 
a esclamar al último de los comentadores, al San Agustín de 
los Santos Padres de la erudición, al ver que á pesar de tan-
tos defectos de forma de libro embelesa, arrebata y encanta á 
los lectores: «¡Qué abundancia de mérito no debe haber en 
la invención, en la suma, en el contorno de esta admirable 
fábula!» En estas palabras, en esta confesión notable con que 
termina Clemencin su trabajo, paga un tributo de admiración 
á la alteza del pensamiento que guió la plumado Cervantes, al 
par que manifiesta y reconoce que ni él ni sus antecesores le 
comprendieron. Gracias á esta confesión estamos dispuestos á 
absolverle de los graves cargosque contra él resultan por ha-
ber calificado á Cervantes en varios lugares de insulso, frió, 
desaliñado, descuidado y falto de memoria, ciencia y erudición 
y esto tan fuera de razón y de justicia, que según un escritor de 
nuestros dias, puede justificarse á Cervantes en cerca de sete-
cientos pasajes en que yael Sr. Clemencin, ya otros comenta-
dores ó críticos le han entendido al revés ó no le han enten-
dido. Aludimos al Sr. D. Juan Calderón, profesor de humani-
dades y autor de la obrita titulada: «Cervantes vindicado en 
ciento y quince pasajes del textodel Ingenioso hidalgoD. Qui-
jote de la Mancha, que no han entendido , ó que han entendi-
do mal algunos desús eomentadoresó críticos.»Consignamos, 
con la misma complacencia que su nombre, la espresionde 
nuestra gratitud, por este eminente servicio hecho á los apa-
sionados de nuestras letras, principalmente á los estranjeros, 
que buscan la ayuda de un intérprete de la letra, que les ponga 
de relieve las bellezas de dicción para ellos inapreciables, y á 
lo que ha contribuido, con no menor acierto, el Sr. D. Juan 
Eugenio Harlzenbusch. 
A pesar, pues, del rigor y notoria injusticia con que se 
le ha tratado , sus mismos severos jueces soltaron la pluma 
asustados de su trabajo, reconociendo su impotencia , no pu-
diendo conciliar cómo una sálira tan defectuosa en su forma, 
contra libros que solo se epcuentran hoy en manos de los B i -
bliophilos, cómo un libro escrito há dos siglos y medio , y al 
cual sirvió de buse nn pensamiento efímero y pasajero , es el 
libro de todos los lie-mpos, el libro que aun despojado de sus 
mejores galas ep- las traducc:.tjnes , encanta y embelesa á 
cuantos le leen, porque el héroe de Cervantes á todos y en to-
dos tiempos interesa de igual manera. D. Antonio Eximeno^ 
en su apología de nuestro Ingenio , reflexionando acerca de 
ta confesión cronológica que se advierte en la obra del Quijo-
te , cree que con toda intención hizo vivir á su héroe en to-
das épocas, antigua y moderna: y es que Cervantes lleva-
ba la mira puesta á hacer del hidalgo y el escudero dos seres 
simbólicos que representan la especie humana, tendenciage-
neralizadora propia del genio del Mediodía , de la raza lati-
na , única que sabe personificar, incarnar y realizar con un 
admirable plaslicismo las concepciones de su mente, é infun-
dir el soplo de la vida á sus creaciones artísticas. D. Quijote, 
aunque natural de la Mancha, y vestido, si se quiere, á la 
española, es un tipo universal, es un ciudadano de todos los 
países, y viviente en todas las edades, porque habla un len-
guaje comprensible en lodos los tiempos. Su carácter moral 
en la dirección del bien y de la vir tud, asi como el de San-
cho en una tendencia de grosero sensualismo, tienen el sello 
de la universalidad. Cervantes es para el universo enlero, lo 
que Ariosto para Italia , lo que Moliere para Francia, lo que 
Shakespeare para Inglaterra, porque lo que sirve de fondo 
á su libro', porque la idea imperecedera de que se apoderó 
é incarnó en sus dos personajes, es el problema, es la cues-
tión mas imporlante que la humanidad se ha planteado desde 
el principio de los tiempos, la que agita y agitará á los filóso-
fos en sus trabajos especulativos, á los políticos en sus gabi-
netes, á los refoi madores sociales en su confección de uto-
pias , y á lodo hombre, en fin , que como ta l , y compuesto de 
dos naturalezas antagonistas, ya apasionado por el bien, ya 
seducido por el mal, la plantea y trata de resolverla en sí in-
dividualmente, como trata de resolverla para la sociedad el 
esfuerzo colectivo de la inteligencia humana en el curso de 
los siglos. Por esto, profundizando mas y mas, hallamos al 
cabo una cuestión teológica, la cuestión del bien y del mal. 
Cuando ha dicho Víctor Hugo , que al profundizar en el 
terreno del arle, al primer golpe de azada , se promue-
ven las cueslionos literarias, y al segundo, las cuestiones so-
ciales, debia haber añadido que al tercero se promueven las 
teológicas, y si no lo dijo , es por ser una verdad incuestiona-
ble, que la religión es el fondo permanente de todas las cues-
tiones del arle, como que ella les da en cada civilización, ora 
bajo el período de aulork'ad, ora bajo el de las formas libres, 
el mismo aire de familia. «En toda cuestión política, ha dicho 
también D. Juan Donoso Corlés, va envuelta una cuestión teo-
lógica.» 
Según Lennínier, en un grano de arena están las cuestio-
nes de la propiedad, del trabajo, de la producción , de la po-
blación , del derecho internacional, de estadística, de la es-
clavitud y de la libertad, y finalmente todas las políticas so-
ciales, económicas, morales y religiosas, puesto que está 
la de la exislencia de Dios, Creador de ese átomo.» ¿Qué mu-
cho que se encuentre en el libro del Quijote, cuando perso-
nifica en el prolagonisla esa pasión ardiente y exagerada del 
bien y de la virtud, « que hace del cuerdo loco y del justo in i -
cuo, » según la espresion de Horacioi' 
Volviendo á la malcría de la universalidad que distinguen 
á las acciones, palabras y pensamientos de uno y otro perso-
sonaje , en el libro de Cervantes hallaremos que D. Quijote 
y los deseos de Sancho , reasumen los deseos y aspiraciones 
de la naturaleza humana , mientras el espíritu esté aprisiona-
do en la materia, mientras el alma se dirija en sus vuelos á 
los espacios celestes é infinitos buscando su verdadera patria, 
y el cuerpo se mueva entre los vapores de la tierra, que es 
a la vez su cuna y su sepulcro. ¿Cómo, pues, no ha de ser 
eterno é inmortal, cómo no ha de considerarse ese libro siem-
pre del̂  momento, siempre nuevo, siempre interesante , si se 
ve en el un panorama de la humanidad en acción , dirigida y 
guiada allernalivamente por los dos elementos antagonistas 
que componen su naluraleza ; si lodo en él cae bajo esas gran-
des lineas providenciales entre las cuales se mueve v ejerci-
ta la libertad humana. Aunque supongamos trascurrido igual 
numero de siglos al que la humanidad lleva de existencia, 
ueniras exista un solo hombre sobre nuestro planeta, ora 
pertenezca a una clase privilegiada , ora a la masa general 
n o r í . f '• ?ra V1V-a en1el Norle' 0ra en el Sur > sábio ó ig -
c S ñ l ' 0 1 ' ' .'"í10 0 JUílQ.' maleiia^la ó espiritualista , de 
cualqme, oslado, condición temperamento ó carácter que 
siempre, en cuanto hombre, dirá al leer el Quijolc-fuese 
« E s t e es m i r e t r a t o . » N.ngun individúo de la especie humana 
í se l é H P i 1 ' ^ ' ldUOa lacolec1ciT Abrase la historia 
i l • , pecie humana cayendo del idealismo al seno 
del materialismo, condenando hoy un sistema para ensalzar 
otro, p-íro viniendo á parar siempre en la sucesión de los 
tiempos á victorias ó derrotas de uno y de otro estremo. El 
misticismo ó la fé, el ateísmo ó la duda , no son en la histo-
ria mas que vías convergentes y divergentes de esas dos 
grandes avenidas, de esas dos grandes líneas á que la huma-
nidad viene á parar, debiendo forzosamente seguir la una ó la 
otra por turno , hasta tanto que venga una síntesis á armoni-
zar este antagonismo. D, Quijote y Sancho representan esos 
dos aspectos, esas dos manifestaciones, ese dualismo, ese com-
bate, esa unión desacorde , ese enigma viviente, esa contra-
dicción misteriosa que se llama hombre, y todo hombre, al 
leer el libro de Cervantes, puede decir: Yo soy el caballero 
cuando doy rienda suelta á mi imaginación , cuando me aban-
dono á las contemplaciones del espíritu, cuando en las regio-
nes de lo ideal me formo mil dorados ensueños de ventura, un 
mundo halagüeño en donde reina el bien á cubierto de las ase 
chanzas de su implacable enemigo, en donde impera la justi-
cia, donde triunfa la razón y se enseñorean las virtudes. Yo 
soy el escudero, cuando doy rienda suelta á mis apetitos, 
cuando me abandono al predominio de la materia, cuando sa-
tisfago sus imperiosas necesidades ó me deleito con la idea de 
los goces de los sentidos. Yo soy el andante hidalgo, cuando 
anhelo la perfección del alma y el corazón, cada vez que 
siento un impulso noble, una noble ambición, un noble or-
gullo , cuando amo la gloria y la inmortalidad. Yo soy el es-
cudero, cuando me rindo esclavo á las debilidades de mi na-
turaleza, cuando no veo mas que los mezquinos intereses que 
me rodean , cuando mis deseos se encuentran bien en este 
reducido espacio , cuando en mí domina el egoísmo , la ambi-
ción desenfrenada y el anhelo por los goces materiales. Yo 
soy el hidalgo, cuando mi razón, desembarazada de tinieblas 
y desasida de lodo lazo, se pone de parte de la razón contra 
la sinrazón , del débil contra el fuerte, del humilde contra el 
soberbio, del bien contra el mal, de la virtud contra el vicio, 
de la justicia contra la injusticia. Yo soy el escudero, cuando 
mi ánimo, guiado por móviles interesados , se pone de parte 
del provecho contra toda razón y justicia, de parte del fuerte 
porque adivino en él la victoria , del soberbio porque temo de 
él las iras, del mal , si á su sombra medro, del vicio, si en él 
veo utilidad , y de los Camachos, solo porque tienen abun-
dantes ollas y sabrosas espumas. En una palabra, el hombre 
es el hidalgo siempre que resiste á la dura y pesada cadena 
con que la materia ciega , con que los errores y el mal quie-
ren esclavizar aqui abajo ai alma que se ha elevado y se forja 
un mundo en las alturas; yes el rústico siempre que se deja 
guiar por las pasiones y paga el tributo de obediencia á las 
leyes de conservación de la materia: imita al uno siempre 
que el alma hace un esfuerzo para apartarse de la bestia, para 
salvar las condiciones del espacio y del tiempo, para sacudir 
la librea mortal y perecedera que nos reviste; y semeja al otro, 
siempre que cedemos á la fuerza que hacia el bruto nos acerca, 
y al polvo mezquino y miserable de que somos formados. 
Estos personajes lan hábilmente delineados, dirá lodo hom-
bre al leer con alencion el libro del Quijote : se encuentran en 
mí, yo siento esa diversidad de deseos y de inclinaciones, yo 
observo en mí mismo ser esa concertada disonancia de dos 
caracléres tan opuestos, esa peregrinación constante é insepa-
rable de dos antípodas, porque,, en efecto, á pesar de ser tan 
diverso el lenguaje y los pensamientos, los deseos y las in-
tenciones de amo y mozo, ni D. Quijote puede pasarse sin 
Sancho ni Sancho sin D. Quijote, y parece que el uno no eslá 
completo sin el otro. Nada mas exacto que considerar al espí-
ritu simbolizado en el amo como superior é ilustiado, y la 
materia personificada en el escudero como inferior é ignoran-
te: es decir, el hombre en sus dos contrarias naturalezas: y 
ese hombre no es el hombre de ayer ni de hoy, ni de una épo-
ca delerminada , sino el hombre de todas las épocas y edades, 
de lodos los climas y naciones. 
Aqui está el secreto de la inmortalidad del Quijote, esto es 
lo que le ha hecho umversalmente famoso y ser leído de todos 
y por lodos con interés incansable, porque allí se admira una 
como fotografía de la naturaleza humana, y esa verdad con 
que eslá retratada hace, que sin haber existido D. Quijote 
ni Sancho, parece que le hemos visto y conocido, según la ex-
presión deD. Antonio Alcalá Galiano; que sean inmortales los 
que nunca vivieron según la de Mayans, que el caballero alto, 
enjuto y entonado y el escudero rechoncho, decidor y mali-
cioso , como escribe Ticknor , existan y vivan en la memoria 
de cuantos les conocen, mas fuertemente que ninguna otra 
creación del talento humano : y nosotros añadiremos : y mas 
también que los qne realmente han vivido, porque es imposi-
ble que ningún individuo por sus actos ó por sus escritos, se 
pinte ni le pinten de una manera tan completa y acabada como 
lo están á nuestros ojos D. Quijole y Sancho. 
Si tal propósito no hubiera existido en Cervantes, á una 
con el mas alio pensamiento que domina en su obra, sirviendo 
de dirección y norte á la acción del héroe principal y que será 
la parte mas importante de nuestros comentarios, ¿cómo es po-
sible que se reflejara en el todo y en cada una de sus parles? 
¿Cómo hubiera caracterizado con tal valentía estas dos figu-
ras? Que un genio desconozca su misión humanitaria, el papel 
que representará en la historia y su influencia en la marcha 
futura de las sociedades , lo comprendemos: y eso cabalmente 
es lo que tal vez ignoró Cervantes , como otros muchos; pero 
que en la ejecución de sus obras sobresalga un pensamienlo 
perseverante que el conjunto y sus partes separadas estén en 
armónica correspondencia, y todo arreglado á un plan que le 
ha venido como el consonante á los copleros, es cosa de todo 
punto improbable. 
Si nuestras fuerzas lo permiten, trataremos de demostrar 
en esta obra, en lo que podríamos llamar: Generación de la 
idea del Quijote en el cerebro de Cervantes, que, á pesar de las 
escasas noticias que poseemos de la vida de este gran escri-
tor, y con especialidad de la época inmediata anterior á la pu-
blicación de su libro, recogiendo varias ideas vertidas en algu-
nos pasages de sus obras; con todo, considerando las circuns-
tancias de su época, el nuevo rumbo que comenzaban á tomar 
las ideas, el género de literatura qUe se veniacullivando, el ta-
lento de nuestro compatriota, su carácter , su ejercicio, su 
cauliverio y acciones que en él ejecutó, sus aspiraciones y 
desengaños, su pobreza y la enseñanza de la adversidad y da 
la esperiencia en una época ya avanzada y de madurez de en-
tendimiento, con que, ayudado de su imaginación fecunda, 
lanzó en la república de las letras su inimitable libro; el Quijo-
le, tal como nosotros le consideramos, era la producción nece-
saria y lógica de Cervantes. Veriase, sobre todo, que el caba-
llero andante debía ser el protagonista de su obra, ya por la 
significación que este personage tenia sin duda para nuestro 
ingenio, atento al espíritu que animaba á la institución caba-
lleresca,¿ya por el campo que le ofrecía para el desarrollo de 
su plan en una acción continua y variada: campo por eslremo 
accidentado y que le brindaba con espacio y lugar cómodo, 
para ir entretegiendo una crítica general de todos los errores, 
preocupaciones, vicios y defectos de los hombres y de las co-
sas. En esta crítica general entró, como defecto y muy grande 
que era, la de los malos autores de historias fabulosas , como 
la de los malos autores de comedias, como la de los malos poe-
tas y malos caballeros, de los nobles soberbios, vanos y orgu-
llosos, de los caballeros cortesanos, de los aduladores, de los 
príncipes y poderosos, de los cuadrilleros, de los malos cómi-
cos, de las supersticiones y preocupaciones religiosas , como 
las creencias en duendes, fantasmas y visiones, de los avaros, 
de los pródigos, de los seduclores, de los eruditos, de los mur-
muradores, de los malos sacerdoíes, de los entrometidos, etc. 
De todo esto é infinitas cosas mas, hizo una crítica admirable 
el gran autor del Quijote , sin que pueda decirse que fué su 
objeto al escribirle el criticar una ú otra determinada , y par-
ticularmente, que si tan limitado hubiese sido su punto de 
vista, limitado habría sido también el tiempo del aplauso y es-
timación de su obra, la cual se hallaría hoy, no en las manos 
de todos, sino archivada en las bibliotecas públicas y en las de 
los amantes de curiosidades literarias. Nada hay mas indife-
rente é inútil que los trabajos que hace un ejército para sitiar 
una ciudad, después que es dueño de sus llaves y fortalezas; 
que la armazón construida para fabricar un buque, una vez 
que este flota sobre las aguas; que los andamies hechos para 
la construcción de un edificio, cuando este se halla totalmente 
concluido. Concediendo que el Quijole escrito con el ánimo 
de destruir la máquina de los disparalados libros de caba-
llerías la hubiese por completo aniquilado : ¿Qué interés ten-
dría para los lectores de otras épocas en las cuales no se 
conocía el mal de que fué remedio , sino el que tienen 
todas las demás obras de circunstancias, todas aquellas 
originadas por motivos pasageros? Serian, repetimos, dig-
nas de todo elogio, y merecerían una mención honorífica, 
al trazar la historia el lastimoso estado de una época á que v i -
nieron á dar fin. Tal vez si al desempeñar su tarea mostró el 
autor algunas bellezas literarias, contribuirían estas á mante-
ner por mas tiempo fresca su memoria entre los eruditos, en-
tre los literatos y gentes ilustradas; pero su noticia no traspa-
saría estos límites y siempre para apreciar su valor, tendría-
mos que remontarnos, en espíritu, á la época en que salió á 
luz y enterarnos de la causa que motivara la tal obra. Nada de 
esto sucede con la de Cervantes, cuya fama universal y gene-
ral interés hemos demostrado, y menos es preciso para apre-
ciarle y admirarle, el saber que en tal época la literatura si-
guió una senda descarriada, que los autores plagaban de mons-
truosas concepciones á la sociedad. El mérito, el valor, la 
grandeza del libro, objeto de nuestros comentarios, son inde-
pendientes de tal género de consideraciones. Lo que menos 
piensa el lector al concluir la lectura del ingenioso hidalgo, es 
si concluyó ó no con los disparatados libros, y en rigor de 
verdad con mas gusto y eslima se lee y considera hoy que en 
el tiempo en que pudo llamarse de actualidad. 
El Quijote de la Cantabria se escribió no ha mucho tiempo 
con un fin análogo al que se quiere suponer en el de la Mancha. 
Si en la época de Cervantes la literatura corrompía el buen sen-
tido y las mas importantes nociones, si dañaba en una palabra 
el espíritu, en la época en que salió á luz el Infanzón de la Ve-
ga, un mal parecido aquejaba á nuestra sociedad plagada de 
obras transpirenáicas que dañaban el corazón. Sin entrometer-
nos en averiguar si el segundo Quijote consiguió ó nó su ob-
jeto, que bien alto hablaban los hechos por la negativa: ¿qué 
lugar merece esta obra en la consideración general? ¿Qué puer-
to se le asigna en el templo de la fama? ¿Se dirá que puede 
sucederle loque á la de Cervantes, que no fué bien compren-
didaal principio? Pero si esto ha sucedido, es juslamente por 
que otro era su objeto , que no la crítica de los libros caballe-
rescos. ¿Cuál ha sido la suerte del Quijole de Avellaneda? 
Y no se diga que su inferioridad á Cervantes, su falta de 
gracia, de donaire y de inventiva le condenaron á olvido , nó. 
Si se hubiesen perdido todas las ediciones del Quijote en len-
gua española y tuviésemos que juzgar hoy día de esta obra 
por las traducciones, no tendríamos el encanto que produce 
la belleza de su estilo, pero no dejaríamos de admirar el fon-
do como le admiran losextrangeros, que por esta han sido los 
quemaslos han penetrado; ni dejaríamosde reír con ella,por-
que los chistes de situación, que allí son los contantes y per-
manentes, nada pierden en las traducciones. 
Tales chistes son los que nacen de la oposición y contraste, 
entre lo que realmente son en sí los objetos que se presentan 
á la vista de D. Quijote, y el modocon que él los juzga y con-
sidera. Esta es la verdadera fuente de lo que se llarna ms có-
mica , en lo que rayó Cervantes á la altura de Moliere. Ahora 
bien , la escena, por ejemplo, de los cueros de vino, y la de 
Sganarelle (1). hablando con los dos filósofos, harán reír en 
todos los idiomas del universo, y como estas,.todas las aven-
turasdel Ingeniero Hidalgo, porque el contraste en que seen-
cuenlra su modo de ver con el de todos los demás, y al pro-
pio tiempo, la incongruencia entre el fin que se propone y los 
medios de que se vale, son mananliales perennes de situacio-
nes cómicas desde el principio hasta el término de la obra. El 
daño para Avellaneda estuvo, no en que fuese inferior á Cer-
vantes en el manejo de la lengua; sino en que no alcanzó ni 
pudo alcanzar el elevado punto de vista de su modelo, el cual, 
cómo con acierto dice el señor D. Buenaventura Carlos A r i -
bau (2), «adivinó el gusto y las tendencias de otra sociedad, y 
haciéndose popular con sus gracias inimitables, anunció laau-
rora de una civilización que amaneció después.» Esto es lo que 
falló á Avellaneda y lo que hubiera faltarlo á lodo otro nove-
lista que en aquella época hubiese intenlado ímilarle, por mas 
que en fecundidad, en gracia y en donaire hubiese corrido 
parejas con Cervantes. 
(Se continuará.) 
NICOLÁS D. BEKJUMEA. 
E L ANFITRION DE PLAÜTO 
Y L A ANDRIANA DE T E R E N C I O , 
traducidas del laiin ai caslel'ano 
P O R D. S A L V A D O R C O S T A ^ Z O . 
Varias razones nos mueven á llamar la atención de nues-
tros lectores á este librito que acaba da salir ahora de la im-
prenta de Mellado. Es la primera, la laboriosidad y acierto del 
traductor, el cual no solo por este trabajo, sino por otros mu-
chos, que se deben á su incansable y fecunda pluma, merece 
ser conocido y eslimado del público. El Sr. Costanzo eslá 
escribiendo una Historia Universal, de ía >! ;'• -an ya publi-
cados tres gruesos volúmenes. El cuarto debe aparecer muy 
pronto. En todos ellos compite nueslro autor con César Cantú 
y aun se le adelanta en ocasiones apartándose siempre de él 
por el método, por el estilo y por las doelrioas filosóficas que 
dan alma y unidad á su composición. 
A l ocuparse el Sr. Costanzo de la ILteralura latina, estu-
diándola concienzudamente á fin de darla á conocer en su 
Historia, imaginó hacer estas Iradticciones que formarán uno 
de los apéndices de su colosal escrito, y que ahora, como ya 
hemos dicho, da á luz por separado, dedicándolas afecluosa-
(1) Comedia titulada : Le Mar iagt forcé. 
(2) Vida de Cervantes, tomo 1.° de !a Bibliofeoa de Autores españoles. 
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mente á su amigo el erudito bibliófilo D. Román Goicoer-
rotea. 
Es de desear que las traducciones del Sr. Costanzo y el 
buen éxito que deben tener sirvan de estímulo á algún rico 
editor, cuando no á la misma Academia española, para hacer 
y publicar las de todos los clásicos griegos y latinos, los cua-
les salgan en colección con el testo y la versión al lado. En 
España debiera llevarse á cabo esta empresa ya porque no hay 
nación civilizada que no haya pagado semejante tributo de ad-
miración á nuestros antiguos maestros en artes y literatura; ya 
porque es casi vergonzoso que los infinitos, que en España 
ignoran el lalin y el griego, acudan al francés para enterarse 
de las obras escritas en aquellos sabios idiomas; ya porque 
muchos de los escritores latinos, como los Sénecas , los Luca-
nos y los Silios-Itálicos fueron españoles y parece justo que 
al cabo les hagamos hablar digna y fielmente en nuestra len-
gua vernácula. 
No aseguraré yo que las traducciones del Sr. Costanzo 
sean de una elegancia admirable: pero sí aseguraré que son 
fieles, correctas y claras, vertiendo con exactitud el pensa-
miento y no las palabras del autor, como hacen no pocos tra-
ductores que por presumir de exactos degeneran en confusos. 
En cuanto á la.primera traducción, la del Anfitrión de 
Plaulo, creo que pudiera objetarse al Sr. Costanzo que no es 
la mas apropósilo para dar á conocer el carácter peculiar del 
poeta cómico ¡atino. Plaulo, aunque imitador y casi traductor, 
a lo que parece, de los poetas griegos de su tiempo ó de los 
poetas griegos anteriores, como de Epicarmo, Difilo, Demoíilo, 
Filemon y del mismo Mcnandro, no olvidaba nunca que era 
romano, y en las traducciones ó arreglos que hacia, se con-
formaba mas á las costumbres de Roma que á los originales ó 
modelos que procuraba imitar ó reproducir en su lengua y 
para su pueblo.—Esta comedia del Anfitrión, ó mejor diremos, 
esta tragicomedia como el mismo Piauto la llama en el pró-
logo, no se presta tanto como las otras de Piauto á la mani-
festación de su cómica y á la pintura de su nación y de su 
época.—Aunque Lessing sostenga en su dramaturgia de Ham-
burgo, que Piauto llama tragicomedia al Anfitrión mas como 
burla que con toda seriedad, nosotros creemos lo contrario; 
creemos que el Aníilrion es una tragicomedia y que Piauto 
también creia que lo era. Participa el Anfitrión de la comedia 
por los chistes y carácter cómico del esclavo Sosia y por las 
burlas que Mercurio le hace; —participa de la tragedia por los 
personajes de Júpiter, Anfitrión y Alcmena, héroes, reyes y 
dioses de los cuales no tenia Piauto la intención de burlarse 
ni conciencia de que se burlaba. En Roma, durante la segunda 
guerra púnica, no era aun la plebe romana, para quien se es-
cribió la comedia del Anfitrión, bastante descreída para bur-
larse á sabiendas de sus dioses.—Si en algunas escenas des-
cienden estos del coturno y obran con menos decoro del con-
veniente, mas es por candidez y grosería del poeta y de la 
época y del pueblo en que, y para quien escribía, que por 
incredulidad y malicia. A nuestro modo de ver, el Anfitrión de 
Piauto es mas que una tragicomedia, es una comedia devota, 
es un misterio, como los que en edades mas inocentes y mas 
sinceras en su fé que esta edad en que vivimos, se han escrito 
en la Europa cristiana sobre asuntos tomados de nuestra reli-
gión. En estos misterios nuestros, como en el Anfitrión de 
Plaulo, entraba también el elemento cómico sin que por eso 
se pudiese sospechar hoy que el poeta fué un volteriano pre-
maturo, ni entonces que se desdoraba á la divinidad con se-
mejantes chocarrerías y bajezas.—Prescindiendo, pues, de la 
parte ridicula de la comedia, que abultamos ahora por no ser 
para nosotros aquel misterio pagano sino una mera fábula, 
fuerza es creer que en el Anfitrión de Piauto habia algo mas 
elevado que una comedia para la gente de la época en que se 
escribió. Se trata nada menos que de la encarnación y naci-
miento de uno de los mas ilustres semidioses, nacimiento que 
se anuncia con prodigios inauditos, y grandezas futuras que 
deja presentir el niño, apenas nace, ahogando dos terribles ser-
pientes entre sus robuslas manos. Su madre Alcmena nada tie-
ne de indigno ni de cómico. Es una esposa fiel y castísima y 
una reina llena de dignidad y decoro que rechaza como debe 
las injuriosas sospechas de su marido.—Este no tiene, ó mas 
bien no tenia cuando se escribió la comedia, nada de ridículo 
ni para el público ante quien se presentaba, ni para su burla-
dor, Júpiter. 
Anfitrión es un valiente guerrero y hasta una especie de 
caballero andante que conquista el corazón de la princesa su 
esposa, vengando sus agravios y la muerte del hermano de 
ella , víctima de los telebéos ; Si Júpiter le burla, Júpiter Le 
respeta y le da una satisfacción como jamás la recibió mortal 
alguno cuya mujer haya sido, en los mylos de diferentes re-
ligiones , tan favorecida de la divinidad como la hija de Elec-
trion y madre de Hércules. El liijo mismo del dios, será , se-
gún la promesa de Júpiter , la gloria de la casa paterna, que 
ilustrará con hazañas. Euristeo, el hijo de Anfitrión, se ser-
virá de él como de un súbdilo leal y obediente. Todo lo cual, 
y otras muchas circunstancias que pudieran citarse, nos ha-
cen ver á las claras que no habia en la intención del poeta na-
da de ridículo en el carácter ni en la situación de sus princi ' 
pales personajes, y que son muy diferentes el Anfitrión de 
Planto y el de Moliere.—Querer hallar en la comedia de Plau-
lo una burla solapada pero sangrienta de su propia religión, 
me parece un absurdo. Baste recordar, para convencerse de 
ello, que en aquel tiempo se quemaban aun en Roma los ü-
feros de filosofía y trataban los senadores de romper las bellas 
estáluas venidas de Corinlo. Si de esta suerte pensaba la aris-
tocracia, ¿cómo pensarla el vulgo á quien se dirigía el poeta? 
Así es que yo no descubro en el Anfitrión de Piauto ni el mas 
leve asomo de malicia contra los dioses. Tal vez , por ejem-
plo, haya mayor malicia antireligíosa., aunque sin conciencia, 
en nuestro hmoso Diablo predicador, en el cual la simplici-
dad del poeta , por un acaso estraño, le hace ser mil veces 
mas cómico y bufón , sin querer y tratándose de cosas sagra-
das y dignas del mayor respeto. 
En suma, y de cualquier modo que sea, siempre es fuer-
za convenir en que la comedia de Anfitrión es divertida y en 
que el Sr. Costanzo ha hecho un servicio á nuestra literatura 
dándonos de dicha comedia una traducción mejor que la anti-
gua de Villalobos. Hubiéramos preferido, sin embargo, la tra-
ducción de otra de las comedias de este poeta en que con tan-
to desenfado, gracia y agudeza se pintan las costumbres ro-
manas. Piauto es en estas comedias demasiado picante y cho-
carrero, mas es un gran pinlor de costumbres. ;Por qué no ha-
bía el Sr. Costanzo de habernos traducido el ' Stichus ó Los 
Cautivos, donde, á mas de la pintura viva y fiel de las cos-
tumbres de su tiempo, crea y presenta el autor dos caracte-
res, que, según la sentencia de un admirable crítico* deber 
contarse eníre las mas puras y hermosas creaciones que han 
ennoblecido jamás la escena cómica? Pasemos ahora á hablan 
de la Andriana de Terencio. 
Con esta traducción quiere dar á conocer el Sr. Costanzo 
á sus lectores, al refinado y elegante cómico latino, al glorio-
so imitador de'Menandro, al semi-Menandro, como le llama 
Julio César. Terencio tiene indudablemente gran mérito é 
importancia por sí mismo; pero aun la tiene mayor por no ha-
bernos quedado ni una sola de las muchas comedias de Me-
nandro, su modelo; tantos autos de fé hicieron de ellas los sa-
cerdotes griegos criatianos.—Ni de Livio Andrónico, ni de 
Nevio, ni de Cecilio, ni de muchos otros imitadores y traduc-
tores de la Comedia nueva; ni del mismo Menandro, ni de 
otros escritores cómicos griegos, si escepluamosá Aristófanes, 
nos quedan mas que fragmentos. Lo cual hace subir de pre-
cio las eeis comedias de Terencio que conservamos aun. En 
ellas se nota el mas delicado aticismo, aunque se echa de me-
nos aquella naturalidad y espontaneidad de que nos admira-
mos al leer los fracmentos de Menandro y que lejos de menos-
cabar la perfección y la elegancia, les dan mas realce , ha-
ciéndolas aparecer como ingénitas y naturales. 
No cabe duda en que la comedía Andriana, elegida por 
el Sr. Costanzo para dar á conocer á Terencio, es una de las 
mejores de este autor. Carecen sus personajes como los de 
casi todas las otras comedias suyas, de color local; esto es, 
no son griegos como los de Menandro, ni romanos, como los 
de Piauto; pero en ellos se retratan los caracléres, pasiones y 
sentimientos de la humanidad de un modo tan vivo, que ya 
que no se muestren como espejo y representación de griegos 
ó romanos, se muestran como hombres y son dignas creacio-
nes del que dijo 
Homo sum nihil humanum a me alienum.puto. 
No hay en esta comedia de Terencio una pintura tan exac-
ta de las costumbres como en las de Plaulo; pero sí mas ver-
dad humana; y sin dejar de estar marcados y de ser distintos 
los caractéres, no degeneran estos, como acontece á veces con 
los de Moliere, en personificaciones ó alegorías de vicios ó ca-
lidades abstractas, por ejemplo, el avaro , el misántropo ó el 
hipócrita. Cromes, Simón, Davo, Páníilo y Carino, son perso-
nas vivas y distintas por el órden de las de Shakspeare.—Es 
notable la delicadeza de sentimientos y la ternura de los ena-
morados de esta comedia. La misma Andriana, que no aparece 
en la escena, inspira un vivo interés y la mas tierna simpatía. 
—Creo que la lectura de esta comedia bastaría á desengañar 
á los que imaginan que el amor delicado del hombre y la mu-
jer ha nacido posteriormente de la caballería y de las cos-
tumbres de los bárbaros, y que no existia entre los gentiles. 
La Andriana de Terencio está tomada.como las demás del 
mismo autor, de otras de Menandro que se han perdido. 
El Sr. Costanzo, inspirado sin duda por la elegancia y 
primor de Terencio, ha traducido la Andriana con mayor es-
mero que el Anfitrión de Piauto, La lectura de esta última 
traducción nos ha agradado en estremo y nos ha hecho desear 
que el Sr. Costanzo traduzca las demás comedias de Terencio 
y las publique todas juntas con las notas y observaciones que 
su mejor inteligencia exige y que los adelantos de la crítica y 
la maravillosa erudición histórica de nuestro siglo recomien-
dan y facilitan. 
J . VALERA. 
ANUARIO ESTADISTICO DE ESPAÑA. 
I I . 
Después de la división política, judicial y eclesiástica del 
territorio, entran los autores del Anuario en la división econó-
mica. Dícennos en este importantísimo capítulo cuántas fane-
gas de tierra de marco real hay en España y cuántas están en 
cultivo; cuántas son de regadío y cuántas de secano; cuántas 
de regadío están dedicadas á tierras de labor, viñas , olivares 
y prados y cuántas de secano á olivares, viñas, tierras de la-
bor, pastos, monte alio y bajo y eras y canteras; cuántas casas 
y edificios están destinadas á habilacion y cuántas á usos indus-
triales; cuántas minas esplotamosy cuántas fábricas de fundicio-
nes de plata funcionan, no funcionan ó funcionan con inlérvalos; 
cuántas paradas y secciones hay para el fomento de la cria 
caballar y cuántos caballos y garañones existen en las para-
das; cuál ha sido el precio medio del trigo y la cebada de j u -
nio del 56 á mayo del 57 y cuál de enero á diciembre del 58; 
cuánta ha sido por fin la importación de granos, legumbres y 
semillas alimenticias durante los dos años de franquicia de que 
últimamente hemos gozado. 
Sentimos deber decir que sobra en este capítulo algo y 
falta mucho. Se nos dice cuántas casas y edificios existen y 
no la estension que ocupan; cuántas minas se están esplotando 
y no el espacio que miden. Bajo el punto de vista que se con-
sidera aquí el territorio, esto era, sin embargo, lo de mas, 
aquello lo de menos. Ni debia tampoco callársenos cuántas fa-
negas de tierra están sustraídas al cultivo por los caminos 
públicos. 
Se observa por otra parle falta de sistema en este capítulo. 
Como se ha consignado la proporción entre las fanegas de que 
consta el territorio y ¡as que están en cultivo , se debía natu-
ralmente espresarse ¡a que media entre las tierras de regadío 
y las de secano, las dehesas, montes y canteras y las tierrasde 
labor, viñas y olivároslas fanegas cultivadas y las edificadas etc. 
O no hay razón para dar ninguna de estas proporciones, ó la 
hay para darlas todas. Conviene en todo ser lógicos. 
Esta falta de sistema se revela mas claramente al hallar 
incluidos en el capítulo los estados del precio medio del trigo 
y la cebada. 0 los .autores del Anuario se propusieron aquí 
tan solo dividir económicamente la estension del territorio ó 
quisieron además dar una idea de la importancia y naturaleza 
délas producciones naturales. Si lo primero, debieron elimi-
•nar los referidos estados; si lo segundo, hacerlos preceder 
de otros en que constase lo que durante uno ó mas años han 
producido en cada provincia y en todo el reino las tierras cul-
tivadas. Tampoco hallamos, como es consiguiente , en su lu-
gar, el estado de la importación de granos y semillas alimen-
ticias. 
No caben los estados en el capítulo, cualquiera que sea el 
objeto que le asignemos. Recorridas atentamente sus páginas, 
no parecen sino consagradas al inventario de nuestros elementos 
de riqueza. Determinan no solo las fanegas de tierra de que se 
compone la extensión superficial de la Península, sino también 
el número de minas que hoy se explotan y las paradas y ye-
guadas distribuidas por todas las provincias. Los elementos de 
riqueza de un pais mal pueden sernos revelados por el precio 
medio que hayan tenido sus granos en años que, como el 57 
y parte del 58, han sido completamente escepcionales. Los re-
vela aun mucho menos la importación de cereales en el mismo 
bienio. 
Mas ¿es realmente ese capítulo el inventario de que habla-
mos? De serlo, no podríamos menos de acusarle de muy incom-
pleto. Entre los ganados no sabemos que solo el caballar sea 
un elemento de riqueza. Entre los elementos de riqueza no 
comprendemos que puedan dejar de registrarse los ríos ni las 
demás aguas corrientes. Los manantiales, las lagunas^ismas 
habrían de figurar en el capitulo. 
Habrían de figurar las aguas en el capítulo, aun suponién-
dole pura y esclusivamente dedicado á la división económica 
del territorio. Ocupan las aguas una parte considerable de 
esa superficie, y constituyen, respecto al lerrilorío, una divi-
sión natural y permanente. 
Podríamos indicar aun otras fallas, pero de escasa monta 
Los estados contenidos en éste capítulo son todos inslructil 
vos: es hora ya de que insiguiendo nuestro método, no* 
apresuremos á indicar las consecuencias que de ellos se des" 
prenden. De 75.991,623fanegas de marco real que conslael ter' 
rilono español de la Penihsuia, solo 41.213,138 están en cul 
livo. Poco menos d" 'a mitad t;sláii yermas, hasta el punía 
de no contar un solo arbusto. Adviértase ahora que de lnc 
41.217,138 no hay sino 1.786,025 de regadío, poco mas de 
una vigésima tercera parte ¡Qué estado tan triste el de la na-
ción española! 
No carecemos de rios ni de arroyos, pero sí dé canales que 
los lleven á las muchas comarcas afligidas por grandes se', 
quías. Apenas sí se los sangra para humedecer tierras al"o 
apartadas de sus riberas-, no hemos establecido hasla hace muv 
pocos años la servidumbre legal de acueducto, y se hacía sin 
ella imposible el aprovechamiento de las aguas". Está aun el 
uso de ese derecho muy limitado por las leyes: urge hacerlo 
eslensivo á lodo el que pueda pagar el terreno que espro- ' 
pie con mas los daños y perjuicios, si se desea ver como en 
Lombardía cruzado el pais por numerosos acueductos y llenos 
de vida aun los campos mas lejanos de toda corrienle. Todo 
lo limitamos y lo sujetamos aquí á estrechas condiciones • se 
tornan estériles en manos de nuestros gobiernos aun los prin-
cipios mas fecundos. 
Es viciosa y complicadísima toda nuestra legislación sobre 
aguas: no es de estrañar que impida el aumento de las tier-
ras de regadío. Hay ya una comisión nombrada para re-
formarla y sistematizarla : quiera Dios que sepa comprender 
las necesidades de nuestro suelo y satisfacerlas sin fallar á 
ninguna de las condiciones de la propiedad ni á ninguno de 
los eternos principios de justicia. El derecho romano merece 
á nuestros ojos ser delenidamenle consultado. Esparcidas por 
el Digesto y el Código , hay una multitud de leyes que, rego-
gidas y ordenadas, constituyen un no despreciable cuerpo de 
doctrina. La legislación lombarda y la piamonlesa tan umver-
salmente celebradas , apenas contienen una disposición capi-
tal que no esté tomada de las Pandectas: diferencias heñios 
observado que, lejos de mejorar el antiguo derecho , le cor-
rompen alterando la unidad que sin dispula tiene, y abriendo 
la puerta á cuestiones é interminabies juicios. 
, En ninguna obra son perdonables las faltas de lógica; pero 
en ninguna menos ni de mas trascendencia que en las desti-
nadas á fijar las relaciones sociales. La menor falta de lógica 
es un semillero de pleitos que nunca se agota. Conviene en 
toda ley como en todo código, sentar un principio v deducir 
implacablemente todas sus consecuencias. Cuando ¡as últimas 
consecuencias se presentan inadmisibles por lo absurdas, el 
principio es de seguro falso; no queda mas recurso que cam-
biarle. 
La reforma de nuestra legislación sobre aguas es ya una 
necesidad apremiante: seria muy de desear que la comisión 
nombrada no levantara mano de la obra hasta dejarla conclui-
da, ni la dejara por concluida ínterin no lograse derivarla toda 
de un solo principio. 
Es, además, indispensable para aumentar nuestras tierras 
en cultivo, llevar la desamortización de la propiedad á su tér-
mino. A nuestras antiguas leyes amortizadoras es principal-
mente debido el atraso de nuestra agricultura. No desmonta 
ni cultiva las tierras de su pertenencia el que íio siente la im-
periosa necesidad de vivir sobre sus frutos: propietarios in-
' mensamente ricos y dueños de vastas haciendas las tienen ge-
neralmente olvidadas, si no enlodo, en gran parle.Cuanto mas 
vaga es la personalidad del propietario tanto menores son su 
actividad y su celo: la propiedad colectiva ha debido agravar 
naturalmente los efectos de los mayorazgos. 
¡Lástima que los autores del Anuario no hayan podido 
acompañar el primer estado de ese capítulo con otro en que 
estuvieran consignadas las tierras en cultivo antes de la reu-
nión de las Córtes de Cádiz ¡ El paralelo habría sido altamente 
significativo: las leyes emancipadoras del año 13. del año 20, 
del año 36, del año 41 y del 55, habrían recibido de los he-
chos la sanción solemne que tienen ya por el derecho. Queda 
aun mucho por desamortizar y mucho mas por hacer, si se 
quiere que la propiedad antes vinculada se divida y subdivi-
da. La propiedad está aun en pocas manos, sobre todo en al-
gunas provincias de Andalucía. 
Depende sin duda de esto que aun siendo feraces esas pro-
vincias no tengan á proporción1 de otras muchas desmontada 
una gran parte de su territorio. Mientras Palencia presenta en 
cultivo un 99 por 100 de su superficie, Pontevedra un 94, Co-
ruña un 90, Barcelona y Valladolid un 83 y Guadalajara un 
79; Sevilla solo cultiva un 62. Córdoba un 57 , Granada cerca 
de un 38, Huelva un 20 y Almería un 19. 
Conviene acelerar la división de la propiedad y fomentar la 
asociación de los pequeños propietarios: llevar á ¡a tierra la ac-
ción del inlerés individual y hacer á la vez posible el cultivo 
en grande escala. Sufre, por otra parte, la propiedad bajo el 
peso de una inmensa deuda hip:>tecaria:'conviene que se esta-
blezcan bancos terriloríales, no tanto para darle á crédito como 
para irla librando de las cargas que le agovian. 
Tiene en España poco desarrollo laagneullura y poco la in-
dustria. Sobre 2.660,381 codificios solo resultan 50,376 desti-
nados á usos industriales. De estos una gran parte ha de ser-
vir aun para la industria agrícola. No podemos determinarle:, 
los autores del Anuario no han bajado sobre este punto á in-
dicaciones á no dudarlo necesarias. ¿Podrá parecer exagerado 
que fijemos en un tercio los edificios destinados á usos co-
merciales y agrícolas? Quedan para usos industriales 33,184. 
Las dos terceras partes de esos 33,000 están distribuidos en 
diez ó doce provincias: en el resto de la Península puede de-
cirse que la industria es casi nula. 
La industria minera es una de las que han tomado de al-
gunos años acá mas considerables proporciones. Teníamos en 
explotación á fines de 1858 nada menos que 3581 minas y con-
tábamos 285 fábricas de fundición de plata. Solo las minas ar-
gentíferas ascendían á 2,274, las de carbón á 496, las de co-
bre á219, y las.de plomo á267 . De las fábricas de fundición 
de plata trabajaban constantemente 159 y sin intervalos 96: 
solo 30 estaban completamente abandonadas. ¡Cuántas y cuan 
Tastas fundiciones de hierro y otros metales no existen tam-
bién en la Península! Agregúense á todo esto las muchas minas 
denunciadas, objeto de mas ó menos sérios trabajos. 
La riqueza minera de España ha sido siempre fecunda. Es-
taba, sin disputa, llamada en este siglo á un gran desenvol-
vimiento si la especulación y el agio, carcoma de todas las in-
dustrias no hubiesen venido á estacionar y esterinizarla. Mer-
ced á tan funesta causa, las minas han sido el enriquecimiento 
de unos yla ruina de muchos: no es de estrañar que hoysepre-
sente como uno de los negocios mas inseguros y peligrosos y 
no afluyan, como hace poco tiempo, á su esplotacion grandes 
capitales. . á 
Contribuye también á dificultar el desarrollo lo mismo de 
la industria minera que de la agricultura, la falla de vías y de-
más medios de trasporte. La falta de caminos es tal y lanía 
en España, que no es raro ver á unas provincias careciendo 
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He artículos de que oirás están rebosando, o por lo menos 
Abundan Todos recordamos la gran carestía por que ha pasa-
W n del año 56 al 57. En un nnsmo mes , el de jumo de 
S ^ e emp o mientras el precio medio del tri^o h¿ sido el 
de 42 rsJen una provincia, ha sido el de 82 en otra; mientras 
el de la cebada ha sido en una provmcia de 21 rs., ha sido en 
^^NcTdeberla perdonarse sacrificio porque cuanto antes es-
tuviese cruzado de rails todo el suelo de la nación española. 
Ya que no bastasen los capitales del país, deberíamos procu-
rar atraernos los estranjeros. Dos cuestiones impiden que es-
tos capitales vengan en auxilio de nuestras empresas: la de 
los cupones y la de la deuda diferida del año 31. Por oponer-
se el gobierno español á una transacción á que es muy proba-
ble se prestasen los tenedores de unos y otros créditos, tene-
mos cerradas para lasaceiones de nuestras compañías bolsas de 
tanta importancia como las de Amsterdan y Londres. Los ho-
landeses y los ingleses no quieren naturalmente tomarlas. El 
hombre de negocios desea tener sus capitales convertibles a 
todas horas en meíálico: ínterin nuestras acciones no puedan 
cotizarse en aquellas bolsas, su conversión en numerario es 
difícil para el que reside en las dos ciudades. 
Así por no dar uno perdemos veinte. ¿Cuándo llegará' el 
día en que nuestros gobiernos sean mas previsores ? 
F . Pi Y MARGALL. 
EDAD DE ORO DE LA LITERATURA ARABE 
EN ESPAÑA. 
(Conclusión). 
Mayor gloria merecieron todavía los emires Bem Abbad, 
que reinaron en la opulenta y principal Sevilla, todos ellos 
aventajados en ingenio , erudición y amor á las letras. Su es 
tado, que fué de los mas florecientes y poderosos entre los 
reinos de Taifas , fué embellecido por la magnificencia y libe 
ralidad de aquellos monarcas con notables monumentos de las 
artes , y su corle brilló también con el lujo de la poesía, de 
suerte que con razón pudieron llamar los bardos árabes el 
palacio de los Abbadilas un cielo en donde resplandecía una 
brillante pléyada de poelas. Aunque el primero de aquellos 
reyes, llamado Almothadkid (1), fué muy benemérito de las 
letras y poeta elegante, le sobrepujó su hijo y sucesor, Almo-
tamid Ebn Abbad (2), autor de escelentes poesías , ya des-
criptivas, como aquellas en que se celebró el delicioso sitio 
de recreo y alcázar nombrado Assera'chib (3), que poseía cer-
ca de Xilb (4), ya amorosas, que consagró á diferentes belle-
zas que sucesivamente fueron objeto de sus ardientes amores. 
Sihr (la fascinadora) , Chauhar (la perla), y sobre todas, á la 
hermosa Romaiquia. Esta mujer, llamada por otro nombre Omm. 
liebi, y que si bien de humilde linaje, logró con sus encantos 
y discreción ocupar el regio tálamo del Sultán de Sevilla ,es 
notable igualmenle entre los ingenios de aquella época por 
algunas escelentes composiciones en verso. Acerca de Ro-
maiquia , queremos recordar aqui un ejemplo notable que 
prueba cuánta influencia y estimación alcanzaba entre los ára-
bes el ingenio poético aun en la persona de una mujer. Este 
talento valió á dicha Romaiquia, mujer de pobre cuna, y que 
había sido en su primera juventud esclava de un arriero , pa-
ra llegar hasla Sultana y esposa predilecta del rey Almola-
mid-Habia salido es(e disfrazado en compañía de su poeta 
favorito Ebn Animará solazarse en un sitio muy delicioso lla-
mado Marg alfidha ó campo de plata, en las orillas del Gua-
dalquivir, donde, por ser en dia festivo, se holgaba mucha 
gente del pueblo. Después de merendar, reposaban el emir y 
su privado sobre la ribera, cuando, levantándose un viento, 
rizó la superficie del agua, y complacido el rey, dirigió á Ebn 
Ammar este verso: 
«El viento ha formado del agua una escamosa armadura.» 
Aguardaba el rey que ej poeta improvisase algunos otros 
versos que complelasen aquella idea, juego ingenioso á que 
él era alicionado; pero á Ebn Ammar nada se le ocurría, cuan-
do una innjer joven que estaba cerca de ellos y habia óido lo 
que platicaban , contestó al verso de Almotamid con otro del 
mismo consonante , que traducido , decía asi: 
«Cuán escelente seria esla armadura para un combate si se 
pudiera cuajar.» 
Esta ingeniosa ocurrencia agradó tanto al emir, que al día 
siguiente, enterado de quién era aquella mujer, la llamó á su 
alcázar, y como viese que sus gracias correspondían á su dis-
creción , se enamoró de ella y la tomó por esposa, celebrándo-
la en muchos verbos y haciendo por ella los mayores eslremos. 
Esla Romaiquia dejó escritos , como llevamos dicho, al-
gunas poesías, y de ellas hemos leido una notable en que pre-
sume que descendía del linaje régio de los Abbadilas, supo-
niendo que habia sido robada en su cuna y vendida al arrie-
ro de cuyo dominio la rescató Almotamid. También los hijos 
de Almotamid ítieron dados á la poesía, y Yezid Arradhi, uno 
de ellos, se dislinguió por sus cantos amorosos dirigidos á la 
bella Cámar. 
Entre los literatos insignes que hallaron refugio , protec-
ción y altos cargos en la corle de aquellos emires, merece 
parücular mención su wacir y primer ministro, el famoso cor-
dobés Abulicalid Ebn Zcidun (o), á quien podríamos llamar el 
príncipe de los ingenios andaluces de su tiempo. Sin duda bas-
tan para recabarle esla gloria el epistolario ó reunión de sus 
cartas , notables por la elegancia del estilo, su historia de los 
Umeyas , y su diwan ó colección de poesías líricas , descrip-
tivas y amorosas , muchas de las cuales pregonan su desven-
turada pasión por la princesa Wallada, de quien primero fué 
amante favorecido y después desdeñado, veleidad femenina 
que llenó de amargura la vida de aquel poeta. Entre los poe-
mas amorosos de este Ebn Zeidun, es muy notable uno pu-
blicado en eslc siglo con su traducción por el célebre orienta-
lista francés Silvestre de Sacy. En esla composición , el poe-
ta , escondido en Córdoba por escapar de la persecución del 
emir Ebn Chchwar, recuerda sus infortunios y el amor cons-
tante que profesa á Wallada: hé aqui un trozo donde, en me-
dio de las imágenes propias de la antigua poesía árabe , se 
nota mucha ternura y sentimiento. 
((Entre las gacelas de hermosura, cuya sociedad frecuen-
tábamos , hay un cervatillo de pelo negro , que tiene su reti-
ro , no en medio de las arenas ó al pié de una colina, sino den-
tro de mi corazón. 
>)Conjunlo peregrino de todas las gracias.... en el dia que 
perdido de amor, tuve que despedirme de ella, mi corazón 
palpitante se agitaba como los rizos que flotan en derredor de 
su rostro.» 
De los escrilos en prosa de Ebn Zeidun , es muy celebrada 
la caria que escribió á cierto Ebn Abdus , su rival en el amor 
de Wallada, la cual pertenece al género satírico, en el que 
alcanza tanto nombre entre los árabes como Juvenal entre los 
latinos, y ha sido comentada por el célebre poeta y literato 
damasquino Ebn Nobatha, cuya, obra está en el Escorial. Lar-
go seria querer celebrar uno por uno los demás ingenios que 
frecuenlaban aquella corte. Basle citar al -wacír MoKammed 
Abu Becr Ebn Ammar (1), escelente poeta y literato, el cual, 
por una sátira que compuso contra Romaiquia, se acarreó la 
persecución del Sultán que le privó de su favor y al cabo le 
hizo malar; i Abdelchalií Ebn Wahbun, murciano, autor de 
poesías muy eslimadas , entre ellas una oda que compuso en 
memoria de la gran derrota de los cristianos en Zalaca; a 
Umeya AbussaltEbn Abdelaz-iz, sev'xWmo, poeta, literato y fi-
lólogo , insigne compilador de una anthologia poética andalu-
za (2), y á Ebn Allabana (3), de Denla, eminente ¡poeta y hié-
ralo, que agradecido á la protección del rey Almotamid, le 
acompañó con otros cuando fué desterrado al Africa por los 
Almorávides, y lamentó en una notable elegía, la catástrofe 
lastimosa de aquel emir y su dinastía. 
Por el mismo tiempo lucia no menos brillante el soldé la 
ilustración árabe en la córle de Almería, merced á la protec-
ción que SÜ r e j Almolasim Ebn SomadíTi ^ ) concedía á los 
adeplosde las lelrás. Este, no contento con reunir en su córle á 
los sábios y literatos mas sobresalientes del Andalus, llamó á 
ella á cuantos pudo de apartadas regiones del mundo mulsul-
man, colmándolos con sus premios y favores. Asi su alcázar 
y sus vergeles de la Somadihia eran el albergue de las i 
sas, el palenque de los ingenios y la academia déla poesía y la 
literatura. Allí compelian Asomaisir, poela ingenioso y satí-
rico; Ebn Alhadad de Guadix, autor de un sistema musical de 
arle métrióo y tan señalado por sus versos que le llamaban el 
poela de Andalucía; Chafar Ebn Xaraf, notable por la brillan-
tez y lujo de imágenes que se notan en sus versos; Abulwalid 
Anmhii de Badajoz, Abu Mohammed Ebn Ghánem (5) de Má 
íaga, aventajado en muchas ciencias, en la teología y dere 
cho, en las tradiciones, y sobre todo en la gramática y len 
güistica; el célebre geógrafo Obu Abaid el Becri (6) y otros 
muchos, á quienes por no dilatarme mas debo pasar en silen 
cío. Entre aquel concurso de ingenios distinguíanse como poe 
las muchos príncipes de la misma familia real, de ellos el rey 
Almolasim, que compuso, entreoirás poesías, dos notables 
descripciones en verso de Berja y Dalias; su hijo Rafiaddaula 
y su hija Omm Alquiram, que cantó á su amado el gentil As 
sammar de Denia. Aquel reinado, en fin, fué una época glo 
riosa literaria, y sobre todo provechosa para los poetas, los 
cuales, en honor de la verdad, no siempre se hicieron mere 
cedores del favor que les dispensó Almolasim, pues á veces se 
lo pagaron en mordaces y satíricos insultos. 
A este propósito permítasenos intercalar en. nuestro relato 
una anécdota que prueba el gran ascendiente que en aque" 
córle se habían granjeado los poelas con la alta protección del 
rey y con el poder irrcsislible de sus sátiras. Cuenta un au-
tor árabe que un noble de Almería encargó al ya celebrado 
poeta Assomaissir un poema en su elogio; pero cuando este 
se lo presentó concluido, el magnate rehusó pagárselo. Asso 
maissir disimuló por lo pronto; mas como al cabo de algún 
tiempo aquel noble convidase al rey á un suntuoso festín que 
le había preparado en su casa, y Almolasim lo aceptase, As-
somaissir le salió al encuentro y le dirigió los versos si-
guientes: 
«Oh rey venturoso, cuya marcha llena de arrogante júbilo 
al hombre que ha dispuesto el banquete. 
»No vayas á buscar tu alimento en casa agena, pues los 
leones no van á la caza cuando tienen que comer.» 
¿Por Allah, le contestó Almolasim, tienes razón,» y se re-
tiró á su alcázar, con lo cual el noble, no solo hizo en balde 
su gasto, sino que se vió desairado, y así el poela logró ven-
garse. 
Tampoco debemos olvidar entre los emires que con su pro-
tección fomentaron las letras en la España árabe á los Aftasí-
las de Badajoz.—De ellos fué Mohammed Ebn Ábdaüah, por 
sobrenombre Almutdaffar (1) ó el victorioso, príncipe señala-
do por su liberalidad, instrucción y amor á la genle lilerala, 
el cual reunió en su alcázar una riquísima biblioleca y dejó un 
monumento de su vasta erudición en el libro que compuso en 
50 volúmenes, Ululado Quitab Aímutdaffari, selecta enciclo-
pedia de historia, poesía, proverbios, tradiciones, ciencias, y 
en fin, de cuantos conocimientos científicos y lilerariosalcan-
zaban á la sazón nuestros árabes. 
8u hijo y sucesor en el trono Omar Almolawaquil, prínci-
pe valeroso, liberal y espléndido; fué junlamente muy amigo 
de la letras, y cultivó con éxito, así la poesía como la prosa; 
pues según dice el célebre hiéralo español Ebn Jacan (8), 
sus poemas avenlajaban por su buen enlace, armonía y arl i -
ficio al collar de margaritas mejor ensartado, y su prosa cor-
ría con tanta suavidad como el dulce soplo de una aura leve. 
Dejó escritas algunas cartas notables por las galas del esülo y 
la agudeza de los conceptos, que han conservado ios historia-
dores de aquella dinastía. Compuso asimismo buenos versos, 
y fué, en fin, favorecedor generoso de los Hiéralos. Con ellos 
solía reunirse en una almunia ó silio de recreo llamado Albedi, 
(el maravilloso)*, muy celebrado por sus deliciosos jardines, 
donde las sesiones poéticas y certámenes de ingenio allerna-
ban con los banquetes y festines. Allí concurrían tres herma-
nos poetas, entre los cuales sobresalía el llamado J im Mo-
hammed Ebn Abdwi (9) natural de Evora, á quien el rey habia 
condecorado con los cargos de alcalíb y dos veces wacir y 
que , según ios crílicos árabes, fué de los escritores mas' ilus-
tres'del Occidente, y elegantísimo asi en la prosa como en el 
verso. Su ingenio aventajaba á su erudición, y esla era lan-
ía, que gracias á su prodigiosa memoria, se sabia ai pié de la 
letra gran numero de obras, entre ellas el Quitab Aíaghani, 
compilación de historias y versos que forma un libro volumi-
noso. Enlre las obras en verso que dejó escritas este árabe 
portugués, la mas celebrada es su escelente poema elegiaco 
en que lamenló la caida y lastimoso inforlunio de aquella real 
dinastía de Badajoz, cuyo último rey habia sido su protector, 
poema que imita á las antiguas casidas árábes y que ilustró 
con un comentario histórico el dislinguido lúemloEbn Bedrm 
de Siíi;es(10). Otro de los poelas que asistían en la corte del rey 
Ornar de Badajoz era su wacir Abu Becr Ebn Alcobtorna, va-
ron notable por su generosidad y por su ingenio. Fué autor de 
buenos versos enlre los cuales son celebrados los que compu-
so á la temprana muerte de su mujer la Hadhranua , á quien 
amaba tiernamente. 
También debo celebrar entre los literatos que concurrian á 
aquella córle y que disfrutaban de hproleccion de Omar el wa-
cir Zohr-Abulalá-Ebn-Zohr (1) célebre médico y Hiéralo, na-
tural de Sevilla, el cual legó á sus descendientes el talento 
para la medicina.. 
Pero sería tarea interminable el celebrar á los príncipes de 
aquella época, cuya generosa ilustración fomentó la literatura 
árabe, y por lo tanto me •contentare con añadir á tantos nom-
bres ilustres el del rey de Assahla (2) ó Albarracin, Abdelmelic 
Ebn Hodzail Ebn Razin (3), que fué juntamente hábil capitán, 
príncipe magnánimo y poela insigne, el del rey de Denia y de 
las Islas Baleares Mochahid Abukhaix el Ameri (4) y el del 
emir de Málaga/dm£,6n Yahya Alali{í>) del linage delosBenu 
Hammud, cuyo talento para la poesía y favor que concedió á 
los buenos ingenios son celebrados por los historiadores ára-
bes de aquél tiempo. 
. Por el exámen histórico que acabamos de hacer de la lite-
ratura arábigo-española en su edad de oro, creemos haber 
puesto fuera de toda duda lo que antes asentamos, á saber, 
que si recibió algún impulso en la parle científica, lo que mas 
la distingue es la poesía. En esfa época los muslimes españo-
les no dieron importancia á las ciencias exactas ni á las espe-
culativas, porque la aristocracia que vivía en la opulencia y 
el fausto, solo se pagaba de la poesía, y el pueblo, por lo ge-
neral poco ilustrado y fanático, instigado por los alfaquies, 
apedreó y quemó á veces al que por acaso se aficionaba al 
estudio de la filosofía, considerando estas ciencias como con-
trarias á las doctrinas del Coran, las cuales por cierto, no po-
dían estar muy seguras, examinadas á la luz de la verdadera 
razón. 
En cuanto al carácter que señala á la poesía de aquella 
época, debemos decir con un insigne orientalista estranjero (6) 
que como cultivada en los alcázares y córles de los reyes, y 
apenas accesible para el vulgo, fué aristocrática, culta y clá-
sica, conservando el gusto y las imágenes de la antigua poe-
sía de los árabes orientales y beduinos. Estudiábanla los doc-
tos y filólogos en los poemas clásicos de las Moallacas es-
puestas antes de Mahoma en el templo de la Meca, de la 
Hamasa, del Quitab Aíaghani alquebir ó gran libro de las 
Canciones y en oirás colecciones y monumentos de la anti-
güedad, imitándola con toda la fidelidad posible , como sejvé 
fácilmente por el cotejo de los poemas de los árabes españo-
les con los antiguos del Oriente. Entre otros ejemplos que á 
este propósito ofrece la historia, se lee en Ábdelwahed el 
Marroquí (7) que durante el gobierno de Almanzor su poeta 
cortesano Saed Abulalá y otros Hiéralos se juntaban á comen-
lar y esponer las casidas de Axxammaj Ebn Dherar y otros 
poetas de la antigüedad árabe. Son muchos los comentarios á. 
aquellas antiguas poesías hechos por nuestros musulmanes. 
Citaré solo al cordobés Ahmed Abulabbás Ebn Yahya que com-
puso un comentario sobre el poema del célebre vate del de-
sierto, anterior á Mahoma, Maimun Ebn Cais,conocido por 
Alaxa. Así fué como los árabes españoles conservaron las 
imágenes de la palma, de la rama del han , el corcel, el león, 
el camello, la gacela, la espada, las nubes, el rocío, el collado 
de arena, el vapor del sarab y otras tomadas de la vida guer-
rera, libre, nómada, aventurera, campestre y pastoril del 
desierto. A semejanza de los antiguos vates de la Arabia, los 
del Andalus cantaban la naturaleza, las delicias y goces de la 
vida, el amor, la embriaguéz, los encantos de las huríes ter-
renas, las glorias y hazañas militares, la hospitalidad en el 
aduar ó tienda, la largueza y la esplendidez en los convites, y 
ya empleaban su ingenio en trazar el panegírico de un prín-
cipe liberal y generoso con ellos, ó ya, si les esquivaba sus 
favores, le perseguían con punzantes sátiras. 
En comprobación de todo esto, examinaremos, aunque 
brevemente, algunas poesías de los ingenios mas señalados 
enlre los moros españoles, cuyas imágenes, además de agra-
dar por su novedad y hermosura como tomadas de los obje-
tos mas bellos de la naturaleza, presentarán el origen y sabor 
clásico de aquella literatura. El rey de Sevilla Abbad Almo-
ladhid, así como se alaba en unos versos de que siempre re-
cibe con rostro afable y mano franca al que so acoge á su hos-
pitalidad, y pondera que en medio de la bebida y oíros place-
res jamás se olvida de la gloria y la fama, en otros versos 
traza con pincel galano y apasionado la hermosura de su 
dama, comparándola á una corza en la ternura de sus ojos, al 
sol en la brillante blancura de su rostro, á una rama erguida 
y flexible en lo esbelto y delicado de su talle; y la llama luna 
que nace en su corazón, y gacela que se apacienta en su pe-
cho. El rey poeta de Badajoz Omar Almolawaquil, pinta su 
propio carácter amargo con los enemigos como el jugo de la 
coloquínlida, y dulce y benévolo con sus amigos como el fruto, 
de la palma, en lo cual se vé claramenle la imilacton de ios 
versos de Anlara y otros de aquella época. 
Uno de los ingenios mas aventajados que frecuenlaban la 
córle del rey Almolassim de Almería, Abulwalid Annihlí, re-
conociendo la ingratilnd que habia cometido contra aquel 
generoso emir, correspondiendo á sus favores con injustas sá-
tiras compuso estos versos: 
«Desde que he perdido la gracia de Ebn Somadih, nada en 
el mundo puede hacerme dichoso. 
«Su Almería es un paraíso, y yo he comelído una falta 
semejante á la de Adam.» 
Los cuales están notoriamente imilados de aquellos cono-
cidos versos del célebre poela del primer siglo de la hegira 
Alferazdac, cuando arrepentido de haberse divorciado de su 
mujer Annowar, (8) á quien amaba todavía, hizo una compo-
sición, en donde se leían los versos siguientes: 
»Despues de haber repudiado á Annowar, me he arrepenti-
do como se arrepintió Alcosai (Oj. 
(1) Murió año 461—1069. 
(2) Murió año 484—1091. 
(3) Véase nuestro artículo de alcázares famosos en la historia 
iráWé en el numero 9, pág, 9 de este tomo de LA AMÍWCA 
W Acaso Gelvps cerca de Sevilla. 
(»> Murió en Sevilla, año 463—1071. 
(1) Murió cu 477—84. 1058. 
(2) Murió en Sevilla en 529—11 
(3) Murió en 509—1115. 
(4J Murió en 484—1091. 
(5) Murió en 470—1077. 
(6) Murió en 437—1094. 
(7) Murió en 460—1068. 
(8) Murió en 535—1140. 
(9; Murió en 572—1138. 
(10) Autor que escribió en la segunda mitad del siglo V!—XII. 
(1) Murió en 525—1131, y fué padre de Abu Meruan Abdelmelic 
Ebn Zohr y abuelo de Mohammed Ebn Abdelmelic Ebn Zohr, todos ellos 
médicos célebres. 
(2) ^ssoA/a, es lo mismo que en castellana la Plana, y este reino 
comprendía bajo la dominación árabe parte de las provincias de Teruel ¡ 
y Castellón. 
(3) Murió en 496—1102. 
(4) Murió año 436—1044. 
(5) Entró á reinar en el año 434 de la Hegira, 1406 de J. C. 
(6) M r . Re inhart Dozy en sus Recherches sur l'hist. pol. et litt- de 
l 'Espagne pendant le mayen age. Lciden 1849. 
(7) En su historia de los Almohades, ediciuu de Do.:/. 
(8) Annowar significa las flores. 
(9) Para que se comprenda esta alusión , nos es forzoso recordar la 
¡siguiente anecióla que hemos leido en un historiador árabe. Un beduino 
llamado Moharib E b n C a i s , y por sobrenombre Alcosai ó de la tribu, de 
Cosaa, no teniendo otro recurso para sustentarse á sí yá su familia que 
lo que le producía la caza, fabricóun escelente arco y cinco flechas de unt 
arbusto que á propósito plantó y cultivó con gran cuidado. Con este ar-
co se puso á cazar una noche cerca de cierta cisterna, donde venian á be-
ber unos asnos salvajes, y disparándoles sucesivamente sus cinco flec-
has, mató hasta cinco de ellos; pero como las flechas fuesen taft pene-
trantes que después de atravesar las reses fuesen á clavarse en unas ro-
cas vecinas y la noche fuese oscura, Alcosai se figuró que habia marra-
do Indos sus tiros. Desesperado con esto, rompió el arco; pero como á la 
siguiente aurora encontrase á los cinco animales atravesados, se arrepin-
tió de lo que habla hecho: Sacy Chrcstomathic árabe, lomo III, pág. 239. 
\ 2 LA AMERICA. 
«Ella era mi paraíso, y yo he salido de él como Adam 
cuando el tentador le lanzó del Edén.» 
Abulhasan de Badajoz, imitando á los antiguos poetas 
guerreros de los árabes en invocar el nombre de sus damas 
en los combates , y celebrarlo en sus poesías heroicas, dice 
asi en una de sus composiciones: 
«Acordábame de Selma, en tanto que el ardor de la bata-
lla semejaba al de mi corazón al despedirme de ella. 
»Rodeado por las lanzas, veia su imágen , y como se diri-
giesen hácia mí, creyendo abrazar á mi adorada, las abracé 
á ellas.» 
Cuyos versos son imitados, sin duda, de aquellos del famo-
so poeta árabe anleislamista Antara, el cual, entre los muchos 
que consagró á su amante Abla, compuso los siguientes : 
«De tí me acuerdo cuando las lanzas vibran entre nosotros 
y mientras que beben nuestra sangre sus crispados aceros.» 
Ebn Allabana, uno de los mejores poetas de aquella edad, 
en su notable elegía á la catástrofe de los reyes Abaditas 
de Sevilla, imila igualmente las casidas ú odas de los anti-
guos bardos del desierto. 
Empieza por pintar al cielo vertiendo su rocío de la larde 
y de la mañana como tributo de lágrimas al infortunio de 
aquellos emires liberales y virtuosos. Los compara por su for-
taleza á montes escelsos, por su humanidad á collados ame-
nos, por su magcslad al templo de la Meca, y por su humilla-
ción después de tanta gloria a estrellas que se pusieron y flo-
res que se marchitaron. Lamenta el desamparo de su casa 
hospitalaria, la soledad de los campos y valles que bajo su 
imperio generoso abundaban en flores y frutos , sus lanzas y 
espadas antes vencedoras, y melladas después por los golpes 
de los infortunios. Ensalza sus grandes cualidades, virtudes 
y esfuerzo; representa el dolor del pueblo que á su partida 
para el destierro acudía lastimado á entrambas orillas del Gua-
dalquivir, y las mujeres que desgarraban sus velos y sus 
mismos rostros. Si por el ligero exámen de esta composición 
se vé con qué acierto acomoda su autor las imágenes de la 
antigua poesía al género elegiaco, mas nos agradará todavía 
tal imitación en el género lírico y descriptivo en que sobresa-
lieron notablemente los poetas árabes de todos los siglos. 
Uno de los que frecuentaban la corle de Almería , el ya 
mencionado Ebn Xaraf, en un poema laudatorio que dirige al 
rey Almolasim, emplea, según costumbre de los árabes, .los 
mismos símiles que sxi cantase á una dama para poder asi des-
plegar mejor el lujo de su fantasía, Primerámenle pinta la 
huida de la noche y lo» astros que, fatigados por el largo in-
somnio , iban cayendo sucesivamente como las hojas de los 
árboles. Entonces el poeta celebra el aura de la mañana que 
va disipando las nieblas, y las flores que exhalan sus prime-
ros perfumes , como en obsequio á la aurora, que aparece en-
rojecida de pudor y humedecidas sus megillas con las lágri-
mas del rocío. Pero la luz del alba, mas que del advenimien-
to del sol, proviene de que la imágen de la mujer amada, 
apartando su cabellera espesa y negra como la noche, dejaba 
ver su rostro mas esplendente que la aurora: la cual le había 
robado su resplandor y las rosadas tintas de sus mejillas. Des-
pués el poeta cree ver en los ojos de su amada el brillo y po-
der irresistible de las espadas, y al fin, aproximando mas su 
descripción á la persona del príncipe á quien elogia, celebra 
su apostura sobre el fogoso caballo, el cual, sin embargo, se 
deja conducir por él como una tímida gacela. 
Para terminar este exámen, ya sobrado difuso para un ar-
tículo de periódico, llamaremos solamente la atención sobre 
uno de los rasgos mas característicos de la poesía árabe en 
aquella época, que es el sensualismo, la voluptuosidad,la as-
piración á los goces materiales, gusto que, dominando en la poe -
sía clásica de los anteislamitas, apenas fué moderado por la mo-
ral laxa del Coran. El poeta Ebn Abdun,ya celebrado, pinta en 
sus versos las delicias de la bebida, é invita á gozar los bienes 
de lo presente, el placer de la mañana serena y voluptuosa, 
cuya tarde acaso se hade presentar triste y tempestuosa. ílafiad-
daula, príncipe poeta de Almería, canta los placeres que pro-
porciona el vino en una alegre sociedad de amigos, á quienes 
presenta unidos en la ribera de. un claro arroyuelo, mientras 
el viento mece suavemente las hojas de los árboles, trinan las 
aves y se arrullan las palomas, y compara el brillante color 
rojo del vino á las megillas del gentil mancebo su escan-
ciador. 
Por eso dijo un poeta árabe español (1) que el jardín del 
paraíso no existia sino en la deliciosa Andalucía, y que pol-
lo mismo, una vez entrando en ella, no había que temer el 
fuego del infierno. 
En estas poesías se nota juntamente la creencia de los ára-
bes en el fatalismo, los cuales en la perspectiva de bienes ó 
desventuras inevitables, se entregan con mayor abandono al 
placer del momento. 
Tal fué el progreso de la literatura en España en su mas 
brillante periodo y tal es el carácter que la distinguió, hasta 
que decayó juntamente con la nacionalidad, cuando el Anda-
lus se vió dominado por las grandes turbas africanas de A l -
morávides y Almohades, gente ruda, fanática y de extraño 
origen. Entonces la antigua literatura empezó á corromperse, y 
se introdujo en ella un elemento científico, que se pudiera lla-
mar exólieo, como importado en su mayor parte de la filosofía 
griega. Y si todavía en Granada, donde se refugiaron los úl-
timos restos de los árabes españoles con su civilización, leyes 
y costumbres, tuvo la literatura un renacimiento bajo la do-
minación de los reyes Nassrilas, esta ilustración fué mas bri-
llante que sólida, y las letras no tardaron en hundirse con el 
Estado. 
Advertiremos, sin embargo, para gloria de los muslimes es-
ñoles, que si bien la naturaleza fué mas liberal con ellos (como 
árabes) en el talento poético que en el científico, todavía en 
la época de su decadencia se contaron entre ellos varones tan 
eminentes en la filosofía, medicina y otras ciencias como el 
cordobés Averroes (2), el sevillano Abenzoar (3) y el israelita 
Musa Ebn Maimun (4); en la historia natural como el mala-
gueño Ebn Albeitar (5) y en la historia, ciencia de gobierno, 
oratoria, poesía y otros ramos de los conocimientos humanos 
como el granadino Ebn Aljathib (6) el prodigio de su siglo. 
Hé aquí trazada en brevísimo cuadro la historia literaria 
de los árabes españoles en su edad de oro. La escasez del es-
pacio y del tiempo que podemos consagrar á tales tareas no 
nos ha permitido mas que dar una idea general sobre las cau-
sas que en esta época contribuyeron al progreso de la litera-
tura musulmana, sobre el carácter general que la distingue y 
sobre sus principales autores, sin podernos detener en el exá-
men y juicio de cada una de sus producciones, ya conside 
rándolas absolutamente, ya en cuanto á la utilidad que puede 
sacarse de su estudio en el estado actual de nuestras letras. 
Pero esta empresa, asi como la de escribir la historia civil y 
política de nuestros árabes, es de difícil ejecución en un país 
como el nuestro, en donde la intolerancia de los antiguos y la 
indiferencia de los modernos han hecho desaparecer los mas 
preciosos documentos de la historia nacional en el largo pe-
ríodo de la dominación sarracena. Acaso no esté lejano el día 
en que realizada una noble y grande aspiración que hoy hace 
latir nuestros corazones, recobren su importancia entre nos-
otros los estudios árabes, como por semejantes motivos ha 
sucedido en el vecino imperio. Si está destinada nuestra Es-
paña para devolver á los nietos de nuestros antiguos domina-
dores el imperio y la ilustración que de ellos en otro tiempo 
recibimos, conveniente será que evoquemos sus memorias 
casi olvidadas y aprendamos á conocer á sus descendientes, 
estudiando su lengua, costumbres y antigua cultura. Entre 
tanto, como la civilización de los árabes españoles desarro-
llada en nuestro suelo, es uno de los títulos mas honrosos de 
que se puede envanecer la antigua región del Andalus, siem-
pre será acreedor al reconocimiento de sus conciudadanos el 
que consagrándose á tan útiles estudios, contribuya asi á re-
vindicar algunas de las ignoradas glorias de nuestra patria. 
FRANCISCO JAVIER SIMONZT. 
LA CHOZA DEL REGERO.(1) 
CUENTO I . 
A 
(1) Ebn Jafacha de Alcira, que murió en 533—1139. 
(2) Abu Abdallah Mohammed Ebn Roxd, gran filósofo y traductor 
del Aristóteles. Murió en 595—119ÍI. 
(3) Mohammed Abdelmelic Ebn Zohr. Murió en Marruecos año 
595-1199. 
l4) Conocido por Maimonides, natural de Córdoba. Murió en 605 — 
1209-
(5) Abdallah Ebn Ahmed Ebn Albeithar, gran botánico, filósofo y 
médico, que nació en Málaga y murió en Damasco año 646—1248. 
(tí) Fué wacir de varios reyes de Granada, y fué muerto por man-
dato de Mohammed V. estando fugitivo en Africa, año 776—1374. 
Si en una de las noches en que el sue-
ño tarda en venir á disipar los pensa-
mientos, quizá tristes, del día, la lec-
tura de este cuento ta entretiene, ha-
bré satisfecho la única aspiración que 
tuve al escribirlo. I 
¿Habéis visitado alguna vez la campiña que se estienda 
entre Sevilla y la frontera de Portugal? De seguro que ha-
brán llamado vuestra atención los inmensos caseríos de que 
está salpicada, como asimismo la estructura particular de es-
tos edificios. Junto á una casa de campo moderna con sus pa-
redes encaladas , sus ventanas verdes, sus tejados blancos 
festoneados con fajas color de grana, se levanta mas de una 
quinta que recuerda los tiempos de su construcción; ya por 
el aspecto de las enormes piedras que la forman, ya por la 
multitud de cruces que ostenta su fachada , ya por el peque-
ño campanario que muestra al curioso viajero, quiénes fue-
ron los primitivos dueños. Mas allá veré is , esbelta cual lo 
mujer africana, la torre morisca que parece como que se me-
ce sobre sus cimientos en los días en que corre el ardoroso 
levante. 
Hace algún tiempo que salíamos de Sevilla reunidos va-
rios amigos y atravesábamos estos campos, dirigiéndonos al 
coto llamado del Rey, en cuyo palacio debíamos descansar 
durante las noches de las fatigas que nos proporcionasen los 
placeres de la caza. 
Yo había vuelto á aquella ciudad después de una larga 
ausencia; y mis amigos que no me habían olvidado, me invi-
taron á la primera cacería que iban á efectuar en aquel in-
vierno . 
Recibí con gran júbilo tal convite: pasar una semana con 
mis antiguos camaradas; recordar los días de la infancia, cuan-
do ya ha pasado la edad de las doradas ilusiones, es siempre 
agradable, y mucho mas si estos recuerdos se despiertan en-
tre amigos verdaderos con los cuales hemos compartido las 
alegrías y dolores de nuestros primeros años. 
Llegó el día señalado para la partida; y una mañana sere-
na en que el sol doraba con sus rayos la esbelta Giralda, em-
prendimos nuestra marcha. 
Caminábamos á caballo, calado el sombrero hesla las ce-
jas, y , acurrucados bajo los embozos de nuestras capas, ocul-
tábamos el rostro al soplo frío que levantaba la brisa. 
Los criados, caballeros en las cabalgaduras que llevaban 
los enseres necesarios para la caza y provisiones, seguían 
nuestro camino; y una trailla de perros acollarados de dos 
en dos cerraba la retaguardia. 
Cinco horas llevaríamos de marcha cuando la vista de los 
corpulentos pinos y elevados jarales que cubren los arenales 
del coto, nos anunció que estábamos próximos al término de 
nuestro viaje. 
Las urracas con su plumaje de luto cantaban bajo las co-
pas de los árboles y las cogujadas y alondras las acompaña-
ban entonando dulces melodías. 
Iba el sol declinando en su carrera; oscuras nubes que se 
levantaban del fondo del Océano coronaban en caprichosos 
grupos los altos chapiteles del palacio: el día dejaba paso 
á las sombras de la noche. 
Un buen fuego nos esperaba y una mesa cubierta de es-
quisitos fiambres iba á solazar nuestro descanso. 
La tarde concluía y con ella nuestra jornada. 
En el palacio estaban los jaleadores llegados del pueblo 
inmediato, los cuales pasaban la noche al rededor de la can-
dela; y en tanto que el jarro de vino corría de mano en ma-
no, los mas parleros amenizaban la reunión , narrando á sus 
compañeros sucesos notables de sus pasadas cacerías. Referia 
uno la muerte de un ciervo; otro ponderaba las hazañas de 
sus perros; cuál contaba lleno de entusiasmo la heróica de-
fensa de un javalí acorralado ; en tanto que aquel se asusta-
ba de la velocidad prodigiosa de una corza herida. Nada cor-
taba esta plática sino el chasquido de los leños de la chime-
nea ó el gruñido de algún podenco viejo que castigaba al 
novel cachoroo que interrumpía su soñoliento descanso. 
Tranquilamente dormíamos una hora después, no sin ha-
ber pedido antes á Dios que el tiempo serenase, pues la no-
che estaba oscura, el viento iba arreciando y gruesas gotas 
de agua golpeaban los cristales de las ventanas. 
El sueño vino pronto á disipar nuestro temor, y al desper-
tar á la mañana siguiente , el sol rompía las apiñadas nubes 
y el monte verde como el follaje de un jardín recién regado 
respiraba júbilo y contento. 
Dispuestos los cazadores y señalado el lugar de cada uno, 
formamos el ala y empezamos la batida. 
Oíanse los ladridos de los perros que saltando sobre las ra-
mas , plegaban sus cabezas en graciosas posiciones; resona-
ban los gritos de los jaleadores animando á estos perseguido-
res de la caza; los conejos buscaban sus hondas madrigueras, 
y los podencos, nadando en lo mas espeso de la selva, olfatea-
ban el rastro de sus débiles enemigos; remontaba la perdiz 
su vuelo , tendiendo las alas en el espacio; la zorra escucha-
ba astuta el ruido que, perdiéndose en el silencio del campo, 
llegaba hasta su cueva oscura; el javalí , hendiendo la male-
(1) Al ponerse el sol concluyen los labradores las faenas del dia y 
conducen á sus establos los bueyes de la labranza, dejando en el lu-
gar en que terminan sus trabajos las rejas y los arados; una choza 
portátil que sirve de albergue al guarda de estos útiles se llama la cho-
«a del Regero. 
leza, corría á lo mas apiñado del bosque, y la corza li£^r 
bajaba de la cumbre de la colina á la espesura del arroyo * 
Los habitantes del monte se habían puesto en movinfient 
al sonar nuestros primeros disparos. 
Las águilas revoloteaban sobre nuestras cabezas acechan 
do ocasión favorable ; en una de estas vi á la mas atrevida 
lanzarse sobre un conejo huido , espantado por nuestros ti 
ros, y perderse luego con su presa en las garras en la ¡n' 
mensidad del cielo. En medio de las balas cruzó el ciervo la 
ballesta desafiando con su cabeza erguida nuestra saña v no 
luí yo solo el que vió relucir , trasparentes como esmeraldas 
fos verdes ojos del gato cerval. ' 
La jornada había sido completa: solo acibaraba nuesira 
alegría la ausencia del jóven marqués de.... pues vo princ 
pálmente había oído hablar de tal manera de sus sobresalien" 
tes_dotes, que tenia gran curiosidad de conocerlo. Mis com-
pañeros le llamaban el Rey de los cazadores; y como habia 
prometido estar en el campo á nuesira llegada, porque aque-
lla cacería se habia proyectado para celebrar su conocimiento 
conmigo, ya nos inspiraba cuidado la tardanza. No desesoe-
rámos, sin embargo , de verlo á nuestro lado , pues como va 
he dicho, habia prometido venir, y , según afirmaban nús 
amigos, era el marqués incapaz de fallar á su palabra. 
La noche volvió á anunciarnos que habían concluido los 
placeres del primer dia.... 
Sentados estábamos á la mesa, y sendos tragos de Jerez 
fortificában nuestros estómagos debilitados por el cansancio 
de la mañana, cuando se abrió la puerta del comedor dando 
entrada íwun nuevo personaje. Mis compañeros, locos de júbi-
lo, se arrojaron en los brazos del recien venido. Un momen-
to después me presentaban á él en toda regla, y las copas de 
champagne levantadas al aire daban público testimonio de 
nuestra alegría. 
Difícil fuera encontrar una criatura mas agradable ysitn-
pática que el nuevo cazador. Su fisonomía in¿ pareció desde 
luego dotada de la gracia especial que !a naturaleza concede 
á sus hijos predilectos: vestía el antiguo traje del país cuyas 
formas caprichosas daban cierta expresión á su figura1 un 
sombrero de ala ancha sombreaba su rostro, cuyos contornos 
eran de una regularidad perfecla; habia en todo' él una mar-
cada distinción peculiar de las personas de esclarecido l i -
naje. 
Calmado el alegre alboroto con que acogimos al recien lle-
gado y fijando en él la atención , notamos algunas manchas 
de sangre en sus vestidos, al par que advertimos en sus ros-
tro las señales que dejan el dolor ó el cansancio. 
—¿Qué tienes? ¿Qué te ha sucedido? lepreguntaro mis ami-
gos, rodeándolo con grande afán. 
—Tranquilícense Vds., contestó; el viage ha sido de aven-
tura, pero yo no he corrido ningún peligro. 
Satisfechos con tal respuesta esperábamos la historia de 
lo ocurrido. Volvimos, pues, á nuestros asientos, las tazas de 
café humeaban ante nosotros, cada cual arrellanado en su bu-
taca saboreaba las delicias de un cigarro maduro , cuando el 
marques empezó de este modo su relato. 
—Desde que tuve aviso, dijo, de vuestra venida, preparé 
mi viaje para ayer tarde; queria llegar al coto en la misma 
noche que vosotros, y calculé que en cuatro ó cinco horas 
salvaría la distancia que separa mi hacienda del palacio ; por 
descuido de mis criados en cumplir mis órdenes no montamos 
á caballo hasta cercado anochecer, y , loque no podréis 
creer, media hora después de cerrada la noche habíamos perdí, 
do el oamino. 
— ¡Perdido! gritaron mis compañeros soltando la car-
cajada. 
—¿Perderte tu, esclamó uno de ellos, cuando apenas hay 
rama en el monte que no conozcas? 
—Pues ahí veréis, contestó el marqués sonriendo; perdido,, 
y lo que es mas extraño, perdidos también Curro y Juan que 
me acompañaban. 
Una nueva carcajada acompañó á esta espresíon. 
—Nada, nada, señores, la verdades que no hay que ex-
trañarlo; la tarde estaba lluviosa, el celaje corría sobre nues-
tras cabezas, la tormenta cerraba cada vez mas, y al pasar el 
río era ya noche oscura. El viento que arreciaba y el agua 
que nos venia de cara, detenían la marcha de nuestros ca-
ballos; al poco tiempo no distinguíamos la tierra que pisába-
mos. Mi caballo fué el primero en anunciarnos que habíamos 
cambiado el rumbo. Lo sentí titubear: el pobre animal no sa-
bia qué camino seguir, por mas que oprimía sus hijares con 
mis espuelas. El que conoce estas veredas mejor que yo mismo, 
me avisaba que marchábamos en dilección opuesta al punto de 
nuestra partida. Entonces torcí las riendas y seguí andando 
largo rato hácia el sitio que yo calculaba que debíamos haber 
dejado las tierras del coto. Ni una rama, ni un solo árbol apa-
recían á nuesira vista; estábamos perdidos completamente. 
Pasar una noche al raso; una noche de agua, de frío y de 
tormenta nos aterraba, y no sabíamos qué partido tomar, 
cuando Curro descubrió una luz que brillaba á larga distan-
cia, cual una estrella perdida en la oscuridad que nos envol-
vía. Calculando que debía ser de una choza de pastores em-
prendimos rumbo hácia ella, pensando que mediante una gra-
tificación, seria fácil que alguno de estos nos acompañase has-
ta llegar á terreno conocido. 
La aparición de aquella luz que era nuestra esperanza de-
bía causarnos extremo gozo, y sin embargo, yo no sabia por 
qué esa misma luz cubría con un velo de tristeza mil pensa-
mientos que se agolpaban á mi mente. Recordaba, siguiendo 
el camino, que cuando niño habia pasado horas enteras es-
cuchando cuentos aterradores en los que siempre figuraban 
una torre encantada, una luz lejana, un viaje que nunca con-
cluía sin sangre, venenos y asesinos. Mil ideas fantásticas se 
agolpaban á mi imaginación; sonreía de mi puerilidad, y al 
mismo tiempo una voz secreta me anunciaba que mis presen-
timientos eran justo. Es condición del espíritu la de querer adi-
vinar lo que nos es imposible conocer. La distancia que nos 
separaba de aquel punto brillante, aumentaba en mí este de-
seo. La soledad que nos rodeaba, la densa oscuridad, el si-
lencio de la noche no interrumpido sino por el vago pisar de 
nuestros caballos y por el estruendo que el viento producía, 
daban vida á mis tétricas consideraciones. 
A l fin llegamos á una pequeña esplanada en la que una 
hoguera á medio apagar levantaba su débil llama. 
Rejas, arados, sogas esparcidas aquí y allá nos hicieron 
conocer que estábamos en el apero de un cortijo : aquel fue- . 
go calentaba la habitación del rejero. A su opaco resplandor 
descubrimos un gran perro acostado á la puerta del cobertizo. 
—¡ Ah de la choza! gritó Juan ¿No habita aquí nadie? 
El silencio fué la respuesta que obluvieron estas palabras. 
Viendo que nadie contestaba, acerqué mi ca jallo á la ho-
guera. El fuego que al morir exhalaba su último gemido, i lu-
minó con su llama postrera el lugar en que estábamos: entonces 
vi una mujer jóven tendida en la puerta de la choza. Sus ropas 
estaban desgarradas; en su frente relucía una herida, y rojas 
manchas de sangre salpicaban su blanco cuello; sus cabellos 
sueltos yacían esparcidos entre las cenizas de los leños recién 
quemados. 
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Aterraba la vista de aquella mujer anegada en sangre y 
abandonada, sola en med.o de aquel lugar que la oscuridad de 
Anoche v te Pérdida del sendero hacían tan misterioso. Mis 
criados me gritaron que no me acercase a ella; temían que el 
nerro que descansaba á su lado estuviese atacado de rabia. 
Este temor parecía justo, pues aquel hermoso animal al sen-
tirme cerca se abalanzó á mi dando fuertes ladridos: su cabeza 
aleonada y sus uñas estaban tintas en sangre 
En aquel momento sonó un tiro a mi derecha. Uno de mis 
orlados había disparado su escopeta y el perro cayó á mis pies. 
Al ruido de la detonación la joven herida abrió los ojos, 
pero sus párpados, débiles sin duda por la falta de sangre, se 
cerraron de nuevo. Comprendiendo que aun vivia, me arrojé 
del caballo; la levanté en mis brazos y la coloqué sobre mis 
rodillas. Su cabeza caia sobre mis hombros; al contacto de su 
frente sentí que aquel cuerpo, aunque inerte, tenia el calor de 
la vida; su corazón que oprimía con mis manos latía con gran 
violencia. . „ 
Curro se me acerco, trayendo la copa de su sombrero llena 
de agua que habia encontrado en un charco inmediato. Saqué 
mí pañuelo, lo empapé, y humedecí con él aquella hermosa 
frente; la impresión que produjo en ella el agua fría, excitó 
sus nervios debilitados , y entreabriendo los ojos me dirigió 
una mirada suplicante; un nuevo letargo le arrebató el cono-
cimiento. 
Entre tanto , Juan habia deshecho la choza y arrojado al 
fuego gran parte de ella. Apenas disipó el calor la humedad 
de los juncos se levantó una gran llama que nos hizo ver el 
cuerpo inerte de un hombre á quien la oscuridad de la noche y 
la opaca luz de la hoguera no nos habían permitido distinguir 
hasta entonces. 
Deposité mi bella desmayada en los brazos de Curro y cor-
rí á aquel sitio. A l acercarme sentí el frío espeluznado!- que 
infunde la proximidad de la muerte. El rostro de aquel hom-
bre estaba despedazado y su cabeza casi separada del tronco 
por una ancha herida vertía un torrente de sangre. Asustaba 
la ferocidad de su mirada. Sus ojos entreabiertos aun lucha-
ban con la muerte; asi es que para convencerme de si le que-
daba algún resto de vida, coloqué mi mano sobre su frente y 
comprendí que no había ninguna esperanza. 
Parecía que el genio del mal se había enseñoreado en aquel 
sitio y que la tierra brotaba cadáveres. Por un instinto de con-
servación que se apoderó de nosotros , echamos mano á nues-
tras armas. La choza entera se consumía en la hoguera; el 
viento que acrecía por instantes avivaba las llamas, á pesar de 
la lluvia que iba arreciando. 
Curro, que seguía prodigando socorros á la joven desvane-
cida, sintió pasos cerca de si y nos gritó: 
—¡Aquí viene gente!!!... 
Montamos las escopetas y nos colocamos á su lado. 
La tormenta, cada vez más fuerte, bramaba sobre nuestras 
cabezas; resonaba el trueno, y en los intervalos de silencio se 
oian los lastimeros ahullidos del perro moribundo. La clari-
dad del relámpago que reflejaba en la superficie déla tierra y 
las llamas que consumían la choza iluminaban nuestros rostros. 
De repent» apareció en medio de nosotros un hombre que 
•corría despavorido. Su mirada era la de un demente ; traía la 
•cabeza descubierta, y sus cabellos en desórden y erizados se-
mejaban las cerdas del jabal í ; su pecho jadeante revelaba 
ouánlo habia corrido por llegar hasta nosotros; parecía que se 
le iban á sallar las venas de la garganta, y sus sienes palpi-
tantes destilaban arroyos de sudor. Jamás he visto el dolor 
exacerbado hasta aquel extremo. Era la estálua de la locura, y 
su belleza sublime resaltaba como el primer término de aquel 
cuadro aterrador. 
Curro se echó la escopeta á la cara y gritó: 
- ¡ ¡ ¡ A l t o ! ! ! 
El recien llegado se detuvo ante aquel grito, nos lanzó una 
mirada llena de ira, y su desesperación era tal al reconocer 
su impotencia que con sus propias manos se arrancaba los 
cabellos. Sus ojos despavoridos vagaban buscando algún ob-
jeto hasta que se lijaron en aquella muger que estaba á nues-
tros piés. 
El mismo hombre que un momento antes tenia la bravura 
del león, lloraba entonces como un niño: dobláronse sus rodi-
llas, cayó ante nosotros, y con la voz más suplicante, escla-
mó —^Maladme! ¡Matadme ! Pero no le hagáis daño á 
No pudo decir más: los sollozos ahogaron su voz. 
—No queremos hacer mal á nadie, le contesté; al contra-
rio, deseamos evitar en cuanto sea posible el mal que otros ha-
yan hecho. 
Corrió entonces hasta nosotros; llegó adonde estaba aque-
lla criatura desmayada, cuyo desvanecimiento ya nos causaba 
temor; la estrechó contra su pecho; la besaba con locura; ca-
lentaba su boca con el aliento de sus labios , parecía , en fin, 
que iba á comunicarle su propia existencia; y en tanto que 
ella tornaba á la vida derramaban sus ojos un mar de lágri-
mas. Frenético de amor exclamaba : — Dolores , Dolores mía, 
vuelve en tí, soy yo, tu Fernando que viene á salvarte 
Ella abrió los ojos como magnetizada por aquella voz y dejó 
caer los brazos sobre el cuello de aquel hombre... 
•—Hace un momento , le dije , que perdidos en la oscuridad 
de la noche, la luz de esa hoguera nos trajo á este sitio; en él 
encontramos á esla muger herida y ese hombre muerto, añadí 
mostrándole el cadáver que yacía en el suelo. 
El recien llegado se abalanzó á él, dio un rugido al recono-
cerle y exclamó: 
—¡Ah! es Floro , ya todo lo adivino. 
Cual el tigre que olfatea la presa que quiere devorar, asi 
paseó su vista por el frío cadáver , pintándose en su rostro la 
sanguinaria avidez de la hiena. Mil veces palpó el pecho del 
muerto , buscando en él un aliento de vida para arrancárse-
lo: pero al convencerse de que estaba yerto, le oí estas pa-
labras : — «¡ Ni el consuelo de matarlo con mis propias ma-
nos ! » 
La Joven, que habia vuelto á la vida , se levantó y arras-
trándose hacia el hombre que acababa de llegar, le gritaba.. 
No le acerques.-... 
La amargura de aquel hombre rayaba en delirio. Bien cla-
ro se adivinaba en su rostro que luchaba su ánimo entre el 
amor y la sospecha. Miraba á Dolores de hito en hito como si 
quisiese leer en sus facciones la verdad de lo que en su au-
sencia había pasado. Después de un momento de contempla-
ción la rechazó de su seno y con la voz mas imperativa 
le dijo: 
—Dime cuanto aquí haya sucedido. Tu eres incapaz de 
mentir. 
Clavó sus ojos en él la joven, con una de esas miradas que 
solo la virtud tiene, y cayó de nuevo en sus brazos. 
Aquella escena de amor tenia lugar en el mas profundo si-
lencio. La naturaleza absorta ante tan delicados sentimientos 
parecía detener su vida ordinaria ; no se oia un solo gemido; 
la existencia de aquellos dos seres estaba expresada en unalá-' 
grima. 
El llanto desahogó el corazón de aquella muger afligida; 
su pecho fatigado fué poco á poco calmándose; y, ya templada 
su cruel agitación, pronunció estas palabras: 
—Cuando tu saliste á prima noche, después que nuestro 
hermano Alejo vino á buscarte , me quedé sola pensando en 
tí pidiendo á Dios que tu vuelta fuese pronta: Leal estaba echa-
do sobre mis rodillas y calentaba mis manos con su aliento; 
rezaba yo mis oraciones con la esperanza de que la Virgen 
hiciese corto el tiempo que corriese hasta tu venida; tenia mie-
do; era la primera vez que en el campo me dejabas sola; 
A poco rato sentí pasos fuera de la choza,creí que eras tuque 
volvías, y salí á esperarle: el perro que me seguía estrañaba 
las pisadas, quiso ladrar y le reñí ofendida de que descono-
ciese los paso% de su amo. Loca de alegría corrí al sitio por 
donde tu debías venir entonces sentí sobre mi hombro una 
mano que no era la tuya. 
Me quedé fría como el hielo. 
Las odiadas facciones de Floro se presentaron á mí vista, 
Floro que venia por mí, que quería separarme de lo que mas 
en el mundo amo, no perdonó medio para convencerme á que 
le siguiera, me habló de su amor, de sus riquezas, d e s ú s 
tormentos pasados Yo pugnaba por desasírme de sus bra-
zos en los que á pesar mío me encontraba enlazada; su alíenlo 
me quemaba; le amenacé con tu vuelta , le dije que temblase 
sí tú le encontrabas aquí Creo estar viendo todavía su ale-
gría de condenado; me parece que aun escucho la sarcástica 
voz con que pronunció estas palabras: a No vendrá tan 
pronto.» 
—¡Acaba, acaba, esclamó Fernando! 
•—Un momento mas y me volvía loca. Luchaba en vano 
por desasírme de sus garras; aquella lucha iba siendo superior 
á mis fuerzas; el lo comprendía así, y quería triunfar á 
lodo trance, temía sin duda que tú volvieras la hoja de un 
puñal ensangrentado relució en aquel momento sobre mí ca-
beza.—«Serás mía, dijo, ó te arrancaré la vida.»—Leal que 
barecía comprender mi peligro, ladraba enfurecido: en él es-
taba mí única salvación Leal, Leal, grité y Floro y el 
perro vinieron al suelo luchando. 
A l esfuerzo que hice para librarme de aquel infame caí en 
tierra; sentí un fuerte dolor en la frente (y al pronunciar estas 
palabras llevó su mano á la herida que aun goleaba sangre) 
después no sé lo que pasó por mí: cuando abrí los ojos estaba 
en tus brazos. 
—¿Dónde está mí pobre perro, esclamó Fernando? 
—No sé, contestó Lola buscándole con la vista. 
Miré entonces á Curro que por cariño á mi persona habia 
herido á aquel animal tan fiel, quien casi llorando balbuceó 
estas palabras: 
—Yo le he disparado un tiro creyendo que rabiaba al 
verlo teñido en sangre y que enfurecido se lanzaba á mi amo. 
—¡También mi pobre perro ! dijo Fernando, levantando 
sus ojos al cíelo. Está de Dios que han de morir esta noche 
todos los seres por quienes mi alma tiene cariño. 
—¿Qué dices? interrumpió Dolores 
—Aun no sabes toda mi desgracia. Padre, continuó Fer-
nando, está agonizando en este instante. 
—¡Padre! Vamos al lá , gritó Dolores. Y aquella mujer an-
tes casi moribunda, volaba ligera al lado de su desgraciado 
amante;. 
No" titubeé un momento en seguirlos. Aquellas dos almas 
jóvenes unidas por el dolor y la desgracia habían inspirado 
en mi corazón verdadero cariño. Deseaba consolarlos en su 
dolor, y quería además averiguar la causa de aquellos de-
sastres. 
Curro y Juan nos seguían con los caballos del diestro. So-
bre la carga del equipaje habían colocado al perro Leal, que 
vivía aun. 
La aflicción aumentaba eslraordínaríamente la belleza de 
aquella mujer, que caminaba apoyada en el hombro de su 
compañero. En lo agitado de su respiración se comprendía el 
gran esfuerzo que hacia su espíritu para triunfar del abatí-
miento de sus fatigados miembros. Conocí cuanto sufría, y 
colocándome delante de ellos, les dije: Fernando, es preciso 
descansar un momento; Dolores no puede mas. 
—No, no, murmuró ella; y dirigiéndome una mirada de 
agradecimiento se volvió luego á Fernando que se habia de-
tenido, lo cojió del brazo, y arrastrándolo hácia adelante es-
clamó anda, anda, me sobra valor. 
Aquella mujer delicada y herida estaba dotada de una de 
esas organizaciones esquisitas cuya tensidad no se manifiesta 
sino en las grandes aflliccíones. Les ofrecí mis caballos; en 
ellos, les dije, atravesaremos en menos tiempo la distancia 
que nos separa de vuestro padre. 
—No es preciso, me contesto Fernando: al bajar ese cerro 
*(y señaló una pequeña colina que se levanlaba ante nosotros) 
está el redil que mí padre guardaba. 
—¿Qué dices? Fernando, no, no, es imposible. Mí corazón 
me asegura, esclamo Dolores, que nuestro padre vive. 
—No tengo ninguna esperanza. dijo Fernando , con el 
acento del mas terrible dolor. Yo mismo he visto la herida; 
bien se conoce que no tembló la mano de Floro al meterle el 
puñal en el pecho. Después continuó con ironía: no se nece-
sita gran valor para matar á un pobre viejo. 
¿Cuál es la causa del odio terrible de ese hombre? esclamé. 
Antes de contestar á mis palabras, Fernando miró á Dolo-
res con singular ternura, y continuó así: desde niño he amado 
á esta criatura con toda el alma; trabajaba dia y noche por 
merecerla; pasaba las noches en su reja, y por la mañana vol-
vía al campo con mas fuerzas porque venia alentado por la 
esperanza de poseer lo que mas ado/aba en el mundo. A l fin 
mis deseos se vieron cumplidos. Hace tres días su madre me 
la entregó, y yo juré en sus manos hacerla feliz. En esa choza 
que queda ardiendo era yo mas dichoso que los reyes en sus 
palacios. ¡Cuán poco debía durar nuestra alegría! Mirad, aña-
dió, fijando su vista en las manchas de sangre que teñían la 
frente de su esposa; esas son las flores con que la suerte ha 
adornado nuestra boda. Ese infame de Floro, que ha sido con-
trabandista, ladrón y asesino, quería ser el dueño de mí bien. 
A l llegar aquí, apretó á Dolores contra su pecho. El dia, con-
tinuó, que Floro supo mí matrimonio , ju ró , según en el pue-
blo se dijo, tomar la mas cruel venganza. 
Yo despreciaba tranquilo sus rencores porque creía que 
conmigo solo pegaría su ódío. ¡Cuánto me engañaba! Me tenia 
miedo; su venganza debía ser tan villana como su alma, y 
aprovechando la oscuridad de esta noche, que Dios maldice 
sin duda, vino al redil donde mí padre dormía al pié de las 
obejas del amo, y atravesó su corazón con un puñal que de 
seguro no tenia punta para herir el mío: el miedo de su dueño 
le hubiera embotado los ñlos : llamó en seguida á mi hermano 
que acompañaba al pobre viejo, y le dijo:—Vé y di á Fer-
nando que tu padre está agonizando.—Corrió el niño despa-
vorido hasta mí; y en tanto que yo volaba ai lado del que me 
dió la vida, ya habéis visto lo que pasaba en la choza. El tiro 
que ha herido al pobre Leal me hizo olvidarlo lodo y aban-
doné á mí padre para correr al socorro de Dolores. ¡ Dios solo 
sabe si lo volveré á ver! 
—Yo tengo esperanza, le contesté. En la pronta espiacion 
del crimen, me parece ver la mano delaprovidencía. . . . Vues-
tro padre vivirá! 
Al concluir estas palabras subíamos á la cumbre de la 
colína. Los albores del crepúsculo iban rompiendo la densa 
oscuridad. Los objetos tomaban formas ante nosotros, y la luz 
del sol iba deslindando los contornos de los cerros leja -
nos en el horizonte. Las ovejas con sus tiernos balidos 
saludaban la venida del día, dos ó tres grandes mastines que 
salieron ladrando, al reconocer á sus dueños, nos acariciaban 
meneando sus blancas colas. Tendido en el suelo estaba un 
pobre viejo cubierto con las mantas del hato, tenia.los cabe-
llos blancos y su rostro aun mas pálido, que sus cabellos. Un 
niño como de unos seis años, envuelto en un ropón de zalea 
lloraba junto al anciano; el dia, que ya remontaba su camino, 
iluminaba aquel cuadro, y los arroyos producidos por lalluvía 
de la noche acompañaban con tristes murmullos los sollozos 
del niño. 
Rodeamos al anciano, cuya mirada llena de resignación 
mostraba la tranquilidad de su espíritu al dejar la vida. En su 
rostro tenia marcada la expresión del justo que entrega su al-
ma al criador- El niño que lloraba á su lado corrió hácia noso-
tros, se arrojó en los brazos de su hermano, y exclamó: 
—¡Fernando, padre se muere! 
El dolor ahogaba el llanto de los dos huérfanos. 
Lola arrodilTada ante el herido besaba sus manos con loca 
ternura: perdón, padremio, perdón, yo, decía, tengo la cul-
pa de todo. Su organización delicada habia hecho el último es-
fuerzo al pronunciar estas palabras; de pronto se quedó como 
petrificada; por sus mejillas, no corría una sola lágrima; sus 
pupilas vagaban sin dirección en la órbita de sus ojos; su ca-
beza se le iba a t rás , cual si tuviese en ella un enorme peso. 
Tuve miedo; creí que se había vuelto loca. 
Era necesasio conducir á todo trance al herido al pueblo 
inmediato. Obligué á Fernando á q u e se subiese en la grupa 
de mi caballo y que colocase á Dolores en la silla. Yo , le dige, 
me encargo de conducir á vuestro padre. 
Ligué como mejor pude con mí misma fájala herídadelpa-
dre de Fernando: Juan y Curro me ayudaron á colocarle so-
bre el caballo de este último, en el cual subí detrás de e l . Ro-
guéle que descansase su cabeza sobre mi pecho, lo que hizo 
maquinalmente. El pobre viejo respiraba por la herida y yo 
sentía sobre mi brazo el movimiento de sus entrañas. 
Curro cojió al niño y lo puso sobre el caballo de la carga 
donde habia anles acomodado al perro. 
Caminábamos en silencio al pueblo inmediato. Dolores, que 
de cuando en cuando volvíala cara, me preguntaba con loso-
jos el estado de su padre. Fernando, con la cabeza sobre el 
pecho, tenía miedo de mirarme. 
—Dios con su misericordia infinita, les dije, remediará los 
males de esta noche; confiemos en su inmensa bondad, y pron-
to vuestro padre estará completamente reslablecído. 
El viejo me dijo acercando su rostro angustiado á mi oído. 
— ¿ A q u e hacerles concebir una esperanza que será ir-
realizable? Me quedan pocas horas de vida. Y poniendo la 
manosobre el pecho continuó:—¡Siento aquí la muerte! 
—Dios cuya misericordia es tan grande como su justicia , no 
lo permitirá. Floro ha pagado ya sus crímenes. Y le conté en 
pocas palabras la historia de la choza. 
—Su Magestad Divina le perdone como yo le he perdona-
do, replicó el anciano. 
Durante este diálogo había ido sintiendo sobre mi pecho (y 
el Marqués al decir esto señaló las manchas que tenía en laca-
misa) los borbotones de sangre que manaba su ancha herida. 
Aquel infeliz, con lo doble vista quedá la muerte, estaba con-
vencido de que había sonado su última hora. 
Antes de llegar al pueblo espiró. 
Su frente quedó fría como el hielo; perdida la trasparencia 
de sus ojos, quedaron opacos cbmo el talco, sus manos caye-
ron inanimadas, y mi naturaleza mas que todo me mostró con 
su horrorosa repugnancia que tenía en mis brazos un cadáver. 
Al llegar áquí el Marqués se detuvo fatigado por la nar-
ración; después de una breve pausa—confieso, señores, excla-
mó, que siento todavía el calofrío que levanla en los vivos el 
contacto de los muertos. 
Comprendimos que era imprudente dejarle seguir su histo-
ria; pero él se adelantó ánuestros deseos, y sacando una bol-
sa de seda que contenía algunas monedas de oro la arrojó en 
la mesa y dijo: 
Nosotros pasárnosla vidad e alegría en alegría, de placer en 
placer; y en tanto hay seres desgraciados que lloran eterna-
mente. Estoy seguro de que no hay uno entre vosotros que no 
sienta lafelicidadquedisfrutatodo hombre bien nacido al prac-
ticar el bien. El dinero que habíamos de jugar estas noches de 
campo, deposítelo cada cual en esla bolsa, y formemos con él 
un dote para la pobre Dolores. Proporcionando ella á su ma-
rido las comodidades que le dará esta pequeña fortuna, tal vez 
se mitigue el dolorque ha causado en su alma angelical el con-
vencimiento de que es causa de la muerte de su padre. No soy 
tan rico , continuó, que pueda hacer esle bien por mí solo , ni 
tan egoísta que quiera privaros del placer de ayudarme á ve-
rificarlo. 
Un bravo resonó en la sala. 
La bolsa corrió de mano en mano y cada uno depositó en 
ella todo el dinero que traia consigo. 
Siete años después de este suceso llegué una noche al pue-
blo que habitaban Fernando y Dolores, y no quise pasar sin 
conocer á los personages de la historia de la noche del 22 de 
Diciembre. Dejé pues mi caballo en la posada, pregunté á dos 
ó tres chiquillos que jugaban en la plaza y que se habían pa-
rado como siempre sucede á observar el viagero , si conocían 
a Fernando... 
—Si señor, me contestó el que parecía mas listo. ¿Es el ahi-
jado del señor marqués de.... 
—El mismo, le interrumpí; toma: y dándole unos cuartos 
le supliqué me condujese á su casa. 
—Vamos, vamos, me dijo; y salió saltando loco de alegría 
delante de mí. 
A los pocos pasos se paró mí guía ante una casita pintada 
y encalada con gran primor. Sentado en la puerta estaba un 
muchacho como de catorce años y pespunteaba en la guitarra 
los aires de una canción popular. Alejo , le dijo mi conductor; 
¿está en el pueblo tu hermano? 
El muchacho se levantó y me saludó quitándose el som-
brero con respecto. 
—Este caballero, es, añadió mi acompañante, un amigo del 
señor marqués... . 
—Entre V d . , entre V d . , señor, exclamó el niño cariño-
samente. 
Bajo la campana de una ancha chimenea, un haz de mim-
bres alimentaba un buen fuego; una mujer eslraordínaría-
mente bella sentada en una silla de pino mecía en su falda 
un hermoso niño de pecho envuelto en blancas mantillas, y 
hacía notar á su joven marido la dulce sonrisa de su hijo. A 
lo_s pies de la madre descansaba una niña como de unos cinco 
años devanando con sus manilas una madeja de hilo que su-
jetaba en una hiladera de cañas. Un perro viejo con la piel 
llena de cicatrices dormía al lado del fuego: lodo era primor, 
compostura y tranquilidad en aquella casa. 
—Esle caballero, dijo Alejo, es un amigo de nuestro pa-
drino. 
LA AMERICA. 
El marido y la mujer se levantaron y me saludaron con 
grandes muestras de júbilo. Leal se me acercó, y refregándo-
se contra mis rodillas, meneaba la cola eu señal de cariño. La 
niña corrió á besarme la mano. 
Jamás he visto la tranquila felicidad que rodea á la virtud 
con colores mas bellos que entre aquella buena gente. Fué 
tal mi alegría, que tuve la debilidad de esclamar: 
—Yo estaba en el coto la noche del 22 de diciembre. 
Hoy todavía me avergüenzo de haber pronunciado seme-
jantes palabras. iComo si aquellas almas delicadas no hubie-
sen comprendido con noble instinto que yo , aunque en poco, 
era uno de sus bienhechores! 
Jamás olvidaré las horas que me detuve en aquella casa, 
allí habitaban el amor mas puro, las dulzuras de la familia y 
la gratitud , sin el peso con que abruma á las almas misera-
bles. Si ia felicidad existe en la tierra, aquella era su mora-
da. Nuestra conversación no se prolongó mucho tiempo sin 
derramar una lágrima, lágrima de amor que prodigan los bue-
nos hijos á la memoria de sus padres. Salí de allí con el al-
ma dulcemente conmovida, como sucede siempre que respi-
ramos el aire de la sencilla vir tud; entonces me juzgaba ca-
paz de todo lo bueno y me creia dichoso al considerar como 
se suceden en el mundo los dolores y las alegrías. Aquella 
paz, aquella felicidad que había contemplado y que tanto ad-
miraba , serán la consecuencia de las desgracias de la noche 
del 22 de diciembre. 
J. Luis ALBAREDA. 
NOTICIAS SOBRE LA HISTORIA DE LA FOTOGRAFÍA. 
I I . 
«En el procedimiento llamado Daguerreotipo, la capa de la 
lámina ó placa metálica, el lienzo del cuadro que recibe las 
imágenes , es una capa de amarillo de oro con que se cubre la 
lámina cuando se coloca horizontalmente durante algún tiem-
po, con el lado plateado hácia abajo, sobre una caja en cuyo 
fondo hay algunas partículas de yodo, abandonadas á la eva-
poración espontánea. 
«Cuando esta placa sale de la cámara oscura, no se ve ab-
solutamente ningún rasgo. La capa amarillenta del yoduro de 
plata que recibe la imágen, aparece con una igualdad unifor-
me en toda su estension. 
«Sin embargo , si se espone la placa en una segunda caja 
á la corriente del vapor mercurial, que se eleva de una cáp-
sula en que se halla el líquido por la acción de una lámpara 
de espíritu de vino, este vapor produce el efecto mas curio-
so. Se adhiere en abundancia á las partes de la superficie de 
la placa que ha herido la luz viva, deja intactas las regiones 
que están en sombra ; por fin se precipita sobre los espacios 
que ocupaban las medias tintas, en mas ó menos grandes can-
tidades, según que por su intensidad esas medias tintas se 
aproximan mas ó menos á las partes claras ú oscuras. Con ayu-
da de una lamparilla puede el operador seguir paso á paso la 
formación de la imágen, viendo al vapor mercurial semejante 
á un pincel de la mas eslremada delicadeza , marcar el tono 
conveniente en cada parte de la placa. 
»La luz del día no debe alterar la imágen de la cámara os-
cura asi reproducida. Mr. Daguerre obtuvo este resultado la-
vando la lámina en hipo sulfilo de sosa , y después en agua 
destilada caliente. 
«Según Mr. Daguerre , la imágen se forma mejor sobre 
una lámina de plaqué que no sobre una de plata aislada. Su-
poniendo este hecho bien establecido , parecería probar que 
la electricidad hace un gran papel en estos curiosos fenómenos. 
«Desde luego debe pulirse muy bien la placa con ácido ní-
trico estendido en agua. La influencia tan útil del ácido, po-
día consistir, según opina Mr. Pelouze , en que el ácido ar-
ranca á la superficie de plata las últimas moléculas de cobre. 
«Aunque el espesor de la capa amarillenta del yodo, se-
gún Mr. Dumas , no parece elevarse á un millonésimo de mi-
límetro, importa para la perfecta degradación de las sombras 
y de las luces que este espesor sea igual en toda la superficie. 
«Hé aqui una circunstancia no menos misteriosa. Si se 
quiere que la imágen produzca el máximum de efecto en la 
posición ordinaria de los cuadros (en la posición vertical) se-
rá preciso que la placa se presente en la inclinación de 45 
grados á la corriente vertical del vapor de mercurio. Si la 
placa estuviera colocada horizontalmente, en el momento de 
aparecer la imágen , seria necesario mirarla para hallar el 
máximun de efecto bajo el ángulo de 45 grados. 
«Cuando se trata de esplicar el singular procedimiento de 
Daguerre, se presenta inmediatamente al espíritu la idea de 
que la luz en la cámara oscura determina la evaporación del 
yodo donde quiera que ha herido la capa clorada: que el me-
tal queda como antes, que la evaporación mercurial obra libre-
mente'en estas partes atacadas durante la segunda operación, 
y produce una amalgama blanca y mate; que el lavado con el 
hipo sulfilo tiene por objeto, químicamente , la absorción de 
las partes de yodo en que la luz no' ha producido la revela-
ción de las partes que deben ser los negros. 
«Pero admitiendo esta teoría ¿qué son esas medias tintas 
sinnúmero y tan maravillosamente degradadasque ofrecen los 
dibujos de Daguerre? Un solo hecho probará que no son las 
cosas tan sencillas como á primera vista aparecen. 
«La lámina plateada no aumenta de peso de una manera 
apreciable al cubrirse con la capa de yodo amarillo de oro. 
El aumento , por el contrario, es müy sensible bajo la acción 
del vapor mercurial. Pues bien ; Mr. Pelouze se ha conven-
cido que después del lavado en el hipo sulfito, ia placa, á pe-
sar de la presencia de un poco de amalgama en la superficie, 
pesa menos que antes de comenzar la operación. El hipo sul-
filo arranca, pues, la plata escedente. El exámen químico del 
líquido asi lo prueba. 
«De todos modos, se harán tal vez mil ensayos y hermosos 
dibujos con el Daguerreotipo antes que su modo de obrar ha-
ya sido completamente bien analizado. 
«Un peso inmenso se habia dado , pero restaba aun hacer 
mas sólida la imágen ya fija, y Mr. Fiseau propuso el empleo 
de una sal de oro obtenida por la reacción del cloruro de oro 
sobre el hipo sulfito de sosa. Por este sencillo procedimiento 
* «o solamente adquiere mas solidez la imágen , sino también 
mas belleza. 
«Mr. Claudet usó el cloruro de yodo, y posteriormente se 
han empleado con buen resultado el bromo en vapor, la cal 
bromada, el bromuro de yodo, etc., para acelerar la formación 
de la imágen en la cámara oscura. 
«Un simple objetivo iluminaba la cámara oscura de Da-
guerre.» 
La Alemania científica se preocupaba de la ayuda que la 
óptica debía prestar á la fotografía. Los objetivos de Udiglan-
der y Sohn son conocidos por la rapidez y perfección con que 
operan. Mr. Chevalier hizo en Francia varios ensayos : com-
binó dos objetivos acromáticos para reemplazar el único lente 
del instrumento modificado por Daguerre. Con este ingenioso 
sistema fué muy fácil la reconcentración de los focos para au-
mentar la condensación de la luz sobre la placa sensibilizada. 
Presentaba ademas esta doble ventaja: por una parte agranda-
ba el campo de la vista; por otra hacia variar las distancias 
forales según las exigencias de la fotografía. La intensidad de 
la luz hizo mas breve aun la duración del tiempo de esposi-
cion de la placa en la cámara oscura. Esta operación llegó to-
davía á ser mas rápida por el empleo simultáneo de los pro-
cedimientos del óptico francés y las sustancias aceleratrioes 
propuestas por MM. Claudet, Fizeau , Bingham de Valicourt, 
Gros, Thieir i , ue Lyon, Gaudin, etc. 
El arte y la ciencia han podido sacar gran partido del da-
guerreolipe, á pesar de ciertos inconvenientes inherentesá los 
procedimientos. Es difícil y dispendioso coleccionar pruebas 
metálicas. Ademas los reflejos perjudican notablemente al 
efecto general. 
La fotografía renegaba en la apariencia de su origen pri-
mitivo, porque hemos visto que Wedgwood y Davy habían 
ensayado fijar sobre el papel las imágenes obtenidas por me-
dio de la luz y de una sal de plata. Sin embargo, se trabajaba 
en silencio. Un simple inglés llamado Talbot supo que Niepee 
habia encontrado el medio de fijar sobre el estaño y sobre la 
plata la imágen de la cámara oscura y se dedicó á buscar un 
agente fijador que diera el mismo resultado sobre el papel 
La alterabilidad de las sales de plata al contacto de la luz 
en virtud de la cual se descomponen químicamente, se desoxi-
dan, se ennegrecen, sirvió de base al método de Talbot. En 
1839, seis meses después de la publicación del procedimiento de 
Daguerre, publicó el medio de obtener la imágen de la cámara 
oscura. Impregnaba una hoja de papel en una solución de sal 
común y la trataba después en otra de nitrato,de plata. De es-
te modo se obraba una reacción química que producía sobre el 
papel una capa uniforme de cloruro de plata. Semejante re-
sultado solo era el preludio de otro medio mas perfecto aufi 
descubierto por Mr. Talbot en 1840. Dió á su nuevo método el 
nombre de Calotipia, que quiere decir bello tipo, bello dibujo. 
Este descubrimiento se miró entonces como de gran importan-
cia, y de tal modo escitó la atención del mundo científico que el 
físico Biot hizo de él una brillanle apología en la academia de 
ciencias de París. 
El modo de operar y las sustancias empleadas para produ-
cir "el dibujo eran poco mas ó menos las mismas que hoy em-
plean los fotógrafos. 
La imágen obtenida por este nuevo procedimiento, no es-
taba destinada por Talbot á servir por sí misma, toda vez que 
sus tintas no están conformes con el modelo que se reprodu-
ce, sino directamente contrarias y opuestas de tal suerte, que 
la posición relativa délas partes del modelo aparece invertida. 
En efecto, ennegreciéndosela sal de plata por la luz, las 
partes iluminadas no pueden resultar sobre el papel sino con 
tintas negras, mientras que las sombras y los negros del mo-
delo aparecen en gradaciones del blanco al negro ó por un 
blanco puro según que la sal haya sido ó no atacada. He aquí 
por qué en los dibujos obtenidos, las luces corresponden á las 
sombras del modelo y recíprocamente. Por otra parte la imá-
gen que se produce en la cámara oscura está invertida por el 
efecto de cruzarse los rayos lumínicos en el objetivo y ade-
mas en la imágen obtenida, de tal modo los lados aparecen 
igualmente invertidos, es decir, el derecho representa el iz-
quierdo y viceversa. 
Estos inconvenientes aparentes constituyen el principal 
mérito de la calotipia, pues gracias á ellos'la imágen sobre pa-
pel no es ya solamente un dibujo sino un tipo comparable á la 
forma del impresor, á la plancha del grabador susceptible de 
producir una cantidad innumerable de otros tantos dibujos 
tanto mas perfectos, cuanto que nada dejan que'desear bajo 
el punto de vista de la exactitud y la verdad. Los objetos apa-
recen en ellos con sus efectos naturales de sombra y luz y con-
servan exactamente entre sí su posición relativa. 
Los procedimientos de Talbot para la reproducción de las 
pruebas biográficas por medio de la calotipia, son con algunas 
variaciones los que se siguen en el día. Talbot colocaba su di-
bujo sobre una hoja de papel sensibilizado por el cloruro de pla-
ta siguiendo las indicaciones de su primer método y así la es-
ponia al sol: la imágen no tardaba en reproducirse. Esta últi-
ma imágen, en la que todo resulta corregido, es la conocida 
por los fotógrafos con el nombre de prueba positiva, llamando 
prueba negativa á la en que aparecen invertidas las tintas y 
las posiciones, lis palpable que sin una buena prueba negativa 
mal podrá reproducirse una buena positiva. Por esta razón 
hánse aplicado los fotógrafos distinguidos á corregir las im-
perfecciones del papel destinado á las pruebas negativas, st^ 
porosidad, su testura fibrosa y desigual, tratándolo ya por el 
almidón, ya por la cera, la gelatina, ele 
Sin detenernos á mencionar las mejoras que en este impor-
tante ramo ó procedimiento de la fotografía se han hecho has-
ta nuestros dias, porque no es un tratado sino un artículo lo 
que escribimos , cumple á nuestro deber mencionar en esta 
ocasión al célebre Mr. Clifford, en cuyas obras son conocidas 
y apreciadas tanto en España como en el estrangero. Su pro-
cedimiento sobre papel es de lo mas perfecto que puede con-
cebirse, rivalizando sus magníficas negativas con las mejores 
que por el procedimiento sobre albúmina ó colodión tiene di-
cho profesor. 
Para luchar con mas ventaja contra las dificultades inhe-
rentes á la estructura del papel, Mr. Niepee de S. Víctor, so-
brino del inventor de la Heliografía, escogió otro camino. En 
1848 tuvo la feliz ocurrencia de sustituir el vidrio al papel pa-
ra la producción de las pruebas negativas, y asi creó el mélo-
do llamado fotografía sobre cristal. 
En este procedimiento, la misión del cristal no es otra que 
la de presentar su superficie plana, su solidez y su transpa-
rencia; las reuniones químicas se operan en el espesor de una 
capa de albúmina que reemplaza al papel fotogénico de la 
prueba negativa. Las manipulaciones necesarias son muy sen-
cillas. Se hace disolver en la albúmina ó clara de huevo una 
pequeña cantidad de yoduro de potasio; se bate perfectamente 
y después de cierto tiempo de reposo cuando se ha clarifi-
cado se vierte sobre el cristal y se deja secar. Entonces se 
procede del mismo modo y con las mismas sustancias indica-
das por Talbot para sensibilizar, desarrollar ó revelar, es fijar 
la imágen. 
Así pues, la fotografía sobre cristal no es mas que un pro-
cedimiento modificado para obtener negativas; pero se obtie-
nen por su medio una limpieza admirable y una rigorosa pre-
6ision de líneas preferible á cuanto se pueda otener por el 
papel. 
El cristal albuminado es útil, sobre todo, para la reproduc-
ción de vistas de monumentos, estáluas, instrumentos y cuan-
tos objetos se deseen copiar con gran exactitud de detalles. 
Otra ventaja de la albúmina es la de conservar su sensibi-
lidad antes ó después de la esposicion en la cámara oscura, 
mientras que el papel se altera al poco tiempo. 
Pero si el procedimiento sobre albúmina no tiene rival 
para el objeto que hemos indicado, es insuficiente para la re-
producción de escenas animadas y los retratos. 
Los propios esfuerzos que los fotógrafos habian hecho para 
corregir las imperfecciones del papel, se renovaron para ven-
cer la lentitud de la albúmina. Después de haber esperime 
tado las sustancias aeelatrices sin resultado alguno á causad 
su acción caprichosa y variable. ae 
El arte de curar se había enriquecido con el collodion ' 
sea la disolución del algodón-pólvora en el éter. Mr. Le^r 0 
tuvo la idea de sustituirlo á la albúmina. Mr. Binghain en c 
laboracion con Mr. Cundell, obtuvo felices resultados. Mr A0" 
cher trató el collodion con el yoduro de plata disuelto en tí 
yoduro de potasio y sensibilizado en un baño de azoato ] 
plata con el ácido pirogálico, por agente revelador, se»un 1^ 
indicaciones de Mr. Regmault. 
Mr. Archer avanzó mas. Dió un método para transforma 
negativa en positiva. Mr. Herschell tuvo el primerr 
esta idea. 
la 
La imágen fotográfica, á pesar de su exactitud y perfec-
ción, permanece en las condiciones de una pintura ordinaria 
porque no dá al observador la sensación del relieve de ese as-
pecto que todos los objetos presentan en la naturaleza. Leo-
nardo de Vinís esplica perfectamente este hecho en su tratado 
de pintura. 
Mr. Wheastone, tomando por punto de partida las obser-
vaciones de Leonardo, descubrió el instrumento conocido con 
el nombre de stereóscopo. Este instrumento modificado por 
Brewster se halla en el día en manos de lodos los fotógrafos y 
amantes de las bellas artes. Este instrumento da un magnífico 
relieve á dos vistas tomadas de un mismo modelo y aparece 
este, por lo tanto, con el mismo aspecto que ofrece en la na. 
luraleza. 
De la rápida ojeada que hemos dado sobre la fotografía, su 
origen, sus progresos y medios de que dispone, podemos con-
cluir que los procedimientos sobre albúmina y so!)re collodion 
son los mas perfectos y mas importantes y que basta al fotó-
grafo conocerlos para reproducir la naturaleza. Grandes han 
sido y son los adelantos que continuamente se hacen. Este 
arle maravilloso va teniendo en (nuestra España la importan-
cia que merece, creciendo de dia en día el número do sus 
adeptos. Entre los artistas distinguidos que mas se señalan 
entre nosotros, hemos citado á Mr. Cliford y en este lugar, lo 
hacemos con el mayor gusto á los señores Martínez, Vasserol, 
Laurent, Rodríguez y Cosmes, siendo este último distinguido 
profesor, notable por sus ambrolinos, miniaturas y trabajos so-
bre el colorido. No debemos olvidar tampoco al Sr. Dr. Hebert, 
que es no solo un buen fotógrafo, sino un escelente pintor, rU 
valizando sus obras con las mejores que hemos visto. Los se-
ñores Reigon, Corro y otros , también distinguidos pintores, 
han contribuido infinitas veces á que sus preciosas miniaturas 
realcen y den valor á pruebas fotográficas. Pero manifestemos 
nuestra humilde opinión sobre este punto. Por mas que el co-
lorido artificial realce el valor de una fotografía agradando 
mas á la vista, no brilla para el inteligente todo el trabajo de 
ambas cosas. 
Una fotografía por mala que sea resulta una buena minia-
tura, y enceste caso el mérito solo es debido al pintor. Una 
buena fotografía no debe en nuestro concepto miniarse, pnes 
el pincel por hábil que sea, jamás dará el resultado que la luz 
por sí sola. Ni para el fotógrafo ni para el pintor, creemos 
conveniente esta clase de trabajos. El Irabajo fotográfico queda 
cubierto y muchas veces desfigurado: por bien miniada que 
esté una fotografía, al fin solo es cuestión de colorido , pues 
la mayor ó menor corrección del dibujo es debida á la cámara 
oscura. 
La pintura y la fotografía deben brillar por sí solas aunque 
reconocemos la conveniencia de que en ciertos casos se pres-
ten su mútuo auxilio. 
• Por último, las personas dedicadas al estudio de las cien-
cias y de las artes, si no evitan todo error pueden muy bien 
decir con Beccaria: «Solo hay una especie de hombres que 
jamás ha cometido fallas: son aquellos quede nada se ocu-
pan y que por consiguiente están siempre dispuestos á criti-
carlo lodo (1).« 
CONDE DE BENAZUZA. 
LA NOVIA DE LA FANTASMA, 
H I S T O R I A C O N T E M P O R Á N E A 
contada 
POR D. M A N U E L F E R N A N D E Z Y GONZALEZ. 
(Continuación.) 
X X V I . 
Cuando salió Salvador de la hermila, el sol, el cielo , la 
tierra, los árboles , lodo cuanto veía , tenia para él un color 
eslraño , una influencia apenadora, fria. 
Sus sentidos estaban impresionados. 
Saturados de dolor, de desesperación. 
Andaba como un ebrio. 
Sentía en el pecho un dolor que no era dolor , y que sm 
embargo, le oprimía, le sujetaba, le desgarraba el corazón. 
Su pensamiento eslaba-lleno de María. 
Su alma se lanzaba al porvenir aansioso de una promesa, 
y no veia en el porvenir nada mas que una niebla densa, un 
caos horrible. t A n 
Su vida , su deseo , su esperanza se había concentrado en 
^Iba á separarse de ella, y los celos le atormentaban. 
Los celos para él eran la agonía. ; • .., • . V 
Una triste realidad , el convencimiento de la perdida (leí 
deseo de María debían ser la muerte. 
La rabia de la impotencia, de esa fuerza negativa que nos 
encadena al destino ciego é inevitable, se hacia sentir en Sal-
vador con toda su amargura, con toda su horrible verdad. 
Parecíale que era imposible que Mana le conservase su le. 
Parecíale que un dia tras otro dia, un mes tras otro mes, 
un año tras otro año de ausencia, acabarían por eslinguir 
para él el amor de la Diosa de Pinos del Valle , aquel amor 
que era su única esperanza, la sola razón de su vida, su éter-
" ^ L a verán y la amárán , decía: es tan hermosa, que no po-
drán verla sin morir por ella: se casará ¡oh! ¡si se casa! 
Y al pensar esto Salvador se fingía una noche de bodas, 
una ale-re fiesta; á María engalanada, sonriendo a otro hom-
h -e v de suposición en suposición, Salvador llegaba a supo-
ner'el momento en que María consagraba su vida y su alma, 
su nureza y su hermosura á un nuevo y mas afortunado amo . 
Entonces el pensamiento de Salvador se ennegrecía, su 
coraron se helaba, se crispaban sus miembros se cubría su 
frente de sudor frió, y un pensamiento de muerte pasaba por 
su imaginación calenturienta. ^.nndo 
Y cuando sondeaba toda la amargura de «« ̂  ^ 
la revolvía, cuando, por decirlo asi, la saboreaba en oquec.a 
y se que-jaba á Dios de haberle dejado conocer a Mana . 
7 Ciando se ama como arnaba Salvador cuando con e.e 
amor se está en la situación en que se encontraba, todo se 
lúgubre, todo funesto, lodo horrible. 
(1) Beccaria trattato d'ell eleltricismo: Torino 1753. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. i5 
Se desconfia de todo, se supone lodo. 
Se tienen celos hasta del viento que agita los cabellos de 
1a T í i o seswone que ella pueda alentar un amor semejante, 
oue ella pueda sentir un dolor igual, que ella consagre su 
vida, su fé, su esperanza d su amor. 
Se ha repelido demasiado que la ausencia y la distancia 
matan al amor para que el que va á verse ausente y distante 
del ser amado no desconfie. , , , , 
Y esta desconfianza es la agonía del alma que necesita pa-
ra vivir la vida del amor. 
Y lo que el pensaba, lo pensaba ella. 
Lo que él lemia, lo temia ella también. 
Eldecia: „ , 
— ¡Es tan hermosa mi María! ¡Donde quiera que va es la 
reina! 
Y ella: 
— ¡Es tan buen mozo, es tan bueno! ¡En el pueblo todas 
deseaban que él las hablase, que él las sacase á bailar! 
—¡Se casará ! pensaba Salvador. 
— ¡Querrá á otra! pensaba Maria. 
Igual el amor de los dos, en los dos el temor era igual, en 
los dos igual el tormento. 
Entrambos creian, que separados iban á ser amados como 
se amaban ellos. 
El amor ha sido, es y será el gran drama del universo. 
X X V I I . 
Salvador estuvo vagando por el campo al rededor del pue-
blo, hasta la puesta del sol. 
En esa hora melancólicay poética, que los afortunados ven 
pasar con indiferencia, y que habla tan fuertemente á la tris-
teza de los que sufren, Salvador entró en el pueblo y poco 
después en casa de su lia. 
La buena muger, que por aquel tiempo era todavía una 
buena moza, tenia los ojos encarnados, señal de que habia llo-
rado mucho. 
Su hija, la pequeña Frasquita, que entonces tenia nueve 
años y era ya espigadilla, dejando conocer que debia ser muy 
hermosa, alegre é irreflexiva que era, se habia convertido 
en triste y mediladunda. 
La mesa estaba servida junto al fuego. 
Un gran frasco de vino se habia aumentado como una es-
•cepcion en gracia de las circunstancias. 
Una ancha y limpia fuente vacia se veia sobre la mesa. 
El alimento que debia llenarla, hervia ruidosamente en el 
fuego del hogar. 
Cuando se va á emprender un viage cuya vuelta es dudo-
sa, cuando se va á abandonar por un tiempo indefinido el ho-
gar en qué se ha nacido, en que se ha crecido, el rincón don-
de está nuestro lecho, confidente de nuestras penas, de nues-
tras alegrías, testigo de nuestros insonmios, sobre el cual he-
mos soñado, hemos levantado castillos en el aire, hemos ajus-
tado, en fin, con nuestro deseo las cuentas con el porvenir, 
hemos visto todo un mundo futuro; este sagrado rincón, deci-
mos, el santo patrón que hemos elegido y que está colgado á 
la cabecera de nuestro lecho; la ventana por cuyas rendijas 
hemos visto pendrar al dia avisándonos de que ha llegado la 
hora del trabajo; el peno que nos ha seguido amante siempre 
y fiel , que ha dormido á nuestros pies ; el galo que hemos 
criado, y que se reslrega una y otra vez contra nuestras pier-
nas, como despidiéndose de nosotros; esa silla junto al hogar, 
esa olla que hierve, con oíros tantos amigos, que parecen es-
forzarse á porfía por retenernos junto á ellos : son el marco, 
los accesorios, el tealro de la familia; son nuestra costumbre, 
nuestros compañeros d é l a infancia; son esos seres, esos lu-
gares, esos ruidos, ese ambiente que no olvidamos jamás, por-
que no podemos olvidarnos de nosotros mismos. 
Salvador lo vio lodo eslo con pena. 
Vió su escopeta en un rincón y se conmovió y se estreme-
ció á un tiempo. 
Con aquella escopeta que habia heredado de su padre, ha-
bia sostenido á su tia, á su prima. 
Con aquella escopeta habia matado á un hombre. 
Salvador lomó la escopeta, la envolvió en un pedazo de 
arpillera, la dio á su tia para que la guardase, contando con 
el dia en que lendria que servirse de ella de nuevo para el 
sustento de la familia; envolvió del mismo modo sus avíos de 
caza, y tomando únicamente el morral se entró con él en su 
cuarto y puso en el morral su ropa blanca, sus peines y su 
espejo. 
Después salió, se puso el morral á la espalda y se fué y 
abrazó á su lia. 
—¿Pero no comes, Salvador? dijo la pobre mujer contenien-
do sus lágrimas. 
—No, no tengo ganas; me haria daño, contestó Salvador. 
—¡Nueve leguas sin comer! ¡y ponerse encamino de no-
che, en invierno! 
—No tendré frío, tia; se lo aseguro á Vd. 
—Yo esperaba tenerle una noche mas en casa, dijo la 
buena mujer sin poder contener su llanto, y dejándole salir de 
una manera histérica y desconsolada. 
—No, no. lia: me ahoga la pena: no tengo valor para estar 
mas tiempo aqui: lome vd. tia. 
—¿Que es esto, Salvador? 
—Cualro duros: el alcaldeme ha dado cinco: con uno tengo 
de sobra para el camino: cuando llegue á Granada la reina me 
mantendrá. 
—No, Salvador, no: al revés: yo he ahorrado algo, leneo 
vemle duros: llévate la milad, hijo: nosotras nos quedamos 
aqui: Dios nos ayudará: con poco tenemos bastante. 
E.nlablóse una de esas luchas dolorosas, de amor contra 
amor, de desinterés contra desinterés , de miseria contra mi-
seria. 
Al fin Salvador, so pena de irritar, de desconsolar, de au-
mentar el dolor de su lia, se vió obligado á tomar lo que su tia 
queria darle. 
Y desjiuos sobrevinieron los pequeños delalles-
El pañuelo y el escapulario , los chorizos y el queso, lodo 
lúe metido por su tia en el morral del sobrino. 
La lia Vinageras hubiera metido, á serla posible, toda la 
casa acabando por incluirse ella con su hija Frasquita. 
Pero esto no podía ser. 
Caia la tarde. 
Sal vador se acordaba de su cita, con la Diosa en la fuente 
de los hnamorados. 
De su última cita. 
El pensamienlo de Salvador ardía. 
Proyectos insensatos se revolvían en él. 
Abrazó á s u tia, y luego, cuando se volvió á Frasquita, la 
nina se arrojo a su cuello y le besó llorando. 
- ¡ Q u e escribas, Salvador! ¡que no nos olvides! lediiolape-
quena mujer. * r 
Salvador partió al fin. 
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X X V I I I . 
Aun no estaba allí Maria. 
Salvador se sentó en una de las piedras, se quitó el mor-
ral y le puso á su lado. 
Salvador fijaba una mirada candente en la salida del 
pueblo. 
- Su sangre golpeaba su corazón y sus sienes. 
Un pensamienlo desesperado , una tentación poderosa le 
combatían. 
—Vendrá, pensaba Salvador: vendrá sola: estoy seguro de 
ello: estoy seguro de que piensa como yo : no nos separare-
mos como dos novios, no: yo haré que Maria no pueda olvi-
darme. 
Y lo que pensaba Salvador cuando pronunciaba estas pa-
bras, le enloquecía. 
—De ese modo no se casará con otro: no podrá casarse, re-
pelía Salvador con voz ronca. 
Y seguía acariciando su pensamiento. 
XXIX. 
De repente vió una figura blanca que adelantaba por la 
desembocadura del pueblo y se puso de pié. 
Aquella blanca figura era María. 
Pero María no venia sola. 
La acompañaban la tía y la prima de Salvador. 
Acaso Maria habia adivinado el pensamiento de Salvador. 
Acaso se habia adivinado á si misma. 
Salvador, al ver á Maria acompañada, sinlió una amargura 
infinita, y se sentó desalentado. 
—¡ A h ! esclamó : no me quiere como yo la quiero á ella : si 
me quisiera tanto vendría sola. 
Y dos lágrimas brotaron de los ojos de Salvador. 
X X X . 
Llegaron al fin Maria, la tia Vinageras y Frasquita. 
Salvador se levantó y las salió at encuentro á alguna dis-
tancia de la fuente. 
Hay situaciones en que se quiere decir tanto que no se 
puede decir nada. 
María y Salvador se miraron con una ansia infinita. 
A l fin María rompió á llorar y ocultó su semblante en el 
pecho de la lia Vinageras. 
—Vamos, vamos Maria, la dijo la buena Ana del Rey , con-
teniendo á duras penas sus lágrimas; no llores de ese modo 
que le vas poner mala, hija. 
—Se me parle el alma: no le voy á volver á ver. 
Salvador hacia supremos esfuerzos para contener las lá-
grimas. 
Porque á los hombres, no sabemos por qué , nos da ver-
güenza de que nos vean llorar. 
Salvador tenía en sus manos una mano de la Diosa , olra 
mano de su tia. 
La pequeña Frasquita estaba aturdida. 
Con sus hermosos ojos negros dilatados, asida fuertemente 
á la saya de su madre. 
—Vamos, vamos, dijo la tia Vinageras, es necesario acabar, 
separarnos: si ello ha de ser... 
Y la pobre lloraba. 
—Toma, Salvador, dijo Maria con la voz ahogada por las 
lágrimas. 
Salvador tomó lo que Maria le daba. 
Era dinero, aunque no mucho, envuelto en un papel. 
Sesenta reales en plata. 
Los pequeños ahorros de María, y los de su abuela. 
Después la niña se quitó el rosario de azabache que lleva-
ba al cuello y se lo dió á Salvador. 
Después sacó de su seno un escapulario de la Virgen del 
•cármen , un escapulario bendito. 
Por último de un bolsillo de su delantal un objeto envuelto 
en un papel, era un hermoso, rizo de cabellos rubios. 
Luego cambiaron los pañuelos. 
Por úllimo se arrojaron el nno á los brazos del otro. 
Adiós, Salvador, no me olvides, esclamó Maria. 
¡ A h ! no quieras á nadie mas que á mí. 
Salvador se arrancó de los brazos de Maria, abrazó á su 
lía, alzo después á la pequeña Frasquita entre sus brazos; y la 
besó en la boca. 
La niña contestó con un beso lleno y puro al beso de su 
primo. 
Después Salvador recogió del suelo el morral, y partió vo-
luntariamente. 
María se dejó caer como herida por un rayo en los brazos 
de la tia Vinagera. 
Salvador apenas hubo vuelto la espalda rompió á llorar. 
Se habia roto un alma alentada en dos cuerpos, y las lágri-
mas, sangre del alma, corrían. 
Cuando Salvador desapareció entre los pinos , María creyó 
que lodo liabia concluido para ella. 
Que la eternidad oscura y sombría habia tragado á Sal-
vador. 
En cuanto á este, apenas habia andado un breve espacio en 
el pinar. 
Se apoyó en el tronco de un pino y lloró larga y silen-
ciosamente. 
Lloró como si todo hubiera muerto para él. 
Como mal con tenidas con su llanto un funesto acontecimiento. 
Después presagiando las lágrimas siguió su marcha. 
Atravesó diagonalmenle el pinar, salióal camino Viejo, ga-
nó un ventorrillo, situado á una legua de Pinos del Valle, se 
metió en el pajar do se tendió sóbrela paja, y poco después dor-
mía profundamente con un sueño pesado , denso, semejante á 
un letargo. 
(Se continuará). 
MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ . 
Leemos en E l Correo Autógrafo: 
f(D. Eduardo Asquerino, director del ¡lustrado periódico LA AMÉRI-
CA, se ha acercado al gobierno á fin de recomendarle la conveniencia 
de que en el tratado postal con el vecino reino lusitano, se establezca la 
base de que la correspondencia general entre España, el Brasil y la Re-
pública Argentina, se reciba y envié directamente por Portugal. Escu-
sado nos parece manifestar que el Sr. Asquerino recibió una contesta-
ción satisfactoria por parte del señor ministro de la Gobernación , ofre-
ciéndole consignar en el tratado la indicada base. Con esta condición 
ganarán no poco nuestras relaciones con los estados ultramarinos á 
quienes se hace referencia. » 
Efeclivamenle, el director de LA AMÉRICA, deseoso como el 
que mas de que se establezcan cuantas mejoras puedan estre-
char nüéslrps vínculos con el Continente Americano, apenas 
regresó de su espedicion á Inglaterra, Francia y Portugal, se 
acercó, no al señor ministro de la Gobernación, como equivo-
cadamente dice El Correo, sino á los señores presidente del 
Consejo de Ministros y subsecretario de Estado, con el objeto 
á que se refiere nuestro estimable colega. Y en honoi1 á la ver-
dad, debemos consignar aquí, y en ello tenemos una verdade-
ra satisfacción, que la reforma porque viene gestionando nues-
tro director tiempo hace, se hallaba en parte consignada en el 
proyecto de tratado postal entre Portugal y España, que acaba 
de redactar la dirección general de correos: al César lo que es 
del César. La base á que nos referimos, no encontrará segura-
mente oposición alguna por parle del gobierno por tugués , to-
da vez que el ilustrado director general de correos del pais ve-
cino, se halla penetrado también de la necesidad de dicha re-
forma, según manifestó hace pocos meses en Lisboa al Sr. As-
querino. 
Comprenderán nuestros lectores la importancia de esta me-
jora con solo considerar que la correspondencia con destino á 
España , de Buenos Aires , Montevideo, Río Janeiro, Bahía, 
Fernambuco, islas de Cabo Verde, las Canarias y la Madera, 
después de locar en Lisboa, continúa á un puerlo'de Inglater-
ra , y desde all í , por Francia, viene á la administración de 
Madrid que la dirige á su deslino. La correspondencia de Es-
paña para dichos puntos, va por Francia é Inglaterra á tomar 
el vapor que mensualmenle sale de Soulhampton para la ban-
da oriental, tocando en Lisboa, donde recoge la corresponden-
cia de Portugal, pasajeros etc. 
Cuando rija el nuevo tratado , podrá llegar la correspon-
dencia, procedente de esa parte de la América del Sur, de Lis-
boa á Madrid, en tres días , ahorrándonos ocho ó diez; el 
mismo rodeo y tiempo nos ahorraremos enviando la corres-
pondencia direclamente á Lisboa para que la lomen los paque • 
tes-correos á la par que la portuguesa. 
Los intereses del comercio español, hermanados con los 
de apuellos países, ganarán no poco con esta innovación , re-
clamada tiempo hace hasla por el sentido común, pues no to-
dos los comerciantes, ó particulares que deseen alcanzar las 
últimas fechas, pueden tener un corresponsal en Lisboa, que 
recoja y dirija su correspondencia. 
El Sr. de Salamanca, durante su estancia en el vecino rei-
no lusitano, ha merecido grandes demostraciones de afecto y 
consideración. 
Antes de abandonar las orillas del tajo fué obsequiado pol-
los dueños y directores del ferro-carril de Barreíro á Vendas 
Novas, con un espléndido banquete de cuarenta cubiertos. 
Los convidados, en cuyo número se contaban personas tan no-
tables como el mariscal duque de Terceira, presidente del 
Consejo de ministros, y el mariscal duque de Saldanha, el 
ministro de Obras públicas y el direclor de las mismas, y los 
señores Daupuy, secretario del banco industrial de Francia, 
el ingeniero portugués señor Brandao, el español Sr. Retor-
lillo , el señor de Carcer, algunos jefes de negociado del mi -
nisterio de Obras públicas y otros, se trasladaron desde Lis-
boa á Barreíro en uno de los vapores que hacen su navega-
ción por el Tajo . Desde Barreíro pasaron á Vendas Novas por 
el ferro-carril, recorriendo la distancia que separa ambos pun-
tos á razón de kilómetro por minuto. Sirvióse á los convida-
dos en Vendas Novas un abundante y delicado refresco, des-
pués de lo cual visitaron todas las dependencias de aquella 
estación, y á las tres de la tarde regresaron á Barreíro, don-
de uno de los directores tenia preparada en su casa una es-
pléndida comida. 
Durante la misma el director del ferro-carril brindó por 
S. M. el rey de Portugal, el presidente del Consejo de mi-
nislros lo hizo ensentidas frases por la prosperidad déla com-
pañía, y el anciano é ilustre mariscal Saldanha, dignatario 
de palacio y gefe de la oposición , pronunció á s u vez un elo-
cuente brindis por su amigo el señor de Salamanca, en el cual 
son notables las siguientes frases: 
«Nacen pocos hombres, acaso uno por siglo, cuyas rele-
vantes cualidades , cuyas miras nobles y elevadas le coloquen 
á lanía altura, que por solo ellos sea su influencia personal 
benéfica para los pueblos, hasta el punto que estos deban de-
searla . Hoy, señores, nos cabe la gloria de contar entre nos-
otros uno de esos hombres escepcionales, y es el Excmo. Se-
ñor don José de Salamanca. Todos tenéis ya la satisfacción 
de conocerle, pero yo tengo de antes la de honrarme con su 
amistad. Su nombre es europeo. Su pais le debe mucho. Sin 
él los caminos de hierro en España se hallarían en el lamen-
table atraso que los tenemos en Portugal. Gracias á su in i -
cialiva y á s u genio emprendedor, se desechó entre nuestros 
vecinos la idea de que los caminos de hierro eran una uto-
pia en España. Gracias á su perseverancia, Madrid está un í -
do al mar hace dos años. Gracias á los recursos de su genio, 
se han multiplicado en España las empresas de ferro-carriles 
con capitales que él ha llevado de todos los países de Europa. 
Por eso hoy se explotan en España 1,200 kilómetros de 
camino de hierro, y hay 2,000 en construcción. Señores, los 
hombres como el señor Salamanca, no se pertenecen ó sí mis-
mos, ni aun siquiera á su pais; se deben á todas las naciones, 
porque el mnndo entero es el laboratorio en que deben traba-
jar sus grandes talentos . Portugal se debe felicitar de que el 
señor Salamanca haya pisado su suelo. » 
Profundamente conmovido el señor de Salamanca, por las 
palabras de su ilustre amigo, contestó á ellas en estos térmi-
nos , produciéndose en portugués con suma facilidad: 
«Empiezo deplorando, señores, que mi lengua no sea tan 
portuguesa como lo es mi corazón en estos momentos, ni pue-
da espresar con toda la fuerza que yo desearía, y que en sí 
liene, la gratitud que os debo por vuestras amables atencio-
nes. El discurso que acaba de pronunciar mi respetable ami-
go el mariscal Saldanha, y las demostraciones que os he me-
recido, me recompensan de antemano y con usura de cuanto 
pueda yo trabajar en beneficio de este hermoso país. 
No es la fortuna lo que vengo á buscar en é l , mi ambición 
material está satisfecha , no así la de gloria. He tenido la hon-
ra y la fortuna, señores, de que mi nombre se haya asociado 
al primer camino de hierro que pone en contacto á Madrid con 
el mar, y ahora descoque mí nombre se asocie también al que 
ha de reunir á Madrid con Lisboa. 
No creo haber salido de mi pais , soy peninsular; os consU 
dero mis conciudadanos; iguales somos en coslumbres, igua-
les en nuestros hábitos, parecidos nuestros idiomas, comu-
nes nuestros intereses; reunidos deben marchar los esfuerzos. 
Mí conducta y mi trabajo me harán digno de la estimación 
que me dispensáis. 
Brindo, pues, por la prosperidad de Portugal. » 
Terminado el banquete, donde reinaron la'profusión y el 
buen gusto, regresaron los convidados á la capílal á las cin-
co de la larde. 
El señor brigadier D. M. L. de Letona, ha sido nombrado 
gobernador civil de la Habana. Ya digimosen nuesrro número 
anterior, al dar cuenta del nombramiento para un cargo aná-
logo en Filipinas del Sr. Pampitlon, que desearíamos que estos 
puestos se confiriesen á funcionarios civiles; pero de cualquier 
modo, una vez dado el primer paso, satisfecha ahora esa gran 
necesidad, abrigamos la esperanza de que mas adelante nues-
tros deseos se verán satisfechos. 
El Sr. Letona es joven, de reconocida inteligencia como 
escritor, y activo como pocos. Su nombramiento es digno del 
mayor encomio. 
15 LA AMERICA. 
Ya recordarán nuestros lectores que LA AMÉRICA insistió 
en la conveniencia de que el gobierno hiciera algunos nombra-
mientos de senadores que recayesen en cubanos y peninsula-
res residentes en Cuba. En la Gaceta del 2 leemos con la ma-
yor satisfacción que han sido elevados á tan honroso cargo, el 
señor marqués de Vegamar, persona respetabilísima por mu-
chos conceptos, y los opulentos capitalistas D. Rafael Torices 
y D. Salvador Samá. Testigos nosotros mas de una vez, del no-
ble patriotismo con que estos señores han acudido siempre con 
su persona y sus cuantiosos intereses, á todos los conflictos poi-
que ha pasado Cuba, y dadas también sus condiciones de ca-
pacidad y celo por el bien público, nos felicitamos de este ras-
go de justicia del gobierno que preside el general O'Donnell. 
También ha sido nombrado senador el Sr. D. Bernardo de 
Echevarría y O'Gaban. 
Reproducimos con el mayor gusto el notable discurso del 
Sr.D. Nicomedes Pastor Diaz, nuestro ministro plenipotenciario 
en Lisboa, en el acto solemne de presentar sus credenciales al 
muy popular, ilustrado y bondadoso rey de Portugal, y la 
afectuosa contestación de este: 
«Señor: Al presentar á V. M. lascarlas reales que me acreditan cer-
ca de su augusta persona , como enviado extraordinario y ministro ple-
nipotenciario de S. M. Católica, me es forzoso pasar por la amargura de 
lastimar el corazón de V. M. en lo mas doloroso de su reciente herida. 
Por desgracia, señor , la justa aflicción de V. M. es tan profunda , que 
ya no da lugar á humanos consuelos, tampoco podrá agravarse por mis 
palabras. 
S. M. la Reina , mi augusta soberana, me ha encargado particular-
mente, y con el mayor encarecimiento me ha prevenido, que antes de 
todo hiciera presente á V. M. cuánto habia traspasado su corazón el in-
menso infortunio con que en edad tan temprana quiso probar el ánimo 
de V. M. aquel que dispone soberanamente de la vida y la muerte. 
Yo no puedo ser pintor como fui testigo de la emoción profunda que 
anublaba el semblante compasivo de la Reina, mi Señora, ni acertarla á 
trasmitir la sentida espresion de sus augustos labios. Solo me cumple 
añadir que en este sentimiento, como en tantos otros, mi escelsa Sobe-
rana era ademas intérprete fiel de todo su pueblo, que se ha asociado 
unánime al duelo universal de la nación portuguesa. 
No es solamente, señor, en ocasión tan triste cuando la Reina, mi 
señora, y la España entera se identifican con los sentimientos de V. M. 
y del noble pueblo que gobierna. Las dos Coronas y los dos Estados es-
tán demasiadamente unidos para que, asi como comparten reveses é in-
fortunios, no se sientan animados de un interés común por sus adelan-
tos, sus glorias y sus prosperidades. 
Si el progreso material y mas aun la cultura moral del siglo pre-
sente, cifran el orgullo de sus aspiraciones en convertir los mas aparta-
dos y de semejantes paises de Europa en una confederación de socieda-
des amigas, por lo que toca á los dos pueblos de la Península, Dios ha 
querido, señor, que no puedan dejar de ser dos Naciones hermanas. 
Dios los ha hecho hijos de una misma sangre; héroes de una misma 
historia, dueños y conquistadores de una tierra. Dios los ha bautizado 
en las aguas dé unos mismos rios; Dios los ha cobijado y bendecido ba-
jo la bóveda de un mismo cielo. 
Dios les ha concedido alcanzar en comunes esfuerzos instituciones 
políticas dignas de aquella noble raza que, mas esencialmente que otra 
alguna, ha identificado á su temperamento moral, y á su representa-
ción histórica la religión de la Monarquía, la hidalguía de su indepen-
dencia y el señorío de su libertad. 
Dios les ha enviado, en fin, para gobernarlos, y sin duda para res-
tituirlos al rango que de derecho les corresponden en el mundo, á dos 
esclarecidos soberanos, adoración, orgullo y providencia de sus súb-
ditos, representantes ambos los mas sinceros de aquella generosa y le-
vantada política en que la razón de Estado no es otra que el derecho y 
el interés de las naciones. 
En tan afortunadas circunstancias, señor,las relaciones de Gobier-
no no pueden ser distintas de los vínculos de fraternidad de soberano á 
soberano y de pais á país. 
Mantenerlas en cordial armonía y estrecharlas en beneficiosa inti-
midad, cuanto ahora mas que nunca lo demandan en lo esterior la si-
tuación de Europa, y en lo interior las necesidades de una civilización 
mas exigente, es una política tan fácil y tan grata de suyo, cuando se 
tiene la dicha de representarla cerca de V. M. que no seria gran méri-
to de mi parte cumplir la obligación y el mandato de contribuir á ella 
tal como le imponen las cartas reales de mi escelsa soberana. Pero al 
volverme á considerar mis propias fuerzas, las siento, señor, tan infe-
riores 4 la elevación de mi cargo, que solo podré deber su mas asequi-
ble desempeño álas prendas de bondadque realzan el magnánimo carác-
ter de V. M. permitirme que me atreva á esperarlas, cuanto yo pueda 
esforzarme por no ser indignas de merecerlas.» 
S. M. el rey se dignó contestar: 
tAcostumbrado á recibir de la reíua , vuestra augusta soberana, las 
pruebas mas evidentes de amistad y de benevolencia, encuentro una 
razón mas de vivo agradecimiento en la sentida espresion del pesar que 
le causó el infortunio que me aqueja. 
Sed , señor ministro, cerca de la reina vuestra soberana , el intér-
prete de un reconocimiento que es tan profundo como el dolor á que su 
corazón compasivo procuró dar consuelo. 
Mi gobierno jamás dejó de contar entre sus mas serios empeños el 
de contribuir á estrechar en una misma prosperidad á dos pueblos her-
manos, asi en las antinomias que la rudeza de otras épocas creaba ó 
exageraba, como en aquellas que la civilización no tiene fuerza para 
sofocar. 
En tal empeño puede decirse que el espíritu de la época hace mas 
que los gobiernos , á los cuales incumbe encaminarlo; á él, que enseña 
el camino, ó disciplinarlo, á él , que dicta leyes á la humaaidad. 
Al recibir las cartas que os acreditan con el carácter de enviado es-
traordinario y ministro plenipotenciario de S. M. católica cerca de mi 
persona, me es grato manifestaros la esperanza de que por las cualida-
des que os distinguen, contribuiréis al mantenimiento de las relacio-
nes de amistad y benevolencia que felizmente subsisten entre los dos 
pueblos y entre las dos coronas.» 
Hé aquí lo que dice la Gaceta Militar sobre la reforma 
de nuestra artillería: 
«Una de las reformas mas prontamente adoptadas en Espa-
ña ha sido la artillería rayada. Datando de poco tiempo, pro-
greso tan trascendental en las armas de fuego, fondos facilita-
dos por el ministerio y la actividad del director de artillería, 
inteligentes oficiales, viajeros militares é investigadores, ver-
daderos genios puestos á la cabeza de las fábricas, han logra-
do crear una nueva artillería con una rapidez fabulosa. 
No ha contribuido poco á este resultado la ventaja de con-
tar con muchos antiguos, pero bien fundidos cañones de bron-
ce. Merced á esta importante circunstancia, unida á la que de-
jamos citada, se cuenta hoy en Madrid con un regimiento, el 
de artillería á caballo, con todas las piezas rayadas; y ocho 
piezas de montaña también rayadas están destinadas al cuer-
po espedicionario, asi como cuatro de un regimiento montado. 
Aparte de estas piezas quedarán rayadas en el término de 
tres meses gran número de piezas de á cuatro de campaña; se 
funden cuarenta piezas de montaña rayadas que se termina-
rán en el corto espacio de dos meses; se rayan catorce caño-
nes de á doce para las baterías de reserva que estarán en es-
la córte antes que termine octubre; y se va á proceder por úl-
timo, á las pruebas de cañón rayado de á 24 que se destinará 
á la defensa de las costas. 
Contamos, pues, con un número respetable de piezas raya-
das, y CONTAREMOS DENTRO DE POCO CON SEISCIENTAS. 
Los calibres de estas piezas serán como hemos dicho, de 
á 4, de á 12 y de á 24. 
Los de á 4 alcanzan á 3,000 metros, y el desvio del pro-
yectil es casi insignificante. 
Los de á 12 alcanzan mas de 4,000 metros, y el desvio es, 
á esa distancia, solo de 8 metros, y son tales los rebotes, que 
no ha sido posible fijar su total alcance. Con estas piezas se van 
á ensayar los tiros de brecha. 
El alcance de los cañones de á 24 es fabuloso , y se calcula 
en 8 kilómetros. Por eso se destinan esos cañones á la defensa 
de plazas y costas-
Están hechas las pruebas de los cañones de á 4 y de á 12 
hasta mas de mil tiros pieza, sin que el rayado haya sufrido 
alteración, niel bronce manifieste rugosidad, desgaste, hen-
didura ni mella; y en cuanto á los cañones de á 24, las teorías 
de fundición son altamente satisfactorias y se cree que lo serán 
los resultados. 
La primavera nos sorprenderá agradablemente con un gran 
tren, cuyos cañones de campaña , de reserva y de montaña, 
todos serán rayados. 
Creación de artillería tan prodigiosa nos enorgullece con 
motivo. Seremos, somos ya la segunda nación de Europa en 
ese nuevo sistema. Ni aun los franceses tienen , que sepamos, 
cañones de bronces rayados de á 24. Con motivo se admiran 
los ingleses de tan imprevisto adelanto. 
Hé ahí la artillería que podremos presentar al enemigo den-
tro de pocos meses. Que cese el clamoreo que no ha mucho 
se levantaba contra sus adelantos. La artillería estaba montada 
bajo un sistema diverso del actual, y aunque falta de los nece-
sarios recursos , en aquel sistema, la artillería española era 
inmejorable. Pero se inventa un nuevo sistema , y como por 
encanto la artillería se trasforma. Si decadente se la podía 
considerar durante la guerra de Italia respecto de la france-
cesa , se levanta rápidamente á un estado de gran prospe-
ridad.» 
REVISTA MERCANTIL Y ECONOMICA 
DE AMBOS MUNDOS . 
Pocas novedades ofrecen las noticias que durante la quincena hemos 
recibido de los mercados mas importantes, respecto á su situación mer-
cantil. La cuestión de Italia tiene el triste privilegio de ejercer todavía 
cierta influencia sobre ellos. Esta presión, debida á la inseguridad que 
hay acerca del porvenir que se reserva á los ducados, hace que los va-
lores se presenten en baja en la mayor parte de las plazas comerciales. 
Interin no se dé una solución pacífica á este estado violento de cosas, 
los mercados estarán encalmados y las transaciones se harán con difi-
cultad. 
El estado del Banco de Londres, á juzgar por lo que se desprende del 
último balance, es satisfactorio y se espera que lo sea aun mas apenas 
terminen las conferencias de Zurich y se arregle la cuestión italiana. 
En la Bolsa, los valores están en alza. 
Mr. Cobden no abandona su propósito de llevar á acabo la reforma 
financiera en la Gran Bretaña. Para noviembre próximo se anuncia en 
Liverpool un numerosísimo meeting, en el que hablarán Mr. Bright y 
Mr. Cobden. En toda Inglaterra tendrán al mismo tiempo lugar reunio-
nes públicas con el propio objeto. 
Según un B o l e t í n Comercial de Londres, continúan los metales en 
calma; pero con tendencia á subir y firmeza de precios. 
Hierros. Barras en Gales, de libs. ests. 6 5s á 6 lOs por tonelada:, 
en Liverpool, de libs. esterlinas 15s; llegues en Liverpool, de 8 libs. 
esterlinas 15s á 9 libs. esterlinas 5s: planchas de 9 libs: esters. 2s 6d 
á 10 libs. esters. 5s. 
Cobre. Con pocas operaciones, y hoy vale en torales de España libs. 
esters. 102 á 103 por tonelada, en lingotes Tough cake, libras esterli-
nas 107 lOs por tonelada. Refinado libras esterlinas 107 lOs . Plancha. 
12d por libra . Metal amarillo lOd por lib. Viejo 10 l[2d. libre á bor-
do el contado, descuento 3 por 100. 
E s t a ñ o . Firme, pagándose en barras 137 libras esters, refinado, 142; 
en lingotes, libras esterlinas 136; banca, libs. esters. 144; straits, li-
bras esterlinas 140 por tonelada libre á bordo al contado, descuento 2 
ll2 por 100. 
Plomos. Con fuertes existencias y tendencias á la baja, valiendo los 
dulces de España libs. esters. 21 lOsál ibs . esters. 21 15s; duros ar-
gentíferos libs. esters. 21 á libs. esters. 5s, pagándose por separado 
la ley de la plata según ensayo por tonelada al contado, descuento 2 
ll2 por 100. 
Zinc. En calma, pagándose á 21 libras esterlinas lOs por tonelada, 
al contado sin descuento. En plancha, 28 lib. est. por id. sin des-
cuento. 
Azogue. Continúa á 7 libs. esters. por botellas de 75 libras, descuen-
to 3 por 100. 
Carbones. Los precios continúan en calma en Newcastle, y hoy se 
puede facturar el carbón para gas ó vapor á 8s 8d por tonelada, libre á 
bordo, con tres meses plazo. Carbón calcinado de 1.a calidad , 15s á 16s. 
y de 2.a de l i s para arriba por tonelada, con las mismas condiciones. 
Fletes. El curso hoy para trasporte de carbones para el Mediterrá-
neo es de 22s á 24 por tonelada, tomando por base el destino de Barce-
lona ó puertos vecinos . Cartagena , de 16s á 17s. Málaga, de 18s á 19s. 
Cádiz, I6s. E l mercado continúa abatido y son pocas las operaciones. 
En Paris la reorganización del mercado se hace mas urgente ca-
da día, y se sienten cada vez mas los deplorables efectos de la incon-
siderada campaña abierta por los agentes de cambio contra los zuru-
petos. Es preciso, pues, arreglar el sistema de los agentes intermedia-
rios en la Bolsa de Paris sobre una base que satisfaga .í los inte-
reses de los agentes de cambio por una indemnización equitativa, sa-
tisfaciendo también á los intereses generales, preparand» la libertad del 
mercado. 
Los ingresos de los caminos ce hierro han mejórado sensiblemente, 
y las cifras de sus productos kilométricos parecen anunciar un princi-
pio de progreso en el movimiento mercantil. 
La calma en que yacía la Bolsa ha sido apenas alterada por un pe-
queño movimiento en los fondos públicos, tan pequeño que solo ha pro-
ducido en la quincena un alza de 60 céntimos. 
Esta corta animación, sin embargo, ha sido suficiente á despertar el 
mercado de los caminos de hierro , enteramente estacionado desde que 
la supresión del mercado libre habia destruido los arbitrajes á que da-
ba lugar la alza ó la baja de los fondos. ¿Qué seria, pues, si estos vol-
vieran á su antigua facilidad de negociación ? El mercado privilegiado 
de los caminos de hierro recobraría al momento su animación de otros 
tiempos. 
Con el favor conseguido por los fondos españoles, el Zaragoza ha 
obtenido también su parte, pues las transacciones son bastante anima-
das. A proposito de fondos españoles, es bueno saber que el corretage, 
según una medida muy reciente , no cobra Ii4 sobre ellos como sobre 
los demás fondos estranjeros, sino únicamente li8 para las operaciones 
á plazo , resultando li4 para la compra y la venta. En cuanto á la 





fondos españoles á fin de llegar á la conclusión de que el 1|8 de cor 
retaje se reduce en realidad á menos de 1|16 , es puramente una suti 
leza. Si se tomara 1¡8 entre el valor nominal de los fondos españoles" 
cuyo par es á 100 , cuando el valor e s á 4 4 , no seria ]j8 lo qUe 
cobraría el corredor sino mas de Ij4. 
Nos parece que los agentes de cambio debían hacer para las opera 
clones al contado d^ estos fondos lo que hacen para las de á plazo re-
duciendo á i\8 el corretaje ; supuesto que el medio mejor de favorecer 
la especulación de un valor, es no alejar las negociaciones al contado 
con condiciones mas duras que las de á plazo. 
Los valores españoles se han cotizado casi á los mismos precios cor» 
algún favor , pero con pocas operaciones. E l crédito Guihou era soli 
citado. 
Hé aquí ahora las variaciones que han tenido los valores en la últ 
ma quincena. 
VALORES FRANCESES. 
3 por 100 69 25 
Banco de Francia. . . 2840 
Crédito movíliario 813 
Orleans 1392 
Norte . ' 937 
. 'Este 677 
Lyon Mediterráneo 992 
Mediodía. . ' 517 
Oeste 595 
Según una correspondencia que tenemos á la vista, calcúlase que el 
valor aproximado de las principales producciones de los Estados-Unidos 
ascenderá en el año actual á 1,609. 500, 000 pesos fuertes como si'Mie-
Maíz, 750.000,000 fanegas, 450.000.000 ps. fs.; heno, 25.000O000 
de toneladas, 300.000,000 id. id; trigo, 205.000,000 de fanegas 
22.5.500,000 id. id; algodón, 3.800,000 pacas, 190.000,000 id. idía 
papas, 140.000,000 fanegas, 60.000, OOQ id. id. avena, 160.000,000 
id. 64.000,000 id. id . ; tabaco, 30.000,000 id. id . ; otras produccio-
nes 250.000,000 id. id. 
Sí á estos valores se agregan los productos de las minas de carbón y 
de oro, tendríamos que la riqueza de los Estados-Unidos figura porta su-
ma anual de 117.000, 000000 de ps. fs., o sea á razón de 60 pesos por 
cada habitante. 
Según las últimas noticias, en nueva York se ha reanimado el mer-
cado. Grande y activa ha sido la especulación , principalmente en ac-
ciones de ferro-carriles, y con especialidad en las del Oeste, cuyas co-
tizaciones han sido numerosas, subiendo casi todas las acciones con 
grave detrimento de los jugadores ó compradores á la baja. Tiene por 
arranque este movimiento la esperanza de un aumento en las entradas 
á causa de la abundancia de las cosechas. En los últimos días se han re-
cibido noiicias de mayores remesas por las vías del Oeste . Contribuyen 
además al alza las compras que hacen los especuladores á la baja con el 
objeto de entregar sus ventas anticipadas. 
Auque el mercado monetario ha mejorado los fondos , de los estados 
y ciudades no han entrado en juego tanto como era de esperarse en el 
orden de proporción mercantil, pero eso no quiere decir que no hayan 
salido del estado de quietismo general ya pasado. 
El alza en acciones de ferro-carriles ha sido de 1 á 6 p § , y las de- la 
Compañía de la Mala del Pacífico {Pacifica M a i l Steamship Company) han 
subido 10 p g . 
Se ha presentado en el mercado un nuevo papel que se vende á 85. -
Son acciones á 7 p § especialmente garantidas por el estado de Missou-
ri y emitidas por el Pacific R a i l Road. 
E l dinero tiene demanda bien sostenida á interés , algo mas reduci-
do: 51^2 16 li2 á plazo corto. 
En los cambios sobre Europa hay mas firmeza y mas abundancia de 
giros del comercio sobre Lóndiesde 208 7i8á 110; sobre Parísde 5-161)4 
á 5-15. 
Esportacion de metálico por Nueva York en dos semanas. Pfs. 3.182, 332 
Importación de oro de California en el mismo período. . . . 2.126,133 
Los periódicos y correspondencias de la Habana no traen nada que 
merezca llamar la atención de nuestros lectores. Unicamente, continna 
la polémica empeñada entre el Eco del Comercio y el Diar io de la Ma-
r i n a de que hay positiva escasez de dinero en la plaza de la Habana, 
y de que la emisión de bonos era conveniente para remediar este mal. 
Toda la quincena ha venido justificando la Bolsa de Madrid las 
indicaciones que hemos publicado sobre la situación general de la plaza; 
en efecto, si bien estos días se mantuvieron los precios del consolidado 
á 44'40 y 44^5, últimamente empezó á desanimarse el mercado ; se 
ofrecían por todas parles los títulos, y los especuladores previendo el 
aspecto general de los negocios, querían vender para precaverse contra 
las consecuencias de liquidación. Así el consolidado ha llegado á pu-
blicarse hasta 45'25, sin que nada pudiese apartar al mercado de sus 
disposiciones á una baja fuerte y duradera. 
No se ha repuesto en la Bolsa hasta que ha quedado resuelta la 
cuestión de la liquidación, y se vio que acabaría todavía este mes sobre 
una depresión demasiado fuerte. Entonces el consolidado recobró el 
precio de 44'40 al contado, y se hicieron operaciones á fin corriente 
á 44'65 mientras que la diferida alcanzaba 34'65 al corriente, y 34*55 
á fin del mes. 
Parecían á último momento los fondos dispuestos á subir un poco 
mas, sin duda por efecto de los rumores que corrían á propósito de la 
apertura de las Cortes que acaba de celebrarse; pero esos esfuerzos, es 
evidente que son tentados por los que han conducido los fondos á los 
tipos actuales, y que se oponen naturalmente al movimiento de baja 
impuesto por la situación general de los negocios. Es probable que en 
este mes la especulación en vez de seguir el rumbo que ha tornad.) 
desde hace algunos meses, se dirigirá en el sentido opuesto : ya el te-
légrafo nos ha traído de Paris el tipo de 43'7i8 y esta cifra merece ser 
estudiada con interés, porque es muy probable que se ha luchado pa-
ra mantener el precio de 44. 
En las subastas que se han celebrado este mes, los tipos han sido: 
Para la deuda amortizable de primera clase de 19-95 á 20-25. 
Para la de segunda de 12 á 12-30. 
Para la esterior de 11-24 á 11-40 
En cuanto á la deuda del material, el tipo del no preferente ha sido 
de 87-98 á 89, y el del preferente de 93-50 á 93 90. 
El personal se ha subastado de 10 á 10-69. 
Poco movimiento se ha observado en las acciones de carreteras, 
pues toda la atención de los especuladores se ha fijado en el consolidado-
y la diferida. 
No ha habido alteración en los precios de las aciones del Banco ni 
en las de las Sociedades. 
A N U E S T R O S C O R R E S P O N S A L E S 
EN LA REPUBLICA DE CHILE. 
Habiéndose dignado nuestro particular amigo el Sr. D. Joa-
quín María Ruíz , encargarse de la comisión de LA AMERICA en 
Chile deberán nuestros corresponsales en aquella república, en-
tenderse con dicho señor, por hallarse plenamente autorizado 
por el director propietario de esta Crónica. Aprovechamos gus-
tosos la oportunidad de dar un público testimonio de nuestro re-
conocimiento á los seüores que desde un principio con tanto celo 
y probidad han desempeñado la comisión de nuestra Revista en 
aquel pais. 
Por lo no firmado, EUGEMO DE OLAVARRIA. 
Editor, F . S. Madírolas. 
MADRID 1859.—Imprenta de LA AMÉIVICA, á cargo del mismo, 
calle del Baño, numero 1. 
